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Consideraciones previas


    Querido lector:


    Antes de bucear por esta historia, quería aclarar un par de cuestiones.


    Hace tiempo que he decidido que alguno, o varios, de los protagonistas de mis historias van a ser de Guadalajara, y esta vez no iba a ser menos, puesto que aparecen los personajes de la trilogía Déjate llevar. Cuando esta novela pasó por corrección, dudé en si mantener o no esa variedad antietimológica muy característica del habla de Guadalajara. El laísmo. Bien, es cierto que la RAE lo considera impropio y no corresponde a lo normativo, pero si algo caracteriza mi estilo a la hora de escribir es la naturalidad. Por ello, creí necesario que esa protagonista que tanto se enorgullece de ser de Guadalajara, debía mantener la variante laísta. Solo ella. No es que el libro no esté corregido o que yo no haya sabido controlar mi laísmo hablado en el plano escrito, es que he decidido que la forma de hablar de la protagonista sea la que se asemejaría a la realidad en caso de ser personas reales.


    Por otro lado, esta novela narra una historia paralela en el tiempo a la de la trilogía, por lo que deberíamos tener en cuenta varias situaciones.


    -¿Me puedo leer este libro si quiero leer la trilogía?


    El orden de las novelas sería: Déjate llevar, Déjate llevar sin miedo, Déjate llevar para siempre y No me niegues lo evidente.


    -¿Me puedo leer este libro sin leer la trilogía?


    Sí, pero como diría mi querida Adriana: «te vas a comer todos los spoilers».


    Eso sí, si te han gustado los libros anteriores y te has quedado con ganas de conocer la parte de Peter, de Álvaro, de Ana, de Héctor y demás personajes en ciertos momentos de la historia, aquí tendrás todas las respuestas.


    No te entretengo más, solo puedo decirte que si te dejas envolver, sentirás y disfrutarás de la historia como si formaras parte de ella.


    Fátima Corral


    P. D.: parafraseando a Andrea Serrano, por muchas correcciones que hagamos, siempre quedan erratas. (Esto viene a ser un «fe de erratas» moderno).

  


  
    
1


    
      
        [image: ]
      

    


    Maldigo el día que volví a verla.


    Había pasado la friolera de catorce años. Catorce años. Catorce años sin verla, sin ver el brillo de sus ojos, su preciosa sonrisa, su humildad, su autenticidad. Sin sentir su suave piel entre mis dedos, su pequeño cuerpo bajo mis manos. Sin inspirar su dulce olor.


    Durante ese tiempo tuve que digerir mis recuerdos para que no se me atragantaran cada vez que oía su nombre o veía a alguna chica de espaldas con la que podía guardar cierto parecido. ¿La idealicé? No. Sí. No sé. Todo lo que recordaba de ella y con ella era tan real y tan diferente a todo lo demás, a todas las demás. Ninguna conseguía crear recuerdos y momentos que quedaran por encima de los de Sara. Aprendí a vivir con ello. Me negaba a olvidar.


    No me fue difícil tomar esa decisión y vestirme con esa nueva actitud. Ellas entrarían, pasarían, las haría disfrutar, disfrutaría y se irían. El día que llegase la indicada, lo sabría. Mientras tanto ella sería la única.


    Cambié mi forma de ser, de actuar, de hablar. No podía ser el mismo. Odiaba a ese Álvaro. Me pinté de una fachada soberbia y altiva. Aprendí a utilizar la labia con unos y con otros. Era tan fácil convencer a la gente diciéndoles las palabras que querían oír junto a una sonrisa o un falso gesto empático. Me lo terminé creyendo. Y de esa forma, en la facultad, en la cafetería, conseguí crearme un grupo de amigos de clase social alta. Ropa cara, coches caros, móviles último modelo y vacaciones a todo tren en el extranjero. Me esforcé en sacar las mejores notas para mantener esa nueva posición. Mis padres estaban orgullosos.


    Un viernes tras varias cervezas y unas partidas de mus en el bar de enfrente de la facultad, Félix, Manu y yo nos lanzamos a crear una empresa. Algo pequeño, una web de restaurantes caros en Madrid. Íbamos, probábamos la comida y escribíamos nuestra reseña. Con el paso de los meses la gente empezó a poner sus comentarios y ampliamos con restaurantes de otras localidades. Comenzamos a ganar dinero fresco con la publicidad y las comisiones. Tras esta llegaron más. Venta de coches, bares, discotecas en el centro de Madrid, páginas webs de venta al por mayor. Lo que más dinero daba a corto plazo eran las discotecas que habían conseguido una posición en la alta sociedad madrileña.


    En esos momentos regentaba en solitario varias empresas. Pero el dinero contante y sonante provenía de las certeras inversiones en bolsa. En los dos aburridísimos años que duró el máster, dediqué todas las tardes a observar, leer, investigar y estudiar los movimientos en bolsa. Me había convertido en un bróker. Y, por qué no decirlo, de los buenos. Tuve suerte durante la crisis y supe capear las empresas inmobiliarias para invertir el dinero en las empresas online y en ciertos bancos que crecieron muy rápido cuando acabó la recesión. Ya formaba parte de esa élite que había sabido camelarme. Me había integrado y me la había fagocitado, ¿o fue al revés y ellos me habían fagocitado a mí? Me era indiferente, me sentía a gusto con ese nuevo Álvaro.


    Y entonces creí verla, como en tantas ocasiones. Su estatura, su cuerpo, su pelo. Y me giré para evitar el atragantamiento, para no ponerle a esa chica una cara que no le correspondía. Venía parapetada tras Peter. Peter llegaba acompañado. Raro en él. Discreto con su vida personal no había traído nunca a una chica a un evento íntimo. En eso seguíamos siendo muy de Guadalajara, no entraba cualquiera a nuestro círculo de amigos.


    —¡Hola! Qué pronto habéis empezado con los mojitos, ya ni esperáis a los forasteros. Os presento, ella es Sara, una amiga, había quedado a comer con ella y me ha parecido buena idea invitarla, si le parece bien al señor del cumpleaños.


    Peter me abrazó. ¿Por qué me iba a parecer mal? Si él había decidido traerla, yo iba a ser el mejor anfitrión. «Espera, ¿ha dicho Sara?».


    Antes de que Peter terminara su abrazo mi corazón se puso en alerta. Noté dos latidos fuertes y la nada. El brillo de sus ojos se borró de un plumazo cuando mi mirada se cruzó con la suya. La vi tragar saliva. Noté un hormigueo en los dedos de la mano y el corazón empezó a latir desbocado. Un nudo en la garganta me dificultaba hablar. Sara.


    Fijé mis ojos en los suyos. Sara hablaba sin abrir la boca, siempre lo había hecho. Me odiaba. Sus ojos reflejaban odio. El Álvaro de catorce años atrás hizo presencia dentro de mí. Noté presión en el pecho y me odié como ella lo estaba haciendo. Tragué el nudo que se me había hecho en la garganta e intenté tragarme a mí mismo.


    —Hola, Sara. Eres bienvenida, por supuesto.


    Tenía que reflejar normalidad. Nadie debía darse cuenta. Me acerqué a darle dos besos. Me agaché lo justo, como siempre, para rozar mi cara con la suya mientras la agarraba suave por la cintura. Una chispa me abrasó en el estómago. Apreté la mandíbula para controlar las emociones que creía ya muertas.


    Su piel reaccionó con mi tacto. Sus ojos pedían explicaciones. Con una sonrisa comenzó a saludar al resto de los que allí estábamos. Chica lista. Miré a Peter. Mierda. Él estaba enganchado. Sus ojos brillaban de esa forma especial. La seguía con la mirada. Sonreía. Mierda. Peter estaba enamorado. De Sara. Mi Sara.


    —¿Dónde la conociste, bribón? —le pregunté a Peter sin quitarle el ojo a ella.


    Se había hecho unos cuantos largos sin cansarse, no la recordaba tan deportista. Tenía buen cuerpo. Había adelgazado.


    —En la comida de David y Helena, preferiste irte de hotel glamuroso con aquella, ¿cómo se llamaba?


    —¿Marina? ¿O fue Tania? No me acuerdo. Pero fue un gran fin de semana —dije intentando recordarlo. Fue imposible, Sara lo ocupaba todo en ese momento.


    Aproveché que ella salía de la piscina y se quedaba de pie mirando al infinito bajo el sol que reflejaba las gotas de agua en su cuerpo para acercarme a ella. Apreté la mandíbula.


    —Cuanto tiempo sin verte —dije serio y sin mirarla.


    —Catorce años, para ser exactos —me escupió con rabia sin girar la cabeza.


    —Me alegro de volver a verte. —Y era verdad—. Estás muy guapa. Mejoras con el tiempo, como el buen vino. —Sonreí involuntariamente.


    Mi corazón iba a mil por hora. Me hubiera gustado abrazarla y pedirle perdón por aquello, pero el orgullo del nuevo Álvaro no me lo permitía.


    —No tengo el gusto de decir lo mismo —dijo tajante.


    Me giré y la miré fijamente.


    —Sara, fue hace mucho. Lo nuestro se terminó sin más y los dos hemos seguido con nuestras vidas.


    —Veo que no guardas el mismo recuerdo que yo. Parece que tu memoria ha preferido el «se terminó» en lugar del «lo terminé, salí corriendo y no volví a dar señales de vida». Porque, total, no hacía falta dar más explicaciones. Está claro que para uno fue mucho más fácil que para el otro.


    —Sara, yo…


    Peter se acercó y tuve que callarme. «Lo siento», quise haberle dicho. Cogí aire sutilmente.


    —Parecéis lagartos buscando el sol. —Peter sonreía cual adolescente enamorado.


    —Me he quedado fría en el agua sin movernos, así que he salido a caldearme un poco. —Se hizo un silencio incómodo—. Me voy a cambiar, no me gusta estar mojada.


    Peter le ofreció subir a casa con sus llaves para cambiarse. Ella se sorprendió al saber que aún contaba con un juego de llaves de la casa.


    —Sí, la confianza da asco. También le hemos guardado su habitación, por el momento. Aún tenemos la esperanza de que aparezca a las tantas de la noche con alguna mujer —dije entre risas.


    —No seas exagerado, que nunca he hecho eso —se excusó Peter mirándola.


    —Por eso aún tenemos la esperanza.


    Sara cogió su mochila y se fue con paso seguro hacia mi casa. Peter la miraba embelesado.


    —Una amiga… ¿eh? —Le di un codazo y volví a la piscina para intentar despejarme.


    Por más largos que me hice no era capaz de sacar a Sara de mi cabeza, pero no a la Sara que acababa de ver, tan distinta a la de años atrás, sino a la Sara que se sentaba en mis piernas sonriendo, que me acariciaba el pelo con delicadeza. La Sara que rozaba su nariz con la mía. La Sara con la que perdí la virginidad, inexpertos los dos, un desastre del que nos quisimos olvidar en el momento, pero del que nos reiríamos días después. Tomé aire en la superficie y lo solté bajo el agua recordando el roce de su piel con la mía.


    Media hora después aproveché que Peter hablaba con Mónica para subir a casa. Cogí las llaves disimuladamente y las apreté en mi mano. Estuve un rato esperando en la puerta sin saber si entrar o no. Cogí aire y lo expulsé fuerte. Metí la llave y entré.


    —¿Sara?


    ¿En qué momento pensé que era buena idea estar con ella a solas?


    —Ya salgo.


    Esperé de pie en el salón con el estómago encogido. Salió con el pelo suelto y ondulado. Sonreí para mis adentros.


    —Tardabas mucho y he decidido subir a ver si todo estaba bien.


    —Todo está bien, gracias.


    Su tono era frío y distante. Estaba llena de rencor. Respiré e intenté hablarle de forma suave. Temía su reacción.


    —Tal vez deberíamos hablar.


    —Yo no tengo nada que decir, tampoco tuve mucho que decir en su momento —me acuchilló.


    —Lo siento. De verdad. Pero no te pienses que fuiste la única que lo pasó mal. —Me senté en el sofá—. Siéntate, anda. Vamos a hablar. ¿Tienes novio?


    —Y eso ahora qué importa.


    «Venga, Sara, confiesa, dime que es Peter y podré digerir mejor tu presencia».


    —Bueno, yo no tengo novia y tal vez podríamos volver a conocernos —mentí.


    «Venga, confiesa, me voy a consumir por dentro, necesito una excusa», pensé muy fuerte.


    —Estás de broma. Tiene que ser una broma. Los dos hemos cambiado mucho, ya no soy la que conociste. Tú conseguiste que mi vida diera un giro de 180 grados, hasta cambió mi forma de ser. Gracias —dijo con un sarcasmo que me arañó en las entrañas.


    Durante muchos meses pensé en cómo se sentiría ella, en cómo estaba superando que la dejara y me fuera de la noche a la mañana. Cada noche me iba a la cama con su recuerdo.


    —Siéntate, anda —hice una pausa—. Mira, si Peter te ha traído a mi cumpleaños es o porque no eres solo una amiga o porque él no quiere que seas solo una amiga. Así que entiendo que nos tendremos que ver más veces y no sería de recibo estar tirantes, mejor dicho, que tú estés tirante conmigo constantemente y delante de Peter. ¿Podemos hablar esto como personas adultas?


    —Tienes razón. Me estoy comportando como una auténtica cría —se sentó lo más lejos que pudo de mí, el rencor le atravesaba la mirada—, pero tienes que entender que esto no es fácil. Después de todo y tantos años sin saber de ti, aquí estás, hablándome como si no hubiera pasado nada y como si fuera una niña pequeña.


    Sí, claro que pasó, pero no lo iba a reconocer.


    —Lo sé, pero no podía volver.


    —¿Para qué?, ¿verdad? Me dejaste, me olvidaste y a vivir.


    Me levanté y fui a mi habitación. Era el momento de hacerle ver que nunca la olvidé.


    —Piensas que me olvidé de ti… Quizá esto te pueda demostrar que no. —Dejé la alianza de plata encima del cristal de la mesa pequeña—. La has reconocido, ¿verdad? La puedes coger, si quieres, pero no te la lleves. —Esperé a que hiciera algún movimiento—. Hace exactamente catorce años que me la regalaste por mi cumpleaños. Recuerdo perfectamente cómo fue el momento: estabas nerviosa y decías que no me habías comprado nada porque eras muy mala para hacer regalos. Nos fuimos al McDonald’s a comer, ahora te llevaría a otro sitio, por aquel entonces no nos daba para más. Y mientras yo te contaba los planes para el fin de semana, sacaste del bolsillo un paquetito de papel de regalo color azul marino, me lo diste y te pusiste colorada. Lo abrí y me lo puse, estabas a punto de llorar de lo nerviosa que estabas. «Has dado con la talla, cariño» y me dijiste que habías tenido un buen informador para ello. —Por mi mente pasó aquel momento, su mirada vergonzosa, sus mejillas enrojecidas y su piel erizada. Me tragué el recuerdo y la miré seguro—. Este anillo ha hecho que muchas mujeres huyeran al descubrirlo o al saber la carga con la que venía.


    Me pasé la mano por el pelo. Cerré los ojos. Su mirada viajaba del anillo a mí y viceversa. Cogí aire y me obligué a que el Álvaro de ahora se sobrepusiera al antiguo.


    —¿Podemos zanjar nuestra tensión? ¿Crees que podremos comportarnos de una forma normal? —le supliqué.


    Asintió. Creí ver que quería llorar el rencor que había acumulado durante años.


    —¿Puedo darte un abrazo? —le pregunté.


    Necesitaba sentirla de nuevo en aquella soledad, sin testigos. Un abrazo para partir de cero. La recogí entre mis brazos y su olor me embriagó. No olía igual, pero su piel seguía siendo igual de suave.


    Sonó la cerradura de casa y Sara rompió nuestro abrazo con rapidez. Peter nos miraba analizando lo que acababa de ver.


    —Tardabas mucho y como te habías llevado las llaves he tenido que pedírselas a Manu. También te estuve buscando a ti para que me las dejaras —me miró duramente—, pero no te encontraba. Supuse que estabas intentando ligarte a alguna.


    —No es lo que parece —le dije con seriedad.


    —Uy, amigo, ya sabes que esas frases nunca acaban con una explicación convincente. —Exigía explicaciones a Sara con la mirada—. Bueno, al menos ya veo que os estáis conociendo.


    Es el momento. Ahora o nunca, y eso último sería una malísima decisión.


    —No nos estábamos conociendo. Ya nos conocíamos.


    —¿Ya os conocíais? —Hizo un mohín y puso cara de extrañeza.


    —Peter —hice una pausa preparando en mi mente lo que iba a decir—, ella es Sara. —Lo miré fijamente.


    —¿Qué Sara? ¿Tu Sara? —«Venga, Peter, sabes perfectamente qué Sara es». Lo miré fijamente y asentí—. Sara… —Su mirada se mostraba insegura.


    La postura de ella cambió y se acercó a él. Lo cogió de la mano y lo miró a los ojos de esa forma… Hubo un tiempo en que esos ojos me miraban así a mí, aunque no con tanta intensidad. Noté una presión en el pecho. Se acercó a su cuello y hundió su nariz inspirando con delicadeza. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo. No era envidia, ¿o sí? Peter la besó en el cuello.


    —¡Lo sabía! Me lo he imaginado desde el momento en que habéis entrado a la piscina —dije mostrándome entusiasmado. ¿Lo estaba?


    —No digas nada, es un secreto. O al menos aún no queremos hacerlo oficial. —¿Novios? ¿Oficial? Su mirada me suplicaba—. Tendremos que hablar, amigo.


    ¿Qué quería escuchar Peter en ese momento? El nuevo Álvaro apaleó al viejo y con una sonrisa y todo el orgullo que tenía le dije lo que los dos necesitaban escuchar.


    —No hay nada de lo que hablar. Ni permisos que pedir, ni rencores que guardar.


    Peter se merecía a Sara, no les podía negar ni prohibir lo que había entre ellos. Y a Sara se lo debía.


    —¡Anda!, el anillo. —Peter reparó en la alianza que aún estaba en la mesa.


    Peter le contó a Sara lo que ese anillo significaba para mí. Me alegró que lo hiciera con esa naturalidad. Sara se merecía saber lo que ella había significado, y significaba, para mí.


    Cogí el anillo y me fui a la habitación a guardarlo.


    —Me bajo a la piscina con los demás. Supongo que tendréis que hablar, así que os dejo solos.


    —No digas nada, por favor —me suplicó Peter.


    —Yo no voy a decir nada, pero que os quedéis a solas ahora en el piso no creo que ayude a mantener vuestro secreto, aunque se hagan los locos, todos tendrán sus sospechas. En el cajón de mi mesilla hay una caja de condones, por si los necesitáis.


    Cogí mis llaves. Les guiñé un ojo de forma pícara. Cerré la puerta tras de mí y me apoyé en la pared. Catorce años sin ver a Sara y, de repente todo había cambiado, la tendría cerca cada vez que Peter así lo quisiera. Suspiré. Me agarré del pelo y tiré para hacerme reaccionar. Me froté la cara para borrar mis sentimientos por ella. Seguía tan guapa como siempre, tan inocente, tan real… ¡Mierda! Tocaba volver a luchar y aprender a vivir con la nueva situación. El nuevo Álvaro tendría que aplastar al viejo a base de orgullo y frialdad. Nadie, excepto nosotros tres, debía saber aquello. Tocaba actuar, representar el papel que había forjado a fuego durante una década.


    Cuando llegué al grupo, mi fachada ya estaba renovada. Sonreí y me preparé un mojito.


    —¿Dónde estabas? —me preguntó inquisitiva Mónica.


    —Ligando con una, ¿tienes envidia? —Le acaricié el brazo con intención de ponerla nerviosa.


    —No…


    —¿Qué opinas de la amiga de Peter? —preguntó Manu—. Creo que es la chica de la foto de Roma.


    No había caído en eso. Recordé aquella foto. En su momento creí ver a Sara en esa silueta de mujer, como tantas otras veces. Era ella. Otra vez esa presión en el pecho hizo aparición. Tragué saliva. ¡Qué difícil iba a ser aquello!


    —Sí, creo que es ella. Tiene que ser ella. ¿Cuántas amigas le habéis conocido a Peter de las que haya, digamos, presumido?


    —Ninguna. Le hemos conocido algún rollo y poco más. Es demasiado discreto.


    —Eso mismo. Ni siquiera yo conozco todas sus conquistas. No dudo que las haya tenido, recuerdo una modelo morena, alta, guapa como ella sola. Sé que estuvieron un tiempo, pero no fue lo suficientemente serio como para traerla al grupo.


    —¿No sabías nada de esto? —preguntó curiosa Lorena.


    Negué con la cabeza. Sabía que algo pasaba en Guadalajara para que Peter se mudara allí con esa rapidez. Me imaginaba que era por alguna chica, pero como él no soltaba prenda, no le quise presionar. Quizá tendría que haberlo hecho.


    —Entonces está claro, pero si él no la ha presentado como novia, tendremos que respetar eso. Nos hacemos los locos y vemos a dónde llega esto —apuntó Borja.


    —Una lagarta que ha sabido camelárselo. Una amiga, ¿en serio? Interés, es interés —escupió Mónica.


    Oí a Mónica pero no la escuché. Solo rumiaba los recuerdos para latigarme por no haber caído antes en aquella unión.


    —A mí me ha parecido maja. Paciente, atenta, educada…


    —Una don nadie. Estaba fuera de lugar, no hablaba porque no sabía qué decir. Le venimos grande.


    —Mónica, deja de juzgar antes de conocer —la increpé.


    No iba a dejar que insultara así a Sara. Ella no se parecía en nada a lo que Mónica describía. Al menos no era el recuerdo que yo tenía.


    —El tema es que, si es la de Roma y la ha traído hoy a tu cumpleaños, es porque Peter tiene con ella intenciones serias y planes de futuro. Esperaremos a que nos informe al respecto. Mientras tanto, nos mantenemos calladitos —puntualizó Félix.


    Lo miré y asentí.


    Mi orgullo volvió a subir. Desde el principio me había convertido en el líder del grupo y pocos se atrevían a llevarme la contraria. De hecho, pocos se abrían y confesaban sus verdaderos pensamientos salvo Mónica, que no era capaz de callar, y Peter, que en nuestra complicidad y confianza se confesaba conmigo, y yo con él.


    Poco después aparecían juntos de la mano. Sonreí, no supe si por los nervios o porque realmente me sentía feliz por ellos. Peter confirmó lo que todos pensábamos, Sara era su novia, y silbé y aplaudí para hacerles entender al resto que aceptábamos y apoyábamos la unión. Los invité a la cena que había reservado en un restaurante de alto nivel de Madrid. Aceptaron y entendí que aquello se repetiría en el futuro.
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    Llegaron tarde al restaurante, algo muy característico de Sara. Nunca había conseguido llegar puntual. En cambio, Peter era todo lo contrario, siempre llegaba antes y le molestaba que la gente fuera impuntual. Reí por dentro.


    Dejé un hueco a mi lado para que se sentara allí, así estaría protegida por nosotros. Los comentarios de Mónica hacia ella no habían sido muy afables y el resto de chicas se estaba dejando convencer por ella.


    —Mónica, podrías controlarte un poco, ¿no crees? Me temo que a Peter no le van a hacer mucha gracia tus comentarios —le susurré disimuladamente.


    —No tengo nada que esconder, no pinta nada aquí y es algo que le puedo explicar fácilmente a Peter, puedo darle cientos de motivos y argumentos por los que no estar con esa. —Mi mirada la atravesó de tal forma que hasta su cuerpo se irguió aún más—. Aunque, es cierto que Peter no debería saber lo que opino sobre ella —moduló su voz—. Ya se dará cuenta él solito. —Se giró con un soberbio golpe de melena. Negué con la cabeza.


    Entró de la mano de Peter con el pelo recogido en una coleta y un vestido que le quedaba de escándalo. Noté una descarga por mi cuerpo y una notable excitación. Me revolví en la silla.


    Durante la cena la vi incómoda. Sus ojos oscilaban entre una brillante ilusión cuando miraba a Peter, una relajada resignación cuando hablaba conmigo y una real incomodidad cuando tenía que mantener la compostura con los demás. Yo sí había cambiado, pero ella seguía siendo la misma. Estaba convencido de que era la primera vez que estaba en un restaurante como ese. Y seguía siendo humilde y auténtica con poco o nada de orgullo.


    Tras los postres se levantó y se fue al baño.


    —Gracias por la invitación —me dijo Peter ocupando el sitio de Sara—. Y gracias por no decir quién es Sara.


    —De nada, querido amigo, siempre es un placer. Y, por lo otro, no nos conviene a ninguno de los dos. Es mejor dejar esta información bien guardada y a salvo de los carroñeros —hice una pausa—. Vais en serio, ¿no?


    —Sí. ¿Sabes eso que se siente por dentro que te dice que es ella? ¿Que necesitas tenerla cerca, tocarla, respirarla, mimarla y protegerla?


    Claro que lo sabía. Lo tuve y lo perdí.


    —Sí, sí lo sé, Peter.


    Bebí de la copa de vino para recomponerme. Peter me miraba serio, intentando adivinar qué sentía yo ante Sara en ese momento. Finalmente asintió.


    —Me parece genial, Peter, de verdad. Disfrútalo, te lo mereces.


    Sonrió y asintió. Sara llegó a la mesa con la cara descompuesta y Peter se mostró preocupado y seguro ante ella. Tenían una conexión envidiable y realmente hacían buena pareja. Y yo tenía que convencerme de que lo mío con Sara fue un amor de adolescencia, que fue una ensoñación y que, intentando ser realistas, posiblemente no habría durado hasta la actualidad.


    Poco después entrábamos todos en una discoteca cercana. Pedí un ron con cola. El mejor ron que tuvieran. La camarera, una morena que me ponía morritos, me echaba un ron que había sacado de debajo de la barra. Le guiñé un ojo y sonrió dejando ver sus intenciones. A mi lado, Sara limpiaba la boquilla de un botellín de cerveza y bebía a morro. Me reí.


    —Vaya, ahora te das a la cerveza. Recuerdo que no te gustaba nada.


    —Bueno, las cosas han cambiado bastante. —Me guiñó un ojo y el Álvaro actual sonrió orgulloso.


    —Tú eras más de vodka con naranja.


    Recordé un día que se puso tan borracha tras beber un litro de vodka con naranja, que me dijo que me quería. Al día siguiente no se acordaba de nada, pero yo sí.


    —Sí, pero hace años que mi cuerpo no tolera el alcohol fuerte, además, supongo que luego me tocará conducir porque Peter está bebiendo. Yo con esta cerveza estoy más que servida.


    —¿Sólo una? Pues sí que han cambiado las cosas. —Sara bebió a morro con una seguridad que no había tenido hasta ese momento—. ¿Te acuerdas de cuando hacíamos botellón en pleno diciembre en el parking? Hacía un frío horrible, pero no faltábamos a la cita. ¿Qué sabes de Héctor?


    Me caía bien ese chico. Aquel día perdí a Sara y a más gente que realmente me aportaba cosas positivas.


    —¿Héctor? Está muy bien. En su línea, sin novia y sin perspectivas de tenerla. —Sus ojos reflejaban admiración.


    —Ah, ¿sigues hablando con él?


    —Sí, claro. Es mi mejor amigo.


    Sara miraba fijamente a Mónica que se contoneaba delante de Peter.


    —Hay cosas que no han cambiado. Sigues sin saber ocultar tus pensamientos, tu cara sigue hablando por ti. No tienes nada por lo que preocuparte, Peter no está interesado en ella, ni lo ha estado nunca ni lo estará. No le he visto mirar nunca a ninguna chica como te mira a ti.


    —No es eso, no dudo de él.


    Me contó con confianza el numerito de Mónica en el baño. Al parecer le había dicho que ella no pertenecía a nuestro nivel y que Peter se cansaría pronto de ella, entre otras lindezas típicas de Mónica. Me gustó que confiara en mí. Que quisiera tener esa cercanía conmigo. Estaba claro que lo que tenía con Peter era mucho más fuerte que lo que nosotros tuvimos algún día, porque ella era capaz de dejarlo en el pasado para crear nuevos caminos.


    —Sí, bueno, muy típico de ella. Te ve como una rival. Pero lo mejor es que no entres en el juego.


    —¿Te das cuenta de que nos mira de reojo? ¿Crees que descubrirá quién soy?


    —No, no se va a dar cuenta. Y si por algún casual algún día pregunta, lo negaré, la follaré duro y se olvidará del tema.


    Me miró sorprendida y reí con altivez.


    —No sería la primera vez. —Ni la segunda.


    —¿Te apetece bailar? —me propuso.


    ¿Y tenerla cerca de nuevo?


    —Por supuesto.


    Tras varias canciones Peter y Mónica se acercaron a nosotros. Peter nunca había bailado con libertad, sus modales no se lo permitían. Reí al ver que Sara se contenía agarrada a él. Sonó una bachata y quise chulear de lo que había aprendido años antes en unas vacaciones en el caribe y había perfeccionado en una academia de Madrid.


    —Caballero, ¿me permitiría bailar esta canción con su novia? Prometo no levantártela. —Sonreí.


    Peter asintió.


    —Señorita, ¿sería tan amable de concederme este baile?


    Le tendí la mano. Dijo que sí y su mano se agarró a la mía. Un recuerdo de nosotros de años atrás pasó rápido por mi mente. Sacudí la cabeza para desecharlo. Coloqué mi mano izquierda en su espalda, la acerqué a mí. Nuestras manos se fundieron y las acerqué a nuestro pecho. Comencé a mecerla y ella respondía. En ese momento me olvidé de que cientos de ojos nos observaban. Sus caderas se movían con soltura y conocimiento junto a las mías. Noté que se me ponía dura. Madre mía. La giré, se dejó girar. Se separó, hizo un movimiento lascivo con sus caderas y sacudió su cabeza. La apreté contra mí y la volví a girar. Sus caderas seguían sabias el ritmo. Su pelo me rozaba la cara y su perfume dejaba una adictiva estela. Volví a acercarla a mí. Nos miramos. Nos movimos. Nos bailamos. Podíamos sentir el sexo. Podíamos olerlo. Sus ojos estaban encendidos y su cuerpo me pedía más. Mi cuerpo se lo daba. Acerqué mi boca a su cara. Apreté la mandíbula antes de cometer un error. Ella se dio cuenta y se puso de espaldas a mí. Puse mi mano en su tripa y su culo se movió de lado a lado junto a mi cadera. Mi erección deseaba que no hubiera ropa entre nosotros. Respiré profundo. Las últimas notas sonaron y ella se rindió bajo mis brazos jadeando.


    —Vaya, no sabía que bailabas bachata —me dijo.


    —Ni yo que bailabas tan bien. —¿Cuándo habría aprendido?


    —¿Qué cara tiene Peter? ¿Se habrá molestado? Nos hemos pasado, teníamos que haber sido más comedidos —me preguntó preocupada.


    —No creo, solo ha sido un baile. La que no tiene buena cara es Mónica, voy a tener que camelármela un poco —dije riendo intentando rebajar su preocupación. Pero lo cierto era que la cara de Peter no presagiaba buenas noticias.


    Sara se fue con él y yo me dirigí a la barra, necesitaba cambiar de aires y volver a ser el Álvaro que pertenecía a la élite, el altivo, el prepotente. Apoyé los dos brazos en la barra y tamborileé con los dedos. No tardó en aparecer la camarera morena.


    —¿Qué te pongo, guapo? —Directa.


    —Esa es una pregunta un poco íntima, ¿no crees? —Puse media sonrisa de forma chulesca.


    —No te lo creas tanto, pasan muchos como tú, y mejores que tú, por aquí. —Bebió de un vaso que tenía debajo de la barra.


    —Serán burdas imitaciones. Te aseguro que no has conocido a nadie como yo. —Fijé mi mirada segura en la suya—. Dejo a tu elección el combinado, pero que sea de calidad.


    Saqué un billete de 100 € y lo puse encima de la barra sin darle importancia. Miré hacia la pista. Sara no se despegaba de Peter. Volví a mirar a la camarera que preparaba un gin-tonic con tónica rosa y grosellas.


    —Interesante… Ponte otro para ti. —Le guiñé un ojo—. Invita la casa.


    Esperé a que se preparara el suyo. Me cobró y me devolvió dos billetes. Levanté la copa con la intención de brindar con ella.


    —¿Sabes que dependiendo del sabor de cada persona este licor difiere de unos a otros? —me dijo mirando la copa.


    —¿Me estás diciendo que este brebaje en mi boca sabe de una manera diferente a como sabe en la tuya?


    Asintió y levantó una ceja con picardía. Reí.


    —Qué osada, ¿no?


    No le sentó bien porque me dio la espalda con un golpe de melena bastante cómico. Reí a carcajadas y volvió a mirarme, se acercó, se impulsó en la barra y bien cerca de mí, dijo:


    —Vete a la mierda, creído.


    Le planté un beso con lengua que la dejó de piedra. El primer movimiento de mi lengua tuvo que asimilarlo, enseguida la suya se unió a la mía. Su boca sabía a una mezcla de dulzor y amargor.


    —Si te vienes conmigo, te llevo a la mejor mierda de Madrid.


    —Salgo a las seis.


    Salió de la barra y me morreó con una pasión que me dieron ganas de romperle allí mismo las bragas. Por supuesto que la iba a esperar. Un clavo saca otro clavo. ¿O no?


    Cuando Sara y Peter se fueron me acerqué a las chicas para tantearlas, pero no hablaban del tema. Mireia me miró con deseo, aunque intentó disimularlo. ¿Mireia? Bueno, podría valerme para jugar por un tiempo. Dentro de las chicas del grupo era la menos altiva y artificial. Le sonreí para dejar una pequeña marca. Esa noche no sería. Me acerqué en repetidas ocasiones a la barra para ir dejando dentelladas de mis intenciones a la camarera.


    A las seis salimos a la puerta, les pedí que no me esperaran y les conté mi plan con la morena. Mónica me miró de arriba abajo.


    —Disfrútalo.


    —Esa es mi intención.


    Pocos minutos después salía la camarera. La agarré de la mano y la giré sobre sí misma. Llevaba un vestido azul ajustado y corto. Le duraría poco. Paré un taxi y le di la dirección de un hotel de cinco estrellas. En el mostrador pedí una habitación superior con vistas. No era la primera vez que iba allí.


    —¿Qué pasa, te crees el nuevo Christian Grey?


    Arqueé una ceja y reí.


    —Para nada. No me va el sado, pero si quieres te puedo follar duro.


    Tiré de ella hacia mí y la besé con fuerza. Puse mi mano en su nuca y la apreté contra mi boca, gimió a la vez que su pierna comenzaba a rodear la mía. Me separé y puse media sonrisa. Una vez dentro de la habitación, le quité el vestido de un solo movimiento. Llevaba lencería rosa con transparencias. Noté mi erección al momento. Me desabrochó la camisa mientras la besaba con rencor y odio, un odio que comenzaba a expandirse por mi cuerpo. Antes de que me quitara el pantalón, saqué un preservativo y lo lancé a la cama. Con su dedo índice recorrió la vertical desde mi pecho hasta mi ombligo. Acarició mis oblicuos y se mordió el labio. Sonreí prepotente. Con delicadeza cogió mi erección entre sus manos. La miró. Me miró. Se agachó y se la metió en la boca. Cogí aire y lo solté cuando noté su lengua. Agarré su cabeza entre mis manos y la moví a mi antojo. Era buena, pero no lo suficiente. Me retiré, acerqué mi cuerpo al suyo y le hice retroceder hasta la cama. Reptó por ella hasta quedar todo su cuerpo dentro. Le quité las bragas y le abrí las piernas. Su mirada destelleaba deseo. Su vientre se encogió. Cogí el preservativo, lo saqué y me lo puse mientras la besaba. Me puse de rodillas. Dirigí mis dedos a su sexo y busqué la entrada. Me hundí en ella, estaba húmeda.


    Por más empeño que ponía no era capaz de correrme. La cambié de posición en dos ocasiones, pero no había manera. Tampoco había bebido tanto. Poco me importó si ella había tenido algún orgasmo. Gemía y chillaba descontrolada, demasiado. Embotaba mis oídos y no me dejaba concentrarme. Entonces cerré los ojos y recordé mi baile con Sara. El cuerpo se me tensó y en dos embestidas me iba dentro de ella.


    Cuando volví del baño me esperaba acurrucada en un lado de la cama. ¿No tenía pensado irse?


    Me metí en la cama y me quedé boca arriba. Colocó su cabeza en mi pecho y oí como su respiración se relajaba. Me costó un mundo dormirme. El cabreo conmigo mismo martilleaba mi subconsciente. Ese odio que llevaba recorriéndome el cuerpo un rato se desató haciéndome entender el motivo. Tocaba, no solo olvidar a Sara, olvidarla de verdad, sino que me tocaba admitir que su presencia en mi vida jugaría otro papel. Y lo que era peor, acababa de correrme pensando en ella. Apreté fuerte los ojos. No podía fallar a Peter.
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    Sonó mi teléfono. La morena seguía a mi lado, en la cama. No, no se había ido. ¿Cómo se llamaba? Ni siquiera se lo había preguntado. Me di repugnancia. Esas no eran las formas. Me pasé la mano por el pelo intentando medio peinarlo.


    —¿Sí? —contesté desganado.


    —Tengo que hablar contigo, me voy a consumir —suplicaba Peter al otro lado de la línea.


    —¿Qué pasa, amigo? ¿Es sobre Sara? Ya te dije que no tienes que pedirme permiso. Lo nuestro fue hace muchísimo tiempo.


    —No te voy a pedir permiso, pero necesito aclarar ciertas cosas. ¿Qué sentiste cuándo la viste?


    Mi corazón tembló y golpeó con fuerza mi pecho.


    —Pues me sorprendí.


    —¿Qué tipo de sorpresa? ¿Te tocó la parte sentimental? ¿Sexual? ¿Las dos?


    —Me tocó el recuerdo, Peter. El recuerdo. Yo no soy el que Sara conoció y ella, supongo, que tampoco tendrá mucho que ver con aquella Sara. Evidentemente me agradó verla. Sigue igual de guapa y sencilla.


    Me mordí la lengua. Dar demasiada información sobre lo que pasaba por mi cabeza solo conseguiría preocupar más a Peter sin necesidad. Y no iba a decirle lo que había hecho horas antes pensando en ella.


    Peter suspiró y mantuvo un silencio tenso.


    —¿Dónde estás? Te invito a comer.


    —Estoy en Madrid, en un hotel. —Me levanté y fui al baño. La camarera aún dormía, pero no me apetecía seguir hablando delante de ella—. Anoche acabé con una que no sé ni cómo se llama. —Oí un sonido poco conforme al otro lado del teléfono—. Sí, lo sé, no tengo que hacerlo así, pero surgió.


    —Y esa es la consecuencia de que ayer te reencontraras con Sara. Necesitabas desquitarte como fuera con quien fuera. Te recojo a la una. Mándame la ubicación.


    Colgó.


    El Mercedes de Peter estaba en la puerta cuando salí con la morena a mi lado. Le di dos besos y le prometí volver a pasarme por la discoteca. Promesas que se pierden en el aire.


    —¿Qué pasa tío? ¿Por qué tanta prisa o interés? ¿No has pasado la noche con Sara?


    —Se podría decir que sí.


    —Ya…


    Los dos guardábamos información. Así iba a ser difícil hablar. Peter condujo hasta un restaurante que ya conocíamos de otras veces. Dio su nombre en la entrada y nos sentaron junto a una ventana.


    —¿Quién empieza? Me imagino de qué quieres hablar… ¿Empiezo yo? —propuse. Peter asintió—. Has oído tanto hablar de Sara que tienes miedo de que siga enamorado de ella. No, no lo estoy —aclaré cuando vi que entrecerraba los ojos—. Pero sí me ha costado olvidarla. De hecho, creo que aún no lo he conseguido. Hay una especie de reminiscencia que reaparece a placer o cuando alguna guarda cierto parecido con ella. Cuando la vi me puse nervioso, está claro. Su actitud conmigo no fue receptiva ni afable. Así que por esa parte ya tienes mucho ganado. Cuando vi cómo me contestaba decidí que tendría que hablar con ella, al menos para aplacar los nervios. Tiene demasiado rencor dentro. Aunque creo que contigo parece desaparecer. Sara habla con los ojos, puedes saber lo que piensa sin que pronuncie una palabra. —Sonrió—. Veo que eso ya lo sabías.


    —No me importa que habléis, está claro —me imitó—, pero el baile…, ¿qué pasó en el baile, Álvaro? Allí había algo más que dos personas moviendo el cuerpo al son de la música.


    —No fue intencionado. No sabía que bailaba así y, para serte sincero, quería chulearme delante de ella. Pero entonces comenzó a bailar con esa soltura, tan bien, sabiendo lo que se hacía… Su olor, su piel, su cercanía… lo siento, yo creé esa situación.


    —Te habrías acostado con ella…


    —Si no hubiera estado contigo lo habría intentado, sí, pero está contigo. —Peter bufó disimuladamente—. Y no es solo que te respete, es que, además, ella no quiere. ¿Tú has visto cómo te mira, cómo os miráis? —Sonrió y asintió con los ojos brillantes—. Además, me gustaría informarte de que Sara me odia por la forma en que la dejé.


    —¿La dejaste? ¿Qué pasó?


    —Eso es para otro momento, no es información relevante ahora. Para tranquilizarte, nada más acabar el baile preguntó qué cara tenías y si estarías molesto.


    —Eso está bien… ¿Lo volverías a intentar con ella?


    —No. Lo nuestro acabó y no tiene segundas entregas. Lo que espero —me pasé la mano por el pelo—, es poder hacerme a la idea de que su papel en mi vida va a ser otro totalmente diferente. Tengo que aceptarlo y convivir con ello. Me gustaría mucho tenerla como confidente, conexión tenemos, no lo podemos negar, pero eso ya depende de ella.


    —He visto cómo la miras…


    —Ya te he dicho que hay reminiscencias. Intentaré controlarlas. De todas formas es guapa, atractiva, tiene una chispa especial, es normal que los hombres la miren, acostúmbrate a ello.


    —¿Crees que ella…?


    —No. Para nada —le corté—. No dudes de ella, no tienes motivos. Ahora, tenemos que tener cuidado con Mónica. Sara es demasiado inocente para ella. Presa fácil.


    —Ya me di cuenta ayer.


    —Tranquilo, no te voy a levantar a la chica —dije intentando poner un poco de humor. Rio—. ¿Cómo se ha tomado que seas un tipo rico?


    —No lo sabe. —Abrí los ojos—. No quiero asustarla. Todo nuestro mundo le viene grande, lo repele. Estar anoche en la cena tuvo que ser difícil para ella.


    —Pero cumplió.


    —Como la que mejor. Mantuvo compostura y educación en todo momento. Estaba incómoda y supo disimularlo. —Frunció el ceño—. Sabe que tengo dinero: coche, billetes de avión, hoteles, restaurantes…; pero no se hace una idea de cuánto.


    —¿Cuándo tienes pensado decírselo?


    —Cuando me vaya a casar con ella. —Rio.


    —Vaya, ¿has llegado a pensar en eso?


    Tuve que tragarme un nudo muy gordo que se me había formado en la garganta.


    —Desde el día que la conocí. —Se pasó la mano por el pelo de forma nerviosa—. Es ella, Álvaro. —Asentí, ¿qué otra cosa podía hacer? Parecía tenerlo tan seguro—. ¿Por qué no la había visto hasta ahora? Y teniendo a David como amigo común, ¿por qué no has sabido nada de ella en estos catorce años?


    —Pues no lo sé. —Saqué el móvil y busqué en las redes sociales de David—. No tiene casi fotos. En esta aparecen algunos chicos. —Le enseñé la foto a Peter—. Este es Héctor…


    ¿Cómo no me había fijado en esa foto? Si la hubiera visto antes con detenimiento habría puesto mi cerebro a funcionar intentando buscarla.


    —Ese es el grupo de amigos de Guadalajara —explicó Peter—. Nacho, Rubén, Raúl y Héctor —dijo señalando con el dedo—. Faltan las chicas, Sara, Ana y Helena.


    Busqué en los perfiles de Helena. Tampoco había casi fotos.


    —A Ana la conozco, ya eran amigas cuando estuvimos juntos. ¿Por qué nunca insistimos a Helena en conocer a sus amigas? —Se encogió de hombros—. ¿Qué sabes de su pasado?


    —Poco, lo que me contó Ana por encima antes de empezar con Sara. Me habló de un primer amor con el que sufrió mucho, ahora ya sé que fuiste tú, y de otra relación tóxica, la calificó, de idas y venidas.


    —¿Trabaja?


    —Es correctora de textos, teletrabaja. Vive sola y tiene una vida muy sociable con sus amigos.


    —¿Qué tal es en…? Bueno, ya sabes. Si no quieres no me cuentes nada.


    Peter rio a carcajadas.


    —No quiero dañarte, Álvaro. —Negué con la cabeza—. Es un huracán. En ese plano tiene toda la seguridad que en el resto no tiene. Maneja la situación a su antojo, no vacila ni un poquito. Me vuelve loco. Mi cuerpo reacciona al suyo con un solo roce. Es adictiva. Y muy activa. —Tengo que reconocerlo, me excité—. Eso me hace pensar que ha estado con muchos. Su seguridad… sabe lo que quiere y cómo lo quiere. Sabe lo que quiero y cómo lo quiero. Eso sí, no es sexo por sexo. Hay amor. Ahora me he dado cuenta de que nunca antes había hecho el amor.


    —¿Más tranquilo?


    —Sí. Aun así, necesito pensar. Por tu parte ya sé lo que hay, pero ella… Necesito analizar toda la información y hacerme a la idea de que os voy a ver juntos más veces. Necesito estar seguro para protegerla.


    Asentí.


    —Vas a llamar a tu psicólogo…


    —Sí. Sara no puede saber nada. —Su mirada se endureció.


    —Si tienes pensado casarte con ella, se lo tendrás que decir en algún momento.


    Rio.
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    En las semanas siguientes me acosté con varias empleadas de mis empresas. La directora de contenidos de la empresa de diseño gráfico era rubia, alta, con pechos turgentes y un culo de escándalo. No me gustaba follar en los despachos, poco sofisticado, me gustaba marcar el lujo, pero haberla sacado delante de todos los empleados habría sido dar demasiados datos. Bajé las persianas y apagué la luz. Le subí la falda y la senté en la mesa. Ella ahogó sus gemidos en mi hombro para preservar nuestro encuentro, aunque sabía que se iría de la lengua.


    Repetí con ella. En mi despacho y en el almacén.


    Días después encontré a mi secretaria con mala cara.


    —¿Todo bien?


    —Sí, claro —contestó sin mirarme.


    Me quedé mirándola pensativo. Intenté recordar si me había comentado algún problema o me había pedido algún día de asuntos propios que olvidé. Me miró fijamente, bufó por la nariz y volvió a fijar sus ojos en los papeles.


    Me senté en mi escritorio dándole vueltas a eso que podría haber hecho y tanto la había cabreado. ¿Por qué no conseguía recordar nada? Con ella tenía un cuidado especial, lo sabía todo de mí, me llevaba la agenda y sabía hasta las citas que tenía, siempre que fueran en horario laboral.


    Cuando a las once no me había traído el café, me empecé a preocupar seriamente. Llamé a recursos humanos.


    —¿Podrías comprobar si Lidia ha disfrutado de todas las vacaciones tal y como las pidió o se produjo algún cambio que ella no había pedido?


    —Claro, deme un momento, ya lo estoy buscando. —Se hizo un silencio incómodo—. No, todo está bien. Ha disfrutado de sus vacaciones y aún le quedan días.


    —Vale, gracias.


    Colgué y llamé a su número.


    —Lidia, cuando puedas me traes el café, gracias.


    La puerta se abrió rápidamente golpeando contra una estantería. Levanté la vista rápidamente. Lidia entraba con un café que se tambaleaba demasiado.


    —Repito mi pregunta de antes, ¿todo bien? Te veo un poco alterada.


    —Sí, todo bien —contestó cortante—. Tengo un mal día, ¿no puedo tener un mal día? Tú tienes muchos y te los aguanto.


    Abrí los ojos de par en par. Aquella salida de tono no era normal en ella. Me levanté para intentar calmarla. Me acerqué a ella y le acaricié el brazo.


    —Claro que puedes tener un mal día. Y si me necesitas como punching ball, aquí estoy. —Abrí los brazos y sonreí.


    —¿Así es como lo haces?


    Abrí las palmas de las manos pidiendo una explicación. Sus ojos reflejaban furia y deseo a partes iguales. Respiré hondo y reí al entender de qué iba aquel numerito.


    —No, Lidia, no lo hago así. No sé qué te habrán contado, pero digan lo que digan, no es verdad —mentí sabiendo que mis escarceos eran la comidilla de las horas de café. No solo no me importaba, sino que hasta me gustaba—. Y, aunque así fuera, sabes de sobra que yo no mantengo relaciones con gente de la empresa.


    Respiró hondo y su cuerpo pareció relajarse. Se dirigió a la puerta, me hizo un gesto de reverencia con la cabeza y cerró.


    Nota mental: «no volver a tirarme a ninguna empleada, tienen la lengua demasiado desatada donde no deben».


    Evitando todo lo que tuviera que ver con mi empresa, me acosté con varias camareras que ahogaban mis recuerdos en gin-tonics con sabores difíciles de digerir. No conseguía entender que esa bebida estuviera de moda.


    No tuve vacaciones. Me dediqué a comprar un par de discotecas de moda. Eso me obligó a quedarme en Madrid firmando, revisando y modificando lo que no me gustaba. Para conseguir lo que quería, necesitaba darles ese aire de glamur que la alta sociedad exigía.


    Peter estaba por Francia, Borja, Félix y Manu se habían ido de viaje a Marruecos. Mireia era la única que iba y venía viajando de festival en festival. Decidí escribirle.


     Nos han abandonado


    Mireia:


     ¿Te sientes solo en casa?


     Demasiado silencio. Me pongo la tele, como los abuelillos, para escuchar algo de fondo. ¿Cómo llevas las vacaciones?


    Mireia:


     Hasta la última quincena de agosto no las tengo. Los viernes me voy al festival que toque y los domingos vuelvo arrastrándome como puedo. Jajajaja.


     Hoy es martes… ¿Te apetece arrastrarte a mi nuevo local? Así podemos ver cómo funciona…


    Mireia:


     Mándame ubicación. ¿O me recoges?


     Te recojo, bellísima dama. En una hora estoy en la puerta de tu casa.


    Me contestó con un emoticono y me recosté en el sofá. Iba a ser fácil, demasiado para mi gusto.


    Bajó con unos pantalones cortos vaqueros y una blusa amarilla. El pelo a medio recoger le caía de forma sensual por el cuello. Me excité. Me recoloqué en el asiento del coche. Me dio un pequeño beso en la mejilla. Dejó un rastro de perfume caro dulzón en el espacio que nos separaba.


    Entramos al local. El protagonista era el blanco y lo complementaba la madera en tonos claros que habíamos elegido para las sillas y las mesas. Minimalista, elegante y moderno. Un bar destinado principalmente al afterwork, a los combinados y al copeo tranquilo. Ninguno de los trabajadores sabía quién era yo, por lo que me aproveché de ello para evaluarlos. Pedí dos combinados, los dejé a elección de la camarera. Una vez hechos me explicó que uno tenía un toque ácido de pomelo y el otro el dulce de la mandarina. Como base le había puesto vodka y le había añadido un poco de Sprite. Señaló que había otro ingrediente, pero era secreto. Por su sonrisa, su compostura y su eficacia se ganó una subida de sueldo. Mandé un mensaje a la de recursos humanos informándole de eso.


    Mireia era sencilla. Me contó sus viajes, sus conciertos, sus visitas a la playa a las cinco de la mañana para bajar el colocón; esa vida rara durante tres días en una tienda de campaña y rodeada de gente dudosamente limpia y sana. Me hicieron gracia muchas de sus andanzas. Combinaba su relato con alguna broma o anécdota que a Mónica le habría puesto los pelos de punta, y así me lo hizo saber. Sus ojos brillaban. Su piel había cogido un sutil color canela. Un hormigueo recorrió mi estómago. Era sencilla, sensual, delicada y elegante.


    —Vente conmigo este viernes. Tengo un hueco en el coche y un saco de sobra. Prometo no violarte y traerte entero el domingo.


    —¿Quién te ha dicho que fuera a ser una violación? —Bebí de aquel cóctel de pomelo.


    —¿Tú? —Me señaló—. ¿Y yo? —Rio sensual—. Venga, Álvaro, no te tires el pisto. Llevas mucho sin mojar y cualquiera te vale. Y yo no soy una cualquiera —especificó con un guiño de ojos.


    Reí y moví la cabeza. Sí, Mireia tenía su punto. Maldito grupo de élite que separaba demasiado por sexos, si fuéramos más homogéneos habría descubierto antes a esta chica.


    —No hace mucho que mojé, ya sabes cómo funciono. En verano en las empresas hay poca gente y muchas ganas de rozarse. —Reí con chulería.


    —No me gustan los chicos que fardan de sus conquistas, Álvaro.


    Asentí conforme. Con ella había que cambiar de táctica.


    —Álvaro…


    —Dime…


    —Me gustaría saber bailar como vosotros —dijo con vergüenza.


    —¿Cómo nosotros?


    —Sara y tú.


    —¿Bachata?


    —Sí, como bailasteis el otro día. Se veía una conexión tan… tan… estrecha…


    —Eso no se aprende de la noche a la mañana. Yo aprendí hace años y, supongo que Sara le habrá dedicado muchas horas, se podría decir que es una profesional. Los pasos fueron saliendo solos. Sería el momento…


    —¿Me enseñas?


    Me hice el interesante marcando una pausa. Claro que le iba a enseñar. No sabía si terminaríamos enrollados, pero así me aseguraba el roce.


    —Vale. Te invito a cenar y nos pasamos después por una discoteca donde se baila y dan clases.


    Se sonrojó y me resultó tan entrañable que solo quería irme a la cama con ella.


    Cuando entramos en el local sonaba una bachata de Prince Royce que Mireia se sabía porque comenzó a tararear. La agarré de la mano, me la acerqué al pecho y puse la otra en su espalda. Ya habría tiempo de ir bajando. Mireia era alta, no como yo, pero sí más que Sara.


    —Tienes que mover las caderas. Yo te llevo, yo te muevo. De momento con que cojas el ritmo con las caderas y marques los tiempos nos vale. Ya aprenderás a girar y a seducir.


    La respiración de Mireia comenzó a agitarse cuando notó que la mano que tenía en su espalda bajaba hasta el bolsillo de su pantalón y la ayudaba con el movimiento de caderas. La apreté contra mí y nuestras bocas se juntaron. Mi nariz rozaba su mejilla. La separé. La cogí de la mano, la giré y bailé a su alrededor. Su pecho se hinchaba con cada respiración. Volví a pegarla a mi cuerpo y la besé. Y me besó. Sus manos subieron por mi pecho hasta llegar a mi nuca. Dirigió mi cabeza a su antojo. Quería manejar la situación.


    —Así no va haber forma de que aprendas —dije entre sus labios.


    —Tienes razón. —Se separó, se alisó la blusa y respiró—. Venga, volvamos a empezar.


    Me tendió las manos y las volví a colocar. Sonreí. Ya había sembrado la semillita, ahora solo habría que regarla a poquitos para verla crecer.


    Dos horas después, y tras bailar de todo menos bachata entre besos robados, caricias e indirectas, la invité a subir a casa.


    —No, Álvaro. No creo que deba subir —dijo con media sonrisa.


    —No tiene por qué cambiar nada entre nosotros.


    —Pero sabes que cambiará. Si tenemos que llegar a eso y a que yo suba o tú vengas, esperaremos a que el tiempo lo decida.


    —Vale. Ya sabes dónde vivo y lo que hago tooooodooos los días de este intrépido verano.


    —Llévame a casa, anda.


    Nos despedimos con un beso. Salió del coche y me reí. Esa chica no era nada tonta. Claro que quería acostarse conmigo, pero si caía la primera noche sería todo demasiado fácil y yo me aburriría enseguida. Me estaba retando.


    Dos días después la invité al spa de un hotel de Gran Vía. Estábamos solos, no había más gente a nuestro alrededor y no tuvimos que escondernos, tampoco era mi intención, aprovechando los recovecos de las diferentes piscinas y las burbujas, podía desplegar mis encantos carnales.


    —Álvaro, no lo voy a hacer aquí… —suspiró entre jadeos.


    Había colado mi mano por debajo de la parte de arriba de su bikini y aprisionaba su cuerpo entre la pared y mi cuerpo.


    —Nadie nos mira, Mireia… —modulé la voz antes de morderle el labio.


    Mi otra mano recorría con suavidad su vientre y jugaba con la goma de las bragas. Cambié de dirección y recorrí su espalda colando mi mano por debajo de la tela. Acaricié su culo despacio y busqué la entrada de su vagina a la vez que mi lengua se juntaba con la suya. Gimió en mi boca cuando me notó dentro y sonreí satisfecho.


    —Te sientes poderoso…


    —Por supuesto, ahora mismo te tengo a mi merced. Si paro me pedirás más, y si sigo también me pedirás más —contesté con prepotencia.


    —Pues dame más, lo necesito.


    Llevé su mano a mi entrepierna y la moví a mi antojo. Al momento me di cuenta que aquel no era lugar para llegar al éxtasis y se la retiré llevándola a su sexo para que ella acompañara mis movimientos. Echó la cabeza hacia atrás y exhaló todo el placer que se creaba en su cuerpo de una manera muy pudorosa.


    Sonreí con prepotencia a la vez que mordisqueaba su oreja.


    Y, aunque mi intención era la que era, no acabamos en ninguna habitación.


    Lo había conseguido, necesitaba tener con ella algo más. Los mensajes de buenos días y buenas noches se convirtieron en rutina. Incluso le hablaba de situaciones que nunca antes hubiera pensado contárselas a Mireia. La necesidad de recibir un mensaje con su respuesta empezaba a ser preocupante. Decidí aceptar su propuesta de irme a un festival de esos. El viernes a las tres estaba en la puerta esperándome con su BMW serie 1. Íbamos solos. Sus amigos saldrían más tarde de Madrid.


    Una vez allí, cuando bajamos a comprar comida, le arrebaté las llaves. La cargué en mi hombro mientras ella gritaba que la bajara y me la llevé al primer hotel que vi. La bajé en la entrada, el de recepción me miró mal, después la miró a ella. Mireia sonrió y el tipo se relajó. Pedí una habitación superior. La cogí de la mano y tiré de ella con suavidad y seguridad.


    —No pienso follarte en una tienda de campaña.


    La subí a pulso a horcajadas y le mordí el labio. Asintió entre jadeos. Colé mis manos por debajo de sus pantalones mientras la cargaba hasta la habitación. Tensó sus piernas y dio un gritito.


    Cuando entramos la tiré encima de la cama sin entretenerme. Me desnudé y la desnudé. Se mordió el dedo índice y abrió sus piernas exigiéndome. Busqué un preservativo en la cartera y lo dejé al lado de su cabeza en el momento en que me puse sobre ella sin llegar a soltar mi peso. Mordí su labio y arqueó la espalda exigiendo más. Recorrí con mi lengua su piel trazando peligrosos círculos en sus pechos. Quise jugar con ella, excitarla hasta que me suplicara más. Mostrarle lo suficiente para crear adicción en ella.


    —Dios, Álvaro…


    Llegué a su entrepierna y alzó su cadera conocedora de lo que iba a pasar. Se mordió el labio sin quitar su visión de mis movimientos. Coló sus dedos entre mi pelo y no lo demoré más. Mi lengua la hizo gemir con el primer roce. Llegué a creer que no aguantaría mucho, pero respiró hondo y acompasó sus jadeos con su respiración. Me entretuve mientras temblaba entre mis manos. Sin dejar que llegara al éxtasis, me puse el preservativo y entré con delicadeza. Su cadera volvió a exigirme más y aceleré el ritmo.


    —Eso es, disfruta… —jadeé.


    Probamos diferentes posturas, ella sentada encima de mí era en la que mejor encajábamos. También en esa situación era delicada y elegante. Desprendía morbo.


    —Acaríciame la espalda.


    Paseé mis manos por ella apretando lo justo y gimió.


    Se agarró a mi cuello justo en el momento en que gritaba en mi hombro. Yo tardé más en terminar.
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    Durante las siguientes semanas nuestros encuentros se intensificaron, ella seguía viajando los fines de semana y nos veíamos entre semana. Improvisamos en diferentes hoteles. Una tarde me sorprendió a las cinco en la puerta de la oficina. Me obligó a montar en su coche y me llevó a un pueblo de la sierra con piscinas naturales. Cenamos en un restaurante de nivel ubicado en las orillas del río. Cuando cayó la noche, paseamos por las calles de un pueblo cercano en el que no había un alma en pena. Agarrada de mi mano movía el otro brazo con ligereza mientras me contaba las andanzas de su último festival en una playa del Levante.


    Llegaron todos de sus respectivas vacaciones y quedamos en una terraza de Madrid.


    Mireia:


     Ni qué decir tiene que estos no pueden saber nada de lo nuestro, básicamente porque no hay nada nuestro.


     ¿Lo que hemos tenido lo consideras nada?


    Mireia:


     Para nada. Pero han sido encuentros íntimos y esporádicos.


     Entonces, vienen todos y se acaban nuestros encuentros esporádicos…


    Mireia:


     No me gustaría que eso sucediera. Aunque tiene que pasar más tiempo para que se dé un encuentro delante de estos o, al menos, me dé tiempo a dejarlo caer.


     Me dejas atado de pies y manos, Mireia…


    Mireia:


     Por favoooooorrrr.


    Bloqueé el móvil y terminé de vestirme.


    Cuando llegué al piso de arriba, pagué la consumición y entré en la terraza. Los vi en el fondo, pegados a la cristalera en una mesa baja.


    —De Madrid al cielo —dijo una Mónica morenísima.


    —Te queda bien el moreno, ¿te has echado crema? —pregunté soberbio.


    —Sí, papá —contestó poniendo los ojos en blanco. Reí.


    Fui saludando uno a uno.


    —Peter, querido —dije imitando a su madre. Me dio un fuerte abrazo—. ¿Cómo ha ido ese súper viaje?


    —Único —contestó pletórico.


    —¿Qué tal ella?


    —Única. —Sus ojos brillaban—. Es sencilla, humilde…


    —Auténtica —le corté.


    —Sí, esa es la palabra. Y la amo. —Chocamos los cinco—. ¿Sabes que es una crack jugando al póker?


    —¿De verdad? —pregunté sorprendido— ¿Sara? Si no sabe mentir…


    —Pues se quitó a cinco de en medio sin despeinarse.


    —Y a ti se te puso dura.


    Rio.


    Y a mí me dio envidia. Esta nueva Sara era diferente a la anterior, una versión mejorada.


    —El sábado barbacoa en mi casa, todos —dijo David sonriendo—. Ya tocaba…


    —¿Todos? ¿Qué todos? —preguntó Mónica con altivez.


    —Todos, vosotros y mis amigos de allí. Todos.


    —Mmm, genial —dijo sin entusiasmo alguno—, vamos a mezclarnos con la plebe.


    —Mónica, controla tus impulsos, a lo mejor tienes mucho que envidiarles —dijo Peter sin dejarle replicar a David.


    Reí al ver la cara de Mónica. Esa no se la esperaba.


    —Claro, como estará tu churri…


    —Mi novia, Mónica. Mi novia.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Me tenía que acostumbrar a esa situación lo antes posible o lo pasaría realmente mal. Miré a Mireia y le dediqué una sonrisa disimulada.


    Acabamos a las mil en una discoteca cercana. Mireia y yo tuvimos un encuentro en los baños que limpió todo resto de Sara de mi cabeza. Me sentí orgulloso.
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    La comida en la casa de David me tenía en una taquicardia continua. En primer lugar, porque volvería a ver a Sara y a Peter juntos, algo que no se había vuelto a repetir desde nuestro reencuentro. ¿Seguirían mirándose igual? ¿Seguiríamos manteniendo esa confianza que habíamos tenido el día de mi cumpleaños? En segundo lugar, sería la primera vez que viera a Héctor en años, ¿cuán leal le era a Sara? ¿Sabría mantener nuestro secreto alejado de las aves carroñeras? No le recordaba como un tipo vengativo y rencoroso y, si seguía queriendo lo mejor para Sara, sabría disimular y guardar la información con la que contaba. Por otro lado, estaba la incombustible Ana. Nunca tuve una estrecha relación con ella, era tan… intensa, que me agotaba. Ella era para Sara y Sara para ella. Y mientras no me exigiera demasiado era capaz de soportarla el tiempo que pasaba junto a los amigos de Sara. Había aprendido a no entrar en discusiones con ella porque nunca llegaban a buen puerto, terminaba hablando rápido y levantando la voz intentando así llevar una razón en la que los demás perdíamos interés.


    —Buf, qué pereza. No quisiera darle la razón a Mónica —me dije en voz alta antes de descolgar la llamada entrante—. ¿Sí, Mari?


    —Hola, querido, ¿qué tal estás?


    —Bien, Mari, trabajando mucho, no he tenido tiempo de pasarme a veros, lo siento.


    —No te disculpes, hijo, no te llamo para reprocharte eso, te llamo para preguntarte por Peter.


    —¿Peter? ¿Qué le pasa? —pregunté despreocupado pues bien sabía cuáles eran las intenciones de Mari.


    —No te hagas el sueco y cuéntame qué pasa. Ha dejado Madrid para irse a Guadalajara, sé que hace unos meses se fue a Italia y que acaba de venir de un viaje por la Costa Azul. ¿Quién es ella? ¿La conoces?


    ¿Que si la conocía? Más de lo que nadie sabía. Respiré hondo y me tragué al antiguo Álvaro para que no saliera cuando menos se le necesitaba.


    —Sí, Mari, vino a mi cumpleaños, solo la he visto esa vez.


    —¿Y? —me cortó.


    —Bien, muy bien de hecho, Mari. —Apreté la mandíbula.


    —Cuéntame todo lo que sepas.


    —Mari, ¿no debería de ser Peter quien lo hiciera?


    —¿Tú crees que el reservado y estirado inglés de mi hijo me va a contar algo?


    —Vale —acepté—. Ella se llama Sara. Tiene nuestra edad, es amiga de David. Es de Guadalajara, por eso Peter ha decidido cambiar de ciudad, supongo que su intención es estar cerca de ella.


    —¿Es maja? ¿Es una interesada?


    —Tranquila, Mari. Es una chica simpática, sabe mantener la compostura, estuvimos en mi restaurante favorito cenando y superó la prueba con creces.


    —Bien —apuntó con alegría.


    —Pero lo más importante no es eso… —hice una pausa sabiendo que lo que iba a decir era la aceptación definitiva de lo que había—. Se aman, Mari, se aman. Se miran de esa forma… los dos. Peter está loco por ella, sus expectativas vuelan alto, muy alto.


    —Y ¿las expectativas de ella?


    —Eso no lo sé, no se lo he preguntado, pero si quieres le puedo hacer un interrogatorio cuando coincida con ella. —Reí al ver imposible esa conversación.


    —¿Es una aprovechada que viene a por el dinero?


    —No, por lo poco que he visto es algo que no solo no le interesa, sino que le asusta. Además, Peter aún no le ha dicho todo lo que tiene.


    —¿Crees que es ella? ¿La definitiva?


    —Mari, hablas de definitiva como si Peter te llevara a casa una nueva cada semana.


    —No seas tonto, ya sabes a qué me refiero —dijo poniendo voz de súplica.


    —Yo creo que sí, Mari. Están hechos el uno para el otro.


    —Vale… Tendremos que esperar a que se decida a presentarla —hizo una pausa tensa que no corté—. ¿Y tú, cariño, cuándo llegará la definitiva?


    Reí y negué con la cabeza. Mari aún tenía esperanzas conmigo, esperanzas que yo mismo no solo había perdido, sino que ni me molestaba en tener.


    —¿Quién sabe? No es algo que me preocupe. La vida es corta, Mari, no puedo estar perdiendo el tiempo en buscarla.


    —La vida es corta, pero no la acabes solo —me regañó.


    Mari era para mí una segunda madre, casi la primera. Y yo para ella era su segundo hijo, el que no tenía modales ingleses, el que no era reservado ni comedido. El que sabía manejar las situaciones más controvertidas con las palabras justas, la soberbia necesaria y la mirada adecuada. Pero el que, en las distancias cortas, era cariñoso, cercano y cotilla a partes iguales. No había mejor confidente y mejor delator que yo. Y eso Mari lo sabía. Yo guardaba sus secretos, nuestros secretos, y los de Peter, evidentemente, pero con ella se me escapan pequeñas perlas que saciaban su necesidad de saber para controlar las situaciones cuando fuera necesario.


    —Siempre te tendré a ti, Mari —la camelé.


    —Eso no lo dudes nunca, a nosotros y a Peter, pero nosotros no podemos estar en tu cama. —Rio escandalosamente.


    —Por suerte, imagínate la escena. —Reímos los dos—. Te juro que serás la primera en saberlo cuando ella llegue.


    —No esperaba menos. Cuídate, cariño, y si necesitas desconectar este verano, ya sabes dónde estamos.


    —Gracias, Mari.


    Colgué y suspiré. Tal vez debería hacer una escapada a Londres y recordar los años que allí pasé en los que pensaba que un suspiro lo borraría todo del mapa. Tal vez debería recorrer aquellas calles por las que paseé el recuerdo de Sara más vivo que nunca. Quizá debería hacer una visita al psicólogo de Peter, a nuestro psicólogo, para que me diera las claves o las pautas de cómo asimilar mi nuevo papel en la vida de Sara.


    ¿Tendría que llamar a Mari pronto para decirle que Mireia era la definitiva? ¿Era la definitiva? No, claro que no lo era. Ella y yo no nos mirábamos como Sara y Peter. Ni siquiera lo sabían nuestros amigos, ella me mantenía en la sombra para ver cómo reaccionarían los demás y saber si su elección, yo, era la correcta. Tampoco había pensado en el futuro ni había visualizado lo que seríamos dentro de un mes. No, no era la definitiva.


    Cerré los ojos y me sujeté el cuello con las manos. Suspiré fuerte y me obligué a pensar en Mireia como una posible pareja. A base de forzar el cerebro crearía la actuación correcta.
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    Ese sábado recogí a Mireia en su casa. Manu, Félix y Borja ya estaban en el coche. No le preguntaron por qué no iba en el coche de Mónica y agradecimos no tener que dar explicaciones.


    El recorrido hasta Guadalajara se me hizo largo y silencioso. Mireia casi no hablaba, se dedicaba a observar el aburridísimo paisaje que yo me sabía de memoria. Polígonos y almacenes que se sucedían unos a otros con algún centro comercial salpicado entre esas moles grises. Hubo un momento, cuando me vi cerca de Alovera, en el que me asusté al percatarme de que me había hecho unas decenas de kilómetros sin haber sido consciente de ello. Tampoco estaba seguro de si mi mente había volado por mis pensamientos o la había dejado en blanco y conduje en piloto automático. Respiré hondo disimuladamente y me mordí la lengua intentando hacerme reaccionar.


    Aparqué en la misma puerta del chalet. Las chicas todavía no habían llegado. Helena, más observadora que nosotros, reparó en que Mireia no venía con ellas. No dijo nada. Diez minutos después llegaron los amigos de David.


    —Álvaro…


    —Héctor…


    Su semblante era relajado, no guardaba rencor y no tuve la sensación de que me fuera a descubrir.


    —Mucho tiempo sin vernos, ¿cómo va todo? Te veo ligeramente cambiado.


    —Sí, las cosas han cambiado mucho. Yo a ti te veo igual, tío, alguna arruga más… —Sonreí.


    Sonrió. Héctor era un tipo afable.


    —Sí, el tiempo no perdona. Qué casualidad más rara que reaparezcas ahora, ¿no?


    Asentí manteniéndome en alerta por si mi impresión había sido errónea.


    En ese momento aparecieron las chicas. Mónica marcaba el paso estirada y prepotente como solo ella sabía ser. David les presentó a los chicos y ella se contoneó con gracia. Se agarró demasiado a mi cintura cuando vino a darme dos besos. Intentando marcar terreno. De reojo vi cómo Mireia apretaba la mandíbula. Negué ligeramente con la cabeza y su gesto se relajó. David aprovechó el momento para presentarme a Raúl y a Nacho. Simpáticos y humildes. Nacho me resultó familiar, estaba seguro de que había coincidido con él en algún momento de mi vida. ¿Quizá en el instituto?


    Tarde, como siempre, llegaba Sara con Peter. Entró excusándose y culpando a Peter del retraso. Reí porque la creí. No tenía necesidad de mentir. Fue a saludar a las chicas. Raúl la llamó y sentí el alivio en su cara. Vi cómo se recostaba en la silla con una cerveza en la mano. Sensual.


    —Peter, enhorabuena —le dije pasando mi brazo por encima de su hombro y señalando con la cabeza a Sara.


    —Vosotros ya os conocíais, ¿no? —nos preguntó a Héctor y a mí. Asentimos.


    —Peter, no soy quién para decir nada, solo te pido que me la cuides. Hace años que no la veía tan feliz y tranquila. —Me miró y me erguí inconscientemente—. Tras su relación con Álvaro, Sara cambió. Ahora Sara es muy insegura y es incontrolable, no sabes en qué momento va a hacer algo que no le conviene, por miedo a lo que pueda pasar. Tenlo en cuenta.


    —Descuida, ya lo he visto. Creo que consigo mantenerla alejada de sus pensamientos negativos. Gracias por preocuparte.


    Miré a Sara. Cuánto daño le hice. Un nudo se me atravesó en la garganta.


    —¡Qué pasa que no suena esa música! Vaya carcas estáis hechos.


    Todos volvimos la cabeza hacia la entrada. Ana.


    —David, ¿no presentas?


    —¿Tú no querías pancetas? Pues dos cosas a la vez no puedo hacer.


    —Hombres unitarea… —Se acercó a Mireia y comenzó a presentarse.


    Reí. Ana en estado puro. Intensa como ella sola. Estaba cambiada. Más guapa.


    Al girarse nuestros ojos chocaron. Su mirada era dura. Me taladró. Me regañó y asesinó. O al menos lo intentó.


    —Este es Álvaro —presentó Héctor disimulando.


    —Encantada, soy Ana. —Se acercó para darme dos besos.


    Un latigazo me recorrió el cuerpo cuando nuestras mejillas chocaron. ¿Qué mierda había sido eso? Un chispazo en sus ojos me dio a entender que se había percatado de aquello. Recuperó su seguridad y lealtad hacia Sara enseguida. Y empequeñecí al momento. Ana acababa de comerse al Álvaro altivo y seguro.


    Parpadeó dos veces y se fue donde estaba Helena.


    Bajé la cabeza pensativo. De todos los que allí estaban había sido la única que había conseguido achicarme. Me acababa de derrotar. Busqué a Sara con la mirada para que me diera información. Levantó los hombros desentendiéndose de todo.


    A media tarde Ana y Sara se pusieron a bailar una canción. Se notaba que habían ensayado la coreografía y resultaba hipnótico verlas. Nacho fue invitado a bailar y lo disfrutó como ninguno. Mientras, nuestras chicas miraban con detenimiento. Mireia movía las caderas al son y sonreí al recordarla sobre las mías.


    Tras esa canción subieron la música y Nacho pidió movimiento desde el centro del patio. Me animé con la copa en la mano. Moví las caderas al ritmo de la música, por qué no decirlo, me dispuse a mostrarme, yo sabía bailar y me encantaba que me miraran.


    Me paré en seco cuando oí a Sara gritar. Estaba bañada en tinto de verano y Ana sonreía orgullosa. Sara rio de forma escandalosa con una voz grave.


    —Has despertado a la bestia, Ana —dijo Héctor.


    —Álvaro, dame el móvil si no quieres comprarte otro en unas horas —me pidió Helena con una sonrisa de oreja a oreja.


    Se lo di y lo metió en una bolsa de plástico.


    Sara se acercó a la manguera, abrió la llave bajo nuestra atenta mirada y empapó a Ana de arriba abajo.


    —La madre que la parió —dijo riendo.


    Miré a Ana que se reía con los brazos abiertos. Chorreaba agua por todas partes. Otro latigazo recorrió mi cuerpo. Noté un latido fuerte y seco. Corté mi respiración para intentar oír otro o escuchar otra reacción en mi cuerpo. Nada. ¿Qué cojones era aquello?


    Sara se sintió poderosa y empapó a sus amigos. Bien sabía yo que a nuestras chicas ni las tocaría, pero yo estaba al lado de Peter y podía ser parte de su objetivo. Dirigió la manguera hacia nosotros. Vi de lejos que Ana reía con orgullo. Sara abrió la manguera y empapó a Peter. Me sentí aliviado y disgustado a partes iguales.


    —Tú estás loca —le dijo Peter con una voz grave. Retumbó en el silencio que habíamos creado.


    —Por ti —contestó Sara.


    Sonreí.


    —Esto es demasiado —dijo Peter—, esta sí que la vas a pagar muy cara. ¿A qué ha venido esto?


    Sara se hacía la inocente con una cara muy relajada. Peter se irguió y se encaminó hacia ella. Eché el brazo para intentar pararlo. No supe si en realidad fingía el cabreo, pero ese toque le vendría bien para cambiar el chip. Retiró el brazo con fuerza. Sara comenzó a retroceder ante el avance de Peter. Dijo algo que no conseguí entender. De repente la cargó en sus brazos y se acercó a la piscina con intención de tirarla. Sara gritó y le suplicó que no lo hiciera. Volvió a gritar y Peter la soltó.


    Me reí. Si yo le hubiera hecho eso a Sara en su día, habría salido muy mal parado. Me alegré de corazón por Peter. Inexplicablemente, y sin saber cómo, se había producido aquel cambio en mi percepción de la situación, no sentí envidia ni necesidad de Sara. Me alegré por ellos. Se querían y yo sería testigo de eso.


    Nacho gritó antes de tirarse al agua. Raúl se quitó la camiseta y los pantalones y lo siguió.


    —¡Vaaaamos! —grité tras quedarme en calzoncillos.


    Me tiré al agua y cuando salí sacudí el pelo con intenciones seductoras, pero en vez de buscar a Mireia con la mirada, busqué a Ana. ¿Por qué Ana? Ella me miraba sonriendo. De repente se puso seria y levantó una ceja antes de darse la vuelta con altivez. De reojo vi cómo Sara cogía aire tras un jadeo. Reí y negué con la cabeza. Aquellos dos eran una bomba a punto de explotar. Poco después salían de la piscina y entraban en la casa.


    —¿Cómo te atreves a actuar como si no pasara nada?


    Una voz detrás de mí me exigía explicaciones. Ana. La miré. Su gesto era duro. Apartó la mirada y se apoyó en la pared de la piscina.


    —¿Qué dices?


    —Te digo que ¿cómo te atreves a actuar como si no pasara nada? —repitió sin mirarme.


    —Es que no pasa nada —contesté serio mientras me acercaba a ella.


    Otro latigazo me azotó en el centro del estómago y tuve que apretar la mandíbula para descargar esa nueva sensación.


    Puso media sonrisa.


    —Han pasado muchos años y ahora Sara está tan encoñada que no se puede permitir el lujo de pensar en el pasado, pero yo lo recuerdo muy bien.


    Me acerqué a su oreja.


    —No es el momento de hablar de eso, ¿no crees? Además, si no me ha pedido explicaciones ella, ¿por qué lo ibas a hacer tú?


    —Porque yo sufrí las consecuencias de tus actos. Y te puedo asegurar que no lo pasamos bien. Sara es mi amiga y la vi muy mal. Nos fue muy difícil sacarla de aquello y la Sara que salió estaba demasiado tocada. ¿Te llegaste a plantear lo que sucedería?


    —Ana —su nombre raspó mi paladar y volví a sentir aquel latigazo que me irguió—, te acabo de decir —me acerqué a ella hasta casi tocar su piel, se le erizó el vello y su mirada perdió fuerza— que no es el momento. Cualquiera nos podría oír y eso es lo último que queremos, ¿verdad? ¿O quieres poner a Sara en el disparadero?


    Cogió aire y apretó la mandíbula.


    —No te creas que te vas a ir de rositas. Para bien o para mal, a partir de ahora, nos vamos a ver más a menudo. Ya te pillaré.


    Se impulsó con los pies en la pared y salió disparada hacia su chico. Seguí disimuladamente su rastro en el agua con la mirada. Me pasé las manos por el pelo y tiré ligeramente para hacerme reaccionar.


    —¿Sabes que resultas muy morboso mojado? Me dan ganas de tocar y besar tus músculos. —Oí que me decía Mireia a mi espalda.


    Mi mente estaba en otro lugar intentando ubicarse, pero sonreí y me volví hacia ella.


    —Si no lo haces es porque no quieres.


    Miró de lado a lado comprobando que nadie nos miraba y sus manos acariciaron la goma de mis calzoncillos. Me acerqué a ella despacio con intención de morderle el labio. Y se dejó. Y la besé. Sus manos subieron por mi nuca y jugaron con mi pelo mojado. La rodeé con mis brazos y la atraje a mí. Oí un grito ahogado de Mónica y me reí. Mireia me exigió otro beso. Cuando nos separamos me sonrió, me mordió el labio y salió airosa de la piscina camino del grupo de chicas. Me quedé dentro sonriendo y deseando que mi erección no tardara en bajar. Lo que no supe determinar era cuál de las dos la había provocado.


    Las chicas le hicieron un interrogatorio. Me dirigí a donde estaban Félix y Manu, que me dieron una palmada en la espalda y asintieron.


    Mónica me miró con aprobación y un gesto de lo más prepotente. Para ella esa relación se enmarcaba dentro de lo establecido para un grupo social como el nuestro. Además, de esa forma ella podía controlar la situación y así no entraban personas ajenas al grupo y a nuestro nivel como había pasado con Sara. Aunque, por lo poco que había visto, Mireia no se dejaba mover por sus hilos y así se lo hacía ver a Mónica.


    Aquella noche Mireia durmió en mi cama, se despertó conmigo y pasó el día con nosotros como si entre ella y yo no hubiera nada. Lo que no tenía ni idea era de si ya habíamos formalizado una relación que no sabía si tenía o simplemente habíamos dejado que los demás fueran testigos de una relación, por el momento, carnal.
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    Llevábamos años criticando y echándonos unas risas a costa de los pijos, los amigos de Madrid de David. Un grupo pijo por excelencia, de esos que huelen a pasarela de París, de los que tienen mansiones, cochazos, viajes, lujos, modales remirados y aristocráticos. De esos pijos reales, de la élite de las élites. Nunca me conseguí explicar qué pintaba David entre ese grupo. El nuestro era más normalito, un grupo creado en la casi postadolescencia partiendo de un trío fuerte trabajado años antes y fortalecido tras la ruptura sentimental de Sara por parte de Álvaro. Aquel cabrón, cuando mejor estaban, o todos así lo creíamos, llegaba un día y la dejaba huyendo sin más, sin mirar atrás, sin dar explicaciones.


    —Ana… —Sara llegó hipando con dificultad para coger aire.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así? ¿Qué te duele? ¡¿Qué ha pasado?! —la terminé gritando al ver que no me contestaba.


    —Se ha ido… —consiguió decir entre lloros.


    —¿Quién se ha ido?


    —Álvaro…


    —¿Dónde se ha ido? Chica, no te pongas así, mañana os veréis otra vez. Que por unas horitas que no estéis con las bocas pegadas con pegamento no os va a pasar nada.


    —¡Que no! —gritó mientras se llevaba la mano al pecho—. Que se ha ido, que me ha dejado. Ha terminado… lo nuestro… Ya no hay nada nuestro… —Lloró con un chillido.


    La abracé sin saber qué decir en ese momento. A los pocos minutos avisábamos a Héctor y este y yo iniciábamos una infructífera búsqueda de Álvaro para pedirle explicaciones, pero era como si el mapa o la tierra se lo hubiera tragado. No había manera de dar con él, tampoco a través de su Messenger, nada, no contestaba, ni siquiera se conectaba, y mientras Sara se nos iba rompiendo más.


    Sara, inmadura y destrozada, nunca llegó a recomponerse al cien por cien. Héctor y yo fuimos sus pilares y las tablas en las que se apoyó para no ahogarse y poder avanzar.


    Poco después fueron viniendo los demás, David era amigo de Héctor, compañero del colegio. Helena apareció un día con David y se quedó como parte importante del grupo. Sara era insegura y yo una loca sin filtro, su sensatez y madurez perpetua era justo lo que necesitábamos para calmarnos.


    Nacho y Raúl llegaron, no sabemos cómo, pero llegaron y se quedaron. Aún recuerdo aquel rollo raro que tuve con Nacho. Un día en el que el alcohol recorría nuestras venas, nos liamos. Nacho estaba bueno y qué narices, se llevaba a todas las tías de calle con un simple movimiento de ojos. Si esa noche se había fijado en mí, no iba a ser yo la que dijera que no. De perdidos al Nacho. Jóvenes, inexpertos, yo más que él, y sin un puto duro, nos escondimos en un portal sobre las cinco de la mañana de un domingo. La cosa no empezó mal, pero todo era incómodo, yo no quería quitarme demasiado por vergüenza a que algún vecino nos viera.


    —¿Quién va a bajar a la calle a las cinco de la mañana, Ana? Es que ni a sacar el perro.


    —Pero ¿y si bajan? Nos van a ver en bolas follando como perros. Podrían llamar a la policía y nos denunciarían por escándalo público.


    —¿Te apetece la postura del perrito? —me dijo mordiéndome el cuello e ignorando mis quejas.


    ¡Qué mierdas! El deseo me invadió y allí acabé yo recostada en una escalera y con Nacho encima. No estaba mal, pero no conseguíamos nada. Estábamos tan bañados en alcohol que no conseguíamos ni disfrutar del sexo que muchos envidiarían.


    Tras, y no exagero, cuarenta minutos entrando y saliendo en una y otra postura, pudimos ver las luces azules de un coche policía. Nos acojonamos tanto que todo se acabó de golpe sin llegar siquiera a un atisbo de orgasmo. Nos vestimos, nos recolocamos y medio peinamos. Nos miramos convencidos de que no éramos nada compatibles.


    Un auténtico desastre que nos negamos a recordar, y mucho menos repetir. Una noche y no más, Santo Tomás.


    Más tarde conocí a Rubén en un bar donde nos servían litros de calimocho y unos enormes boles repletos de pipas con sal, chico listo el dueño del bar. Nuestras manos se juntaron al coger un puñado. Yo, achispada por el brebaje, algo simple, calimocho con un chorrito de licor de mora, me presenté como la pipera oficial del reino.


    —Es verdad, cuando se acaban yo le pido a mis plebeyos que rellenen el cuenco. —Rubén reía amablemente—. Mira, te lo demuestro. —Me giré hacia el camarero, un conocido de años atrás—. Chst —le chisté y guiñé un ojo cómplice. Moví el dedo en círculos encima del bol y este sacó un saco de pipas de unos diez kilos de peso. Rellenó el bol y me hizo una reverencia.


    —Está visto que le son muy serviciales, mi señora —interpretó Rubén con una sonrisa maravillosa en la cara.


    Fin de semana tras fin de semana, nos íbamos viendo en un bar o en otro, en una discoteca, en otra, nos buscábamos, tonteábamos, pero nada. Hablábamos por Messenger y nos mandábamos contados mensajes de texto donde dejábamos caer pequeñas intenciones, indirectas directas que cogíamos y no soltábamos. Y poco a poco se fueron cuajando las ganas y el deseo de necesitarnos el uno al otro. Eran maravillosas esas mariposas que recorrían nuestros cuerpos cuando veíamos ese sobre en la pantalla avisándonos de un mensaje nuevo que sabíamos que solo podía ser del otro.


    Con el paso de las semanas, Rubén pasaba más tiempo en mi grupo de amigos cada noche de fiesta, que en el suyo.


    —Apuesto a que no sabes hacer un nudo a la pajita con la lengua, sin utilizar las manos, ni los dientes —me retó una noche.


    Y, claro, a mí con retos… Un «a que no hay cojones a…», pues cojones no, pero ovarios…


    Le cogí la pajita de su cubata y la chupé con sensualidad. Paseé mi lengua por ella y, sin dejar de mirarlo, hice un nudo en el borde. Sonrió satisfecho y se acercó a mi oído.


    —Apuesto a que no haces lo mismo con mi lengua —me susurró.


    He de reconocer que estuve a punto de pedir una fregona que limpiara lo que mi entrepierna chorreaba, pero preferí ganar la apuesta y hundí mi lengua en su boca. Sabía al dulzor del ron.


    Media hora después nos metíamos mano en los asquerosos baños de aquella discoteca bajo la curiosa mirada de los que allí entraban.


    Y así llegó Rubén, años después nos independizábamos, en realidad se independizaba él, yo ya andaba sola. Tras un par de años viviendo juntos decidimos dar el paso legal.


    —Tal vez deberíamos casarnos o hacernos pareja de hecho, por aquello de los temas médicos, bajas y permisos, ¿no? —le propuse una aburridísima tarde de domingo a Rubén.


    —Sí, llevo tiempo pensándolo, podríamos dar ese paso.


    Me abrazó con cariño y me besó con delicadeza.


    —¿Bodorrio y esas cosas?


    —Sabes que no me va mucho ser el centro de atención, pero si tú quieres podemos hacer algo pequeñito e íntimo —susurró en mi cuello.


    —Pero ¿a quién invito yo, Rubén? —Me quedé pensativa unos segundos, mi abuela había muerto años atrás, y de mi madre hacía siglos que no sabía nada, ni quería—. Nada, lo mejor es ir un día al juzgado y firmar. Después nos vamos a comer con la familia más cercana y listo. No hace falta más parafernalia, además, no nos podemos gastar un dineral ahora en una boda, no nos quedaríamos en números rojos, pero iríamos un poco ahogados.


    —Vale, me gusta la idea. El viaje sí lo hacemos, ¿no? ¿Y habrá que hacer algo con estos?


    —Obvio, de viaje nos vamos. Y fiestón con estos también, no voy a organizar yo una fiesta… ¡já!


    Cuatro meses después firmábamos en el juzgado y mandábamos la foto al grupo de amigos. Nos llovieron comentarios de cabreo e indignación, pero a nosotros nos resbalaba sobremanera. Así lo habíamos decidido y así lo habíamos hecho.


    Rubén tenía la carrera de Biología y yo había estudiado marketing, la creatividad era lo mío, me surgían ideas sin pararme a pensarlas, con escuchar una canción o ver una escena en la calle, mi cabeza creaba historias que merecían ser plasmadas. Entré en la empresa por una vieja conocida del chat de Terra y Cristóbal me acogió con los brazos abiertos. Tras un par de campañas con muchísimo éxito me concedió un despacho y me dio libertad horaria siempre que cumpliera con mi labor.


    A Rubén le costó algo más encontrar trabajo estable. Deambuló por proyectos en la Universidad de Alcalá que no terminaban de convencerle. Probó en dos laboratorios de Madrid, incluso en alguna farmacéutica del Corredor. Finalmente, dio con una empresa suiza que había instalado una de sus sedes a la entrada de Madrid. Tras varios meses le dieron un puesto en el departamento de informes de microbiología, como la mayor parte de su carga laboral era rellenar y mandar informes, contaba con bastantes días de teletrabajo.


    Éramos la pareja consolidada del grupo, con anillos de casados y planes de futuro. Todo lo contrario a lo que era Sara en su vida sentimental, nada serio, nada duradero y sin compromisos a la vista.


    Entonces llegó Peter, un maromazo que quitaba el hipo, guapo, elegante, con percha, estilo, morbo, modales y, no menos importante, pasta. Un pibonazo que bebía los vientos por Sara y, ¡oh, sorpresa!, amigo de David del grupo de los pijos. Si todo salía bien, y esa era nuestra esperanza, se nos había colado en el grupo un pijo de Madrid. Y esto nos limitaba las burlas hacia «esos» pijos. A David le picábamos con nuestros comentarios malintencionados, Helena apoyaba todas y cada una de mis ocurrencias, opinaba como yo, solo que filtraba lo que yo ni me planteaba filtrar. Pero ser el novio de Sara eran palabras mayores, además, nos teníamos que andar con ojo para no aumentar las inseguridades de Sara respecto a ese tema.


    Cuando parecía que las coincidencias y nuestra inclusión en el mundo pijo, o su invasión en el nuestro, no iba a ir a más, Sara me soltó la bomba informativa por excelencia: Álvaro, el cabrón, sí, aquel que la abandonó sin justificación aparente, pertenecía al grupo de los pijos. Al grupo de David. Y, para rematar la jugada, Álvaro resultaba ser el mejor amigo de Peter.


    Sara no creía en las casualidades. Guadalajara era una ciudad pequeña y estas situaciones eran más comunes de lo que cabría esperar, pero que en uno de tantos grupos de pijos de Madrid fuera a estar ese Álvaro, y que ese grupo fueran «los pijos» a los que tanto habíamos criticado, rozaba todos los límites de lo casual.


    Y, obviamente, no veía el momento de que los dos grupos se juntaran. De por fin poder criticarlos con argumentos tangibles. De tener escenas en mi memoria a las que recurrir para realizar ataques gratuitos y picar a David, y ahora a Sara también, aunque estaba tan encoñada que ni le molestaba.


    Otro de los motivos que me hacían desear ese encuentro era Álvaro. Qué ganas le tenía. Pero ganas de darle un bofetón con la mano abierta y mojada, que le picara la cara por meses. Me hervía la sangre el solo hecho de imaginarme el momento. Además, me producía curiosidad cómo había cambiado tanto, cómo había pasado de ser uno más a ser un tío soberbio y con pasta, según habían contado Helena y Sara, algo que yo todavía no había podido comprobar, pero ardía en deseo de hacerlo. Por lo que mi interior montó una fiesta el día que Helena nos anunció que estábamos invitados a una barbacoa en su casa, todos. ¿Qué todos? Pues eso, todos, nosotros y «los pijos».


    Ya me frotaba las manos y podía oler el perfume caro que daría rienda suelta a mi lengua justiciera.
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    Llegamos tarde a casa de Helena. Quería que todos estuvieran allí para poder hacer un barrido completo de la situación sin parecer una vieja de pueblo en la puerta de la casa. La única que podría estropearme el plan era Sara con su ya tradicional costumbre de llegar tarde a todos los sitios, pero daría el tiempo suficiente. Con veinticinco minutos valdría. Confiaba en que Peter y su puntualidad británica hicieran el resto.


    —Cielo, ¿hay que llevar algo o lo tienen todo ellos allí? —preguntó Rubén mientras se ponía el bañador debajo del pantalón.


    —Ni idea, ¿qué habéis hablado?


    —No lo hemos hablado.


    —Para variar… Helena lo tendrá todo preparado, como tengamos que esperar a que os organicéis vosotros, no comemos, solo beberíamos, y a saber qué —contesté—. De todas formas, no sé qué pretendes llevar ya a estas horas, si somos los últimos en llegar, seguro.


    —Bueno, por si hubiera que coger hielos en la gasolinera, por ejemplo. Hay que ver, te has levantado de mal humor hoy, ¿eh?


    No le contesté. Tenía razón, estaba de muy mal humor. Me excitaba sobremanera conocer a los pijos y a las famosas pijas. Pero me tenía a niveles de infarto de miocardio el reencuentro con Álvaro tras más de una década sin verlo. Tenía tantas ganas de escupirle a la cara todo el rencor que había acumulado todo este tiempo, que me ponía el corazón a mil por hora. Y verlo allí, junto a Sara, me ardía en el alma. Respetaba que Sara hubiera pasado página el día que se reencontró con él, eso y que perdía el culo por Peter y los demás habíamos desaparecido del mapa; pero yo no era capaz de borrar de un plumazo todo lo que pasamos en su día.


    —¿Qué te pasa, cielo? Estás muy seria. —Rubén me abrazaba con delicadeza y besaba mi nariz.


    —Nada.


    —¿Nada? —inquirió con voz grave.


    —Sí. No. Será que me va a bajar la regla y estoy de mala hostia.


    —Eso y que vas a conocer a las pijas y no sabes cómo reaccionarán ante tu forma de ser.


    —A las pijas me las paso yo por donde amargan los pepinos. Tres narices me importan, no las hemos visto en años y pueden pasar otros tantos hasta que las volvamos a ver.


    Me besó y me relajó lo suficiente para bajar mis pulsaciones. Obviamente, por mucho que estuviéramos casados y tuviéramos confianza plena, no le iba a contar absolutamente todo y exponer la historia de Sara, como sí habría hecho Helena con David. No, no, aquello era un secreto de Estado.


    Cuando llegamos vi que el coche de Peter estaba aparcado detrás de un Porsche. Perfecto, Sara ya estaba dentro.


    —No me jodas, un Porsche. Qué manía más fea tienen de fardar.


    —Y ¿qué te crees, Ana, que tiene un Seat Ibiza para cuando se juntan con gente como tú y así no destacar? —dijo con ironía.


    —Seguro que tienen más de uno —justifiqué.


    Helena nos abrió la puerta. Le di un abrazo y le pregunté cómo estaba el ambiente.


    —Relajado, unos en un lado y otros en otro. —Sonrió sin más.


    —¿Y no te sientes excitada de tener que estar a nivel de los pijos y preocupada por que nosotros no te ayudemos a eso?


    —Es una barbacoa —contestó despreocupada—. Sabían a lo que venían, no es un restaurante de tres estrellas Michelín ni los comensales son embajadores.


    —¿Que no? Somos embajadores de la diversión, el baile y la risa, hermosa. Y de algún que otro cotilleo, esas no van a salir de aquí sin llevarse algún cuchicheo a sus espaldas.


    Reímos asintiendo sabiendo que repasaríamos cada uno de los movimientos de las pijas.


    Cuando llegué a la puerta del patio visualicé la situación antes de llamar la atención. Las pijas en un rincón, Sara, Nacho y Raúl bebiendo cervezas, David en la parrilla y, en el centro, Peter, Héctor y Álvaro. Vaya, joder con Álvaro. Era cierto eso de que no se parecía al que en su día conocimos. Alto, musculoso, pelazo bien peinado, un polo azul marino marcando torso y unas bermudas demasiado pijas, con unas sandalias demasiado pijas, una pose demasiado pija y unos aires demasiado pijos.


    Tras hacer mi entrada triunfal, fui a presentarme a la parte femenina de la élite. Parecían maniquíes estirados. Reí por dentro al pensar que las habían metido un palo por el culo para estar tan rectas. No me decepcionaron lo más mínimo, sus miradas pasaban altivas por encima de mis hombros, pero a mí, que me había bañado en aceite, me resbalaba sin dificultad.


    Mónica puso una mueca rara tras darle dos besos y acercarme a otra de ellas. Me giré, levanté la ceja con fingida sorpresa y levanté mi brazo derecho arrimando mi nariz a mi axila. Inspiré con fuerza dos veces y la morena estirada abrió los ojos con una mueca de asco bastante cómica.


    —Pues si no huelo mal… —dije despreocupada—. ¿Te huele algo a mierda, Mónica?


    —No, ¿por? —contestó prepotente.


    —No, por nada, como tienes el hocico encogido… —Moví mi mano por mi nariz simulando sacudir un mal olor.


    De reojo vi cómo la pelirroja escondía una sonrisita y me sentí poderosa. ¡Já! A mí con estas…


    Y entonces llegaba ese momento que tanto había esperado durante años. Encontrarme cara a cara con el cabrón de Álvaro. Endurecí la mirada dispuesta a dejarle claro de un solo vistazo que me tenía como la contrincante más dura.


    —Este es Álvaro —presentó Héctor disimulando.


    —Encantada, soy Ana. —Fijé mi mirada en la suya y le di dos besos.


    Noté un cosquilleo raro en el estómago que me despistó por unos segundos. Me recompuse sin olvidar aquella nueva sensación y recuperé mi actitud. Su mirada me reflejó inseguridad. Perfecto, objetivo conseguido. Así sabría lo que era tratar conmigo. El siguiente paso sería hablar con él e ir dejándole las cosas claras poco a poco. Cada día una cosa, para que no se le ocurriera olvidarse de lo que un día provocó. Corté la mirada y me fui con Helena.


    


    El encuentro con Álvaro en la piscina no había salido como me habría gustado. Otra vez aquel cosquilleo apareció cuando me acerqué a él. Mojado estaba tremendamente bueno. Su cercanía me alteraba, su cuerpo se fue acercando al mío intentando marcar claramente territorio y superioridad. Salí disparada buscando los brazos de Rubén. Rubén siempre era casa. Ni el morbazo que me producía el profesor de pilates había podido conmigo. Rubén. Me repetí una y otra vez. Tal vez leía demasiadas novelas eróticas porque mi mente comenzó a fantasear con mil y una escenas en las que ese Álvaro mojado era el protagonista. Ya me lo había avisado Sara en varias ocasiones. Me quise justificar en el odio que le tenía y el recuerdo que conservaba de él, que guardaba poco o ningún parecido con el actual.


    Cuando me giré se morreaba con una de las pijas. Vaya, información fresca. Todos miraban incrédulos ante el espectáculo que nos ofrecían. Peter y Sara ya habían abandonado la piscina buscando posiblemente sofocarse sexualmente, vaya par de perros en celo.


    —¿Qué opinas, Héctor?


    —Es majo. Vamos, sigue siendo majo. Tal vez un poco más creído.


    —Más altivo, más chulo, más prepotente… ¿majo? Es un tío artificial que representa un papel. ¿Te acuerdas de cómo era? Vale que tenía pasta en su momento, pero tanta… A lo mejor es solo apariencia, no lo sabemos. Lo que sí tengo claro es que es el líder del grupo, ¿te has dado cuenta de cómo actúan todos cuando él habla?


    —Eres retorcida, Ana. Muy retorcida —me dijo con los ojos entrecerrados—. ¿Qué más nos da? Es majo, sí, es majo. Es agradable, es atento y se puede hablar tranquilamente con él. No nos mira por encima del hombro…


    —Y que se le ocurra… —le corté.


    —El caso es que Sara ha pasado página. La pasó el día que se reencontró con él, o quizá lo había hecho antes y ese día simplemente lo confirmó. ¿Quién sabe? El tema es que ya no es nuestro asunto, Ana. Es amigo de David, es el mejor amigo de Peter y, este, es el novio de nuestra mejor amiga.


    —¿Que no es asunto nuestro? —levanté tanto la voz que todos nos miraron. Carraspeé, sonreí y bajé la voz—. ¿Cómo que no es asunto nuestro? Acaso te has olvidado de cómo lo pasamos… Acaso no te acuerdas de todo lo que hicimos por encontrarlo y, al menos, saber qué motivo tenía para huir… Acaso no eres capaz de recordar cómo lo pasó Sara…


    —Me acuerdo perfectamente de todo, Ana. Y lo sabes. Pero fue hace tiempo. Sara no nos ha pedido que hagamos algo al respecto y no deberíamos hacerlo.


    —Pues conmigo no cuentes. Yo a ese le voy a recordar lo que hizo tantas veces como me sea posible. Y le voy a informar de cómo dejó a Sara y cómo lo pasamos los que estábamos alrededor. Que hasta nuestro grupo de amigos se fue a la mierda, joder.


    —De eso no tiene culpa él. Ellos no quisieron apoyar a Sara y nosotros decidimos dejarnos la vida por ella. Además —me señaló a nuestros amigos con la mano—, ¿no crees que hemos salido ganando?


    Rugí con la garganta. Tenía razón. Habíamos salido ganando. La frustración, el rencor y la venganza bullían por mis venas y no me dejaban pensar con claridad.


    —¿Cómo puede ser posible que no lo hayamos visto en tantos años siendo amigo de David? —Héctor alzó los hombros—. ¿Tan cerrados somos?


    —Ya sabes la respuesta a eso. Nosotros hemos ido alguna vez a Madrid con David y te puedo asegurar que él no estaba. Pero vamos, tampoco hemos hecho mucho por quedar con ellos. Ha tenido que aparecer Peter para que hoy nos mezclemos en el mismo espacio.


    —Mezclar, mezclar… No te pases, que la tensión se puede cortar con guillotina.


    Los dos nos quedamos pensativos mirando al infinito.


    —Tal vez el destino de Sara… —propuso Héctor con timidez.


    Reí escandalosamente.


    —Venga, ¿no me digas que crees en el destino? ¿En el destino de Sara? ¿En la mayor excusa que se haya podido crear para justificar todas sus cagadas?


    Rio dándome la razón.


    Rubén y yo nos quedamos a dormir allí, los dos habíamos bebido y Helena insistió en que no nos fuéramos. A la hora de la comida estuvimos repasando lo del día anterior.


    —David, haznos un resumen de cómo o quiénes son los pijos. ¿Sabíais lo de Álvaro y Mireia, se llamaba?


    —No, no teníamos ni idea. Han estado solos todo el verano en Madrid, a lo mejor… —dijo Helena—. A mí me extrañó que vinieran juntos en el coche de Álvaro, pero…


    —Félix y Lorena sí están juntos, de estos no sabíamos nada. De hecho, es raro. Álvaro no suele tener novias, chicas, rollos, como quieras llamarlo, de forma oficial. Ha tenido alguna, han durado poco y al tiempo otra.


    —Y, mientras, se tira a las que se dejan, eso sí, siempre morenas con pelo largo. Es como Nacho o Sara, solo que con dinero y estilo. Se las lleva a hoteles caros a habitaciones superiores —especificó Helena.


    —¿Es el del Porsche? —pregunté.


    Asintieron.


    —¿Por qué preguntas tanto por él? —interrogó Helena.


    —Por nada, me pareció el gallo del corral y me llamó la atención su forma de actuar.


    —Lo es —me confirmó.


    Lo que yo pensaba. El líder del grupo. En mi vida me hubiera imaginado a Álvaro como líder. Cuando lo conocimos era humilde, tranquilo, uno más en el grupo. Vino de la mano de Sara y supo relacionarse con el resto como si fuera uno de los nuestros. Su actual actitud y su personalidad no tenían nada que ver con el Álvaro que había conocido.
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    Sara resultaba escurridiza. Yo proponía planes para quedar todos juntos y que ella viniera con Peter. Una de las veces puso la excusa de estar mala. Le pedí su número a Peter. No lo había cambiado. No lo tenía grabado en el móvil, pero me lo sabía de memoria, empezaba por 656. Fueron tantas veces las que lo vi escrito, que lo tenía grabado a fuego. La llamé. No se sorprendió de que tuviera su número. ¿Ella tendría el mío?


    —¿Sí?


    —Con que mala, del estómago… Qué poco original. Esta te la guardo. —Reí—. ¿Dónde andas? ¿Tenías un plan mejor?


    —Estoy en casa, no tenía ningún plan —contestó de manera escueta y distante.


    —Ya, claro. No me lo creo.


    Sabía que se había quedado en casa de Peter, una decisión que a este lo tenía excitado e ilusionado.


    —En serio, estoy en casa, ¿oyes algo? No, porque estoy en casa.


    Qué mal mentía. En todos estos años no había aprendido a modular su voz para convencer de una mentira. En realidad, no era tan difícil, solo había que practicar.


    —Vale, vale. Pues descansa entonces. Ten cuidado con las escaleras. —Me carcajeé.


    Su silencio momentáneo me confirmó que le había pillado la mentira.


    —Descuida, miraré bien a cada paso que dé.


    —Total, que no estás tan mala si te quedas en casa del novio, con lo que tú eres… Se te echará de menos, unos más y otras menos. Sé buena.


    —Ok. Disfrutad. Ciao. —Colgó.


    La imaginé pensando en quién no la echaría de menos, sabía de sobra que pensaría en Mónica y las chicas. Sonreí orgulloso. Cómo me gustaba manejar la situación.


    —Álvaro —Mireia se acercaba a mí con soltura. Esa chica tenía estilo, llevaba unos pantalones anchos azul marino y una blusa color salmón—, ¿podemos hablar fuera un momento?


    Aunque me lo estaba diciendo con una sonrisa, me alarmé.


    —Por supuesto. ¿Qué pasa? Esa frase no suele acabar bien…


    —No, idiota. —Pasó sus brazos por mi cuello una vez estuvimos fuera del restaurante—. Es solo que creo que deberíamos definir —me besó—, en algún momento—, volvió a besarme—, qué somos. —Me besó con lengua.


    —¿A qué viene ese interés ahora?


    —A que llevamos un tiempo juntos y dependiendo de lo que decidamos, podemos dejarnos ver…


    —Ya nos dejamos ver. ¿Quieres que dé yo el primer paso?


    —Quiero que me digas qué crees tú que somos o qué quieres tú que seamos.


    —Pues es sencillo, entre nosotros hay confianza, nos tenemos aprecio, lealtad, nos llevamos bien y tenemos muchas cosas en común. —La abracé por la cintura y paseé mi nariz por su mejilla—. Además, nos complementamos muy bien en la cama —hice una pausa morbosa—. Si quieres que te diga que somos algo más que un rollo, sí, me parece que lo somos. Si quieres que empecemos a hablar de nosotros como novios, me parece bien.


    Sonrió satisfecha antes de besarme. Me cogió de la mano y tiró de mí hacia dentro. Ni a mí, ni a los chicos nos importaba el calificativo de Mireia y yo como pareja. Eran ellas las que necesitaban esa etiqueta para poder cotorrear del tema. Y a mí no me costaba dársela. Si me cansaba de ella o lo nuestro salía mal, con dejarla valdría.


    Entramos agarrados de la mano y vi cómo Lorena y Mónica daban palmaditas con las manos. Peter sonreía disimuladamente y los chicos asentían con la cabeza. Pues ya estaba hecho. Fácil y sencillo.


    Esa noche Peter se fue pronto, tenía que volver a Guadalajara para estar con su Sara. Nosotros seguimos la fiesta en uno y otro local. Y aunque Mireia insistió en no ir a un hotel, cogí un taxi que nos llevó hasta uno de los mejores de Madrid.


    —¿Por qué, Álvaro? No soy como las demás. No me siento cómoda.


    —Nena, eres mi novia, ¿no? De manera oficial, ¿no? —Asintió segura—. Entonces te voy a llevar a los mejores hoteles de la ciudad, precisamente por eso, porque eres mi novia y eres la única que se lo merece. No es la primera vez que vamos a hoteles caros, ¿por qué hoy habría de ser diferente? —Pareció tranquilizarse. Su sonrisa se relajó y se volvió sincera—. Además, no querrás que nos oigan tus compañeras de piso o nuestros amigos…


    —Algún día tendrán que hacerlo, ¿o vamos a ir siempre que queramos hacer el amor a un hotel?


    —A tantos como sean necesarios. —Le pasé el dedo por la mejilla.


    Cuando entramos en la habitación Mireia quedó impresionada. Ante nosotros teníamos una gran habitación de hotel con una cama King en el centro. A través de las cristaleras se podía ver Madrid. Estábamos, literalmente, pisando Madrid.


    —Tenemos incluido el desayuno —le quité la blusa y bajo ella apareció un sujetador con transparencias en tonos rojos—, aunque a mí me gustan más las recenas a altas horas.


    Su sonrisa me pedía más. Le quité los pantalones. Sus bragas formaban parte del conjunto.


    —¿Me tengo que desnudar yo o me desnudas tú? —le dije al oído.


    Se estremeció y su piel se erizó. Sus manos se colaron por debajo de mi camisa. Se acercó al cinturón del pantalón y lo desabrochó con extremada lentitud. Me quitó los pantalones y los calzoncillos, y su mano agarró mi erección con seguridad. Jadeé en su boca.


    Movió su mano de arriba abajo, pero lo hacía tan lento y con tan poca presión que no me provocaba la excitación necesaria. Cogí un preservativo de mi cartera, le quité las bragas, la subí a horcajadas y la pegué contra la pared de la habitación. La bajé, me puse el preservativo y volví a alzarla. Con mis dedos jugué con su sexo mientras ella gemía. Me introduje en ella y empujé fuerte. Gritó. No estaba preparada.


    —Más despacio, Álvaro.


    —Estoy de acuerdo, nos ha faltado excitación.


    Se puso colorada. Que yo llevara la situación la abrumaba. Eso no me gustaba, necesitaba chicas seguras. Ya arreglaríamos eso.


    Ralenticé mis movimientos. La agarré por el culo y la subí y bajé despacio, pero profundo. Sus jadeos se intensificaron y adiviné que estaba cerca del orgasmo. Yo necesitaba más. Paré y la llevé hasta la cama. La puse a cuatro patas y terminé lo que había empezado. Ella se corrió antes, pero se esperó a que acabara.


    Dormimos abrazados como lo que ya éramos. Novios.
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    Una semana después Peter celebraba su cumpleaños en uno de nuestros restaurantes favoritos de Madrid. Mireia vino a casa a media tarde. Se trajo una mochila con varias prendas de ropa y un neceser.


    —No te asustes, corazón —¿Corazón? —, es para esta noche y dejar aquí un chándal que uso poco, por si acaso.


    —No me asusto, me parece lo más coherente, no te vas a pasear por la casa sin ropa y que los demás te vean…


    Se tiró a mis brazos y me besó con ternura. Desde que nos habíamos puesto la etiqueta de novios estaba más cariñosa. ¿De eso se trataba? ¿También se iba a comportar así delante de todos?


    —Vamos en taxi, ¿no? —gritó Manuel desde su habitación.


    —Como siempre… —le dijo Félix.


    —Pues voy avisando a uno, ¿os queda mucho?


    —Es pronto, llegamos a tiempo. Lorena me dice que aún no están listas y les queda un rato.


    —Ellas viven más cerca. Además, es Peter, sabéis que él estará antes allí —dijo Manu.


    —Lo dudo… —Reí.


    Me miraron interrogantes. Mireia frunció el ceño.


    —Por lo que me ha contado, Sara es bastante impuntual y le está costando horrores hacer que llegue siempre en hora. Y, qué os voy a decir, dos tetas tiran más que dos carretas. —Me encogí de hombros.


    —Pues nosotros nos vamos ya. Dice Mónica que está por aquí cerca, que nos recoge —dijo Manu.


    —Pero qué prisas. —Miré a Mireia que se enfundaba un vestido vaporoso en color verde.


    —Me dice Lorena que os paséis a buscarlas con el taxi.


    —Sin problema —dije sentado en el sofá del salón.


    Fuimos los últimos en llegar. Peter estaba sonriente. Me miró y asintió. Miré a la mujer que le acompañaba que nada tenía que ver con la que un día conocí. Vaya silueta. Llevaba un vestido rojo ajustado que la quedaba de escándalo, con unos zapatos altos negros. El pelo suelto resaltaba su belleza. Le hice un repaso de arriba abajo. Elegante y sofisticada. La cara de Mónica me daba a entender que no estaba muy contenta con la Sara que estaba viendo. Me acerqué a ellos y le dediqué un piropo. Sonrió.


    —Qué partidazo te has echado. Enhorabuena de nuevo, amigo.


    En la mesa Sara se sentó a mi lado, su perfume se olía a kilómetros, no era el que usaba hacía años, el mío tampoco.


    Tras la cena, Sara se levantó y fue al baño. Peter se sentó a mi lado.


    —Le voy a pedir que se venga a vivir conmigo, ¿cómo lo ves?


    —Guau…, no pierdes el tiempo.


    —Prácticamente ya estamos viviendo juntos. Los fines de semana los pasamos en mi casa y durante la semana estamos casi todos los días juntos. Últimamente me cuesta más ver cómo se va los domingos, aunque sus cosas se quedan por casa.


    —Pues si tú estás seguro, adelante.


    Su sonrisa y sus ojos brillaron orgullosos. Supuse que necesitaba, algo así como mi aprobación, para seguir adelante con esa decisión.


    Cuando nos levantábamos de la mesa vi llegar a Mónica henchida de orgullo y me preocupó no ver a Sara. Poco después llegaba con la cara descompuesta. Se acurrucó en Peter y no se separó de él en horas.


    Ya en la discoteca, aproveché que Peter se había ido al baño para acercarme a ella. Tenía mala cara.


    —Hoy no bailas…


    —Estoy cansada, ayer llegué a las siete a casa y no he dormido mucho —dijo con un visible agotamiento.


    Pero yo sabía que guardaba algo más. Esos ojos decían mucho más de lo que ella quería ocultar. Y estaba seguro de que Mónica había cruzado con ella algo más que una mirada asesina.


    —Pues con el modelito que llevas hoy estaría bien que te lucieras un poco, eso seguro que le encantaría a Peter —intenté animarla.


    —Y a alguno más —me contestó con un codazo.


    Evidentemente. Me encantaría bailar con ella y presumir delante de todos de lo buena pareja de baile que hacíamos. Busqué a Mireia con la mirada, ¿cómo se tomaría ella que bailara con Sara? Y, aunque la relación de Peter con Sara avanzaba a pasos agigantados, seguramente un baile de su chica conmigo no sería del agrado de este.


    —Le digo a tu chica que hoy no baila con lo guapísima que ha venido —le comenté cuando llegó donde estábamos.


    —Sí que voy a bailar. Claro que voy a bailar, vamos Peter —dijo Sara con seguridad.


    Se lo llevó a la pista y me quedé observando la escena. Sara se movía sensual, provocaba a Peter que bailaba tímidamente. Resultaba gracioso ver cómo su recato inglés se esfumaba con Sara delante. Entonces ella miró a Mónica con descaro, esta, indignada, se dio media vuelta y salió escopetada hacia la barra. Miré a Sara con el ceño fruncido y me respondió con una sonrisa picarona. Oh, no, eso no estaba bien. Meterse con Mónica no era una buena decisión.


    —Álvaro, necesito tu ayuda.


    —¿Sara necesitando mi ayuda?


    —Sí. Necesito que el día 27 lleves a casa de Peter un regalo.


    —¿Qué regalo? ¿Lo tengo que comprar yo?


    —No, ya está comprado. Se lo enviarán a Ana a la oficina. Es verdad que podría decirle a David que lo llevara y así no tendrías que ir aposta a Guadalajara, pero me da vergüenza pedírselo a él. Y eso de que el casero entre en casa no está bien visto, por mucho que sea nuestro amigo.


    —Te da vergüenza decírselo a David y no a mí, ¡qué intriga! ¿Qué es?


    —¿Te acuerdas de la foto de la chica en Roma con el Coliseo de fondo? —Asentí—. Pues la he mandado imprimir en un tamaño grande para colgarla. Como no quería que nadie más se enterara, le pregunté a Ana si podía poner la dirección de su despacho. Cuando le llegue, te avisará para que pases a buscarlo.


    —Y, ¿tengo que colgarlo también?


    —No —rio—, con que lo dejes encima del sofá o de la mesa vale. Ni siquiera hace falta que lo envuelvas, como venga estará bien.


    —¿Ana tiene mi número de teléfono? —Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me extrañé.


    —No, pero se lo daré, no te preocupes. Ella te avisará.


    Nos fuimos a casa cuando cerraron la discoteca. Peter y Sara dormirían en casa. Mireia le dejó unos pantalones que le sobraban de la mochila que había traído. Media hora después Sara gemía tan alto que era imposible no oírla.


    —Nosotros no nos animamos… —me dijo Mireia quitándose la ropa.


    —¿Te han puesto cachonda los gemidos de Sara?


    —Sí, me dan morbo.


    Me empujó contra la cama y comenzó a besarme el cuello. Me desnudó, sacó un preservativo y me lo puso con rapidez. Se subió encima de mí y, apoyando sus manos en mi pecho, me cabalgó con fuerza.


    Sus movimientos y los gemidos de Sara me llevaron al orgasmo poco después de que Sara chillara el suyo. ¿Mireia había gemido? No era capaz de recordarlo, en mi cabeza solo resonaban los sonidos de la habitación de al lado.
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    Habíamos quedado en el centro comercial para dar un paseo y comernos un McFlurry. Decidí hacer tiempo viendo ropa, estaba segura de que, para variar, llegaría tarde.


    —Ya estoy —dijo resoplando.


    —¿Vienes apurada? ¿Ahora te dan remordimientos por llegar tarde?


    —No, para nada. Es solo que tenía ganas de verte, tengo que contarte algo que me está rebotando en la cabeza.


    —Suelta por esa boca, monina.


    Me contó que Mónica le había hecho una encerrona en el baño. Había escupido una sarta de estupideces que a Sara la calaron hondo y, como estaba cansada de la fiesta del día anterior, la pilló a contrapié y sin el escudo puesto, por lo que las palabras de Mónica, sobre si sería capaz de vivir una relación real y duradera con Peter, habían abierto una brecha en la seguridad que observábamos últimamente en ella.


    Intenté tranquilizarla y dejar a Mónica como la tipa más envidiosa, asquerosa e insoportable del mundo. Y realmente lo era. Una víbora cargada de veneno y pillada por Peter, por lo que Sara era una molestia en su camino de hacerse con uno de los puestos más codiciados en ese grupo de pijos, la novia de Peter. Ya se había dado cuenta de cuál era el lado débil de Sara y había arremetido con toda la artillería. Estoy segura de que la reacción de Sara la alzó como vencedora y su orgullo se expandía por esa piel de serpiente. Yo sabía que aquello iba a traer cola y que las futuras decisiones que Sara pudiera tomar se sustentarían en estas palabras que ya hacían temblar los cimientos. Por mucho que intentara ocultarme su inseguridad, Sara había perdido todo el control de sus decisiones de forma lógica y temí que sucedieran dos cosas, que hiciera caso de las palabras de Mónica y se creyera en una posición más baja que Peter llevando o sustentando una relación a rebufo de lo que él suponía para Sara, o que tomara alguna decisión que le perjudicara y dañara. Una autoflagelación en toda regla.


    —¿Te acuerdas de que puse la dirección de tu trabajo para que llevaran el regalo de Peter? —Asentí—. Vale, pues va a ir Álvaro a recogerlo, no quiero que estos vean nada y me parece un marrón para Rubén hacerse cargo de llevarlo a casa de Peter.


    —¿Por qué Álvaro? ¿Por qué no puede recogerlo David, que además tiene llaves?


    —Porque me da vergüenza… en la foto salgo medio desnuda…


    —Pero si la ha visto todo quisqui en las redes sociales…


    —Bueno, yo qué sé, se lo dije a Álvaro y le pareció bien.


    —¿Le pareció bien? ¿No le importa encontrarse conmigo? —dije con cierta soberbia.


    —No puso pegas… No seas dura con él, Ana. Aquello ya pasó. Es muy distinto al Álvaro que conocimos y yo estoy con Peter, que es su mejor amigo. Ahora tenemos como una especie de confianza, de complicidad, rara, pero que me gusta, me siento acogida por él en ese grupo, que ya es mucho. Será que el hecho de guardar ese secreto nos lleva a guardar más información sin que nos lo hayamos propuesto.


    —Qué bonitooooo. —Aplaudí con ironía—. Pues aquello que «ya pasó», ha conseguido que ahora estés rayada con los sapos y culebras que ha soltado la víbora esa por la boca.


    Tragó saliva y movió la cabeza a un lado dándome la razón.


    Se iba a enterar, Álvaro y yo a solas en mi despacho…, no veía el momento. Se me hacía la boca agua.
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    —Ana, ha llegado un paquete para ti. —Sheila asomaba su cabeza por una rendijita en la puerta.


    —Pasa, mujer.


    —Perdona, como hoy no has salido ni al café, pensé que estabas en uno de esos momentos creativos —dijo con vergüenza.


    —No, qué va. —Reí—. Últimamente estoy espesa, solo repito pautas, no me vienen ideas rompedoras. Me siento, investigo, miro, escucho, pero nada, no fluyen las ideas, no fluyen —dije gesticulando mucho con las manos.


    —Decía Picasso que no creía en las musas, pero que cuando llegasen le pillasen trabajando.


    —Pues trabajando estoy, pero se han debido de olvidar de mí.


    —Serán las hormonas —dijo segura.


    —¿Las hormonas?


    —Sí, hay escritoras que dicen que escriben a golpe de hormona, que cuando más inspiradas se sienten es cuando están en la semana de ovulación y la siguiente, y que cuando están con la regla no son capaces de poner dos frases seguidas con sentido.


    —¿Tú dónde lees esas cosas, Sheila? Eres una caja de sorpresas.


    —En internet. —Se encogió de hombros—. Te ha llegado un paquete, lo ha traído un maromazo moreno, ojos oscuros, con músculos… —Cerró los ojos recordándolo y reí.


    —¡Anda! Vete a por la fregona que te ha chorreado la entrepierna.


    Salí al hall y metí el paquete en el despacho. Era grande. No quise abrirlo para que mis compañeros no vieran lo que había dentro, pero iba en una caja, no pasaba nada por sacar el cuadro, mirarlo y volver a meterlo.


    Era precioso. Aquella foto tenía color, brillo y firma. Se podía notar la delicadeza y el cariño con la que se había hecho. Una sombra cruzó mi cuerpo. Sentía envidia de mi amiga. Pude imaginarme en los ojos de Peter observando el cuerpo de su amada, seguramente tras hacer el amor, disfrutando despreocupada del mundo que le rodeaba.


    Giré la cabeza hacia arriba.


    —¿Y este sentimentalismo? Esto me puede venir bien para alguna campaña, a la gente le gusta el pastelismo dulce este que me acaba de cruzar la mente —dije en voz alta.


    Acto seguido saqué el móvil para grabar lo que había pensado. Tras guardar la nota de voz, acaricié la pantalla y busqué el número de Álvaro. ¿Qué era mejor, mandarle un WhatsApp o llamarlo?


    —¿Dígame? —contestó con cortesía.


    —¿Dígame?, ¿en serio? Te creía con más clase, un «está hablando con Álvaro, ¿qué desea?» o un «Álvaro al aparato, ¿me agarras lo de abajo?».


    Rio a carcajadas durante un rato. Me uní a él.


    —Ana…, inconfundible… ¿Qué desea la señorita? En este momento estoy a su entera disposición.


    —Señora, que estoy casada. —No sabía si tenía esa información y tampoco sabía si era relevante, pero la dije—. Ya ha llegado el regalo para Peter. Pásate cuando quieras por aquí.


    —Genial. ¿Te importa que vaya mañana? Hoy tengo que terminar unos asuntos y no me puedo pasar por Guadalajara.


    —Sí, claro, sin problemas. Te mando la ubicación. No vengas antes de las cinco que están todos los compañeros en la oficina. No quiero que los asustes con tanta clase como derrochas.


    —Mañana a partir de las cinco estoy allí.


    Colgó sin más. Y un regustillo bueno me recorrió el cuerpo. Noté que estaba sonriendo y que me era imposible ponerme seria. Tampoco me esforzaría en ello. Recordé varias veces la conversación con el mismo resultado, una sonrisa de oreja a oreja.
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    Sonreí. Ana tan impulsiva y sin filtro como siempre.


    No quería que hubiera nadie en la oficina, por lo que tenía pensado sacar todo lo que se llevaba guardando durante años. Respiré hondo. Me tenía que preparar para el embiste de Ana. Una y otra vez me repetí la pregunta que me hizo en la piscina e intenté contestármela lo más convincente posible. ¿Cuántas preguntas más me haría? ¿Cuánto más me exigiría? Intenté concentrarme en los papeles que tenía delante. Esa noche había quedado con Mireia a cenar, mejor, así me despejaría, ya pensaría e imaginaría lo que Ana podría decirme para no perder la compostura. El Álvaro actual tenía que marcar territorio y sacar su orgullo a pasear, no me podía permitir vacilar.


     ¿Qué tal, precioso? ¿Con las maletas hechas?


    Me reí según escribí el mensaje.


    Peter:


     Hechas, la de Sara también. La tengo en estado de histeria, así que aprovecho a estar más pegado a ella para calmarla.


     Eso, eso, arrima cebolleta, que se te da de lujo, además, se ve que la tienes contenta jajajaja.


     ¿Dónde la llevas? ¿Ya me lo puedes decir?


    Peter:


     New York.


     Ese es mi chico, a lo grande. Dejando bien alto el listón. Estará ya preparada para la Navidad. Si te descuidas te la llevas en Acción de Gracias.


    Peter:


     Esa era la intención, llevarla con todo decorado para Navidad. Te dejo que tengo que seguir calmándola jajaja.


     No te agotes demasiado.


    Cambié de conversación:


     Nena, ¿qué te parece si hoy volvemos a ese hotelazo de Madrid? ¿Voy reservando?


    Mireia:


     Vale. ¿Te apetece que vayamos antes al spa?


     Tentador. Reservo todo. Te paso a buscar a las siete, entonces.


    Bloqueé el móvil y me puse a reservar desde el Mac de la oficina. Vi las fotos del spa con el skyline de Madrid de fondo y me imaginé a Ana apoyada en el borde contemplando la ciudad. ¿A Ana? Joder. Sacudí la cabeza y me pasé la mano por el pelo. Borrar. Borrar.
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    Llevaba todo el día nervioso. Había contestado de malas maneras a una pobre becaria que lo único que había hecho era preguntar dónde estaban guardadas las campañas de marketing. Dos horas después cogí aire y fui a disculparme con ella. La invité a un café en el office. Se la veía nerviosa. No era lo normal tomarse un café con el jefe. Aunque el nuevo Álvaro era orgulloso, soberbio, altivo y bastante osado, no había perdido esa humildad que tuve en su día, la escondía, porque en ese mundo la humildad no trae buenos resultados, pero ahí seguía, y la sacaba a pasear en momentos como ese.


    A las cinco seguía en Madrid y maldije, llegaría tarde muy tarde.


     Salgo ahora de Madrid, se me ha complicado la tarde.


    Ana:


     Está bien que al menos avises.


    Primer golpe.


    Respiré hondo varias veces, pero una maraña de nervios se me agolpaba en el estómago.


    Cuarenta y cinco minutos después, tras ir gran parte del camino por encima de los límites de velocidad marcados, llegué a la oficina de Ana. Estaba en un edificio del centro. Llamé al timbre y me abrieron sin preguntar. Subí por las escaleras. La puerta estaba entreabierta.


    —Cierra al pasar —le oí gritar desde dentro—. Estoy en el despacho del fondo, todo recto, no tiene pérdida.


    Me dirigí allí con el corazón palpitándome lento.


    —Pensé que saldrías a recibir a alguien de mi estatus.


    —¿No tienes piernas para venir tú solito hasta aquí? —dijo concentrada en la pantalla del ordenador—. Espera un momento, estoy terminando un proyecto, hace un rato me ha venido la inspiración y no quiero perder lo que tengo en la mente.


    Con la mano me indicó que me podía sentar. El despacho era amplio. Pintado en color gris con toques de blanco. Las cortinas eran paneles japoneses con los mismos tonos que el resto de la estancia. Varios carteles publicitarios adornaban las paredes. Me senté en una butaca gris con un cojín azul marino.


    —¿Te gusta?


    —¿Perdona?


    —¿Que si te gusta? No paras de escanear mi despacho.


    —Sí, tiene estilo, desprende sofisticación y paz.


    —Gracias. Lo decoré yo.


    Cogió un boli entre los labios y tecleó algo en el ordenador. Echó la cabeza hacia atrás y frunció el ceño concentrada. Estaba tan aterradoramente sexy con esa mueca que era incapaz de dejar de mirarla.


    —Vale —dijo al rato—, creo que la idea está plasmada. Mañana le daré otra vuelta, espero no cambiarlo mucho, perdería la esencia…


    Apagó el ordenador y se levantó hacia la puerta para cerrarla. Llevaba unos vaqueros ajustados, unos botines negros de tacón, una blusa negra y una americana rosa fucsia. El pelo lo llevaba recogido en un moño hecho con un lápiz. Se volvió a sentar en su butaca, enfrente de mí.


    —Me supongo que te imaginas que no has venido solo a por el regalo de Peter, ¿no? Ya que estás aquí y estamos solos, no hay nadie que nos moleste. No me puedes poner como excusa que no es el momento y podríamos perjudicar a Sara.


    Me recompuse tras notar ese latigazo que me daba cada vez que la veía. Asentí.


    —Bien, ¿por dónde empezamos? —Se quitó el lápiz del moño y movió delicadamente la cabeza. Su pelo cayó al lado de su cara y sobre sus hombros. Tensé los muslos al notar mi erección. Aquello no iba a ser fácil—. ¿Qué tal por el principio? ¿Por qué dejaste a Sara?


    Apreté la mandíbula.


    —No te lo puedo decir.


    —¿No me lo puedes decir o no me lo quieres decir? —Negué seguro con la cabeza—. Vale, vamos a por la siguiente, ¿dónde fuiste? Te estuvimos buscando por todas partes, fuimos a tu casa, al instituto, Héctor y yo nos turnamos a la entrada y a la salida. Te llamamos por teléfono a casa, al móvil. Nada, desapareciste. Tu madre no nos dijo nada por más que intentamos hablar con ella. Solo nos decía: «no está, ahora no está, le diré que habéis venido», «le diré que habéis llamado».


    —Me fui a Madrid a casa de mi tía.


    —Solo queríamos saber qué había pasado para poder consolar a nuestra amiga. —Su voz se suavizó—. ¿Te haces una idea de cómo lo pasó?


    —Yo también lo pasé mal.


    —Y una mierda. No me vengas con gilipolleces, no la habrías dejado o habrías vuelto con ella si tan mal lo estabas pasando.


    Ella qué sabía de cómo lo había pasado yo… Respiré hondo y tragué saliva.


    Hubo un silencio tenso entre los dos. Bajó la cabeza y negó mientras resoplaba suave con la nariz. Volvió a levantar la cabeza e irguió los hombros.


    —Álvaro, te odio —escupió con una seguridad que me raspaba—. Te he odiado desde que te largaste. La hiciste mucho daño. La destrozaste. La rompiste en cachitos. Nos costó horrores recomponerla. Y —se levantó, vino hacia mí, rodeó la mesa y se apoyó en ella—, ¿sabes lo que pasa cuando rompes, destrozas o rasgas algo? Que por mucho que intentes pegarlo, recomponerlo o volverlo a armar, nunca queda como antes. Quedan grietas. —Gesticulaba con sus manos mientras endurecía la voz—. Y en este caso a Sara la quedaron unas brechas muy grandes por las que se escaparon sus seguridades y entraron los miedos. —Acercó su cara a la mía con la clara intención de amedrentarme—. Y el único culpable de eso, eres tú.


    Nuestros ojos se quedaron fijos observándose, oscilaban de un lado a otro intentando sacarse información. Su aliento me envolvió. Mi corazón se paró en seco y mis pulmones pedían coger aire.


    —Yo… —conseguí balbucear.


    Su mirada se ablandó. Parpadeó varias veces y vi cómo su pecho se hinchaba y deshinchaba más rápido.


    Se separó rápidamente y miró al suelo a la vez que se peinaba el pelo y volvía a su asiento.


    No hacía falta ser un experto para saber lo que acababa de suceder ahí. Atracción.


    —Yo… —me imitó—, has empezado a decir… —Se sentó en su silla, cruzó sus dedos a la altura de la barbilla y me miró fijamente.


    Me sonreí por dentro. Ana era orgullosa. No iba a reconocer lo que allí había pasado al igual que yo tampoco.


    —Decía que lo siento. —Me recompuse—. De veras que lo siento, ya se lo dije a Sara. Ya no puedo hacer nada.


    —Claro, que excusa más fácil. En realidad, ni siquiera es una excusa, es un amago de exculpación —dijo poniendo cara de asco—. ¿Te arrepientes?


    —¿Y de qué serviría, Ana? No puedo dar marcha atrás. Además, si no hubiera pasado aquello, posiblemente hoy Sara no estaría con el amor de su vida, que es Peter. —Negó con la cabeza—. Entiendo que tú sufrieras, que lo pasaras mal por ella, es tu amiga, pero si ella me ha perdonado, ¿no crees que lo razonable sería que tú lo hicieras?


    —¿Hablas tú de lo que es razonable y de lo que no? ¿Tú? No lo vas a contar nunca, ¿verdad?


    —No, Ana, no lo voy a contar nunca. Ya está. Pasó. Han pasado muchos años. Todos hemos cambiado. Ahora somos otros con una vida distinta que vivimos sin pensar en aquello.


    —Y una mierda —dijo cortando mi discurso—. A mí no me vengas con palabrería, ni con cuentecitos ni utilizando esa labia. No. Sara ha seguido pensando en ti, para bien o para mal, tú la convertiste en la que es ahora y, cada vez que sufre, se auto flagela con tu recuerdo. Y tú, sí, tú, también te has acordado de ella. Mil veces. A mí no me engañas. Y el día que la viste te cagaste vivo. Y cuando viste que estaba con Peter te consumiste por dentro. Me lo puedes negar las veces que quieras, pero te lo estarás negando a ti, no a mí. Porque yo sé muy bien lo que piensas.


    Me rocé la cara con la mano y apreté la mandíbula. Ana era inteligente. Leía entre líneas y rellenaba los huecos en los que faltaba información. Ana era mucha mujer.


    —Lo siento, Álvaro. —La miré sorprendido—. Esto nos va a explotar en la cara, ya lo verás. Y, entonces, te señalaré con el dedo y te haré responsable de todo.


    —¿Qué chorradas dices?


    Levantó el dedo índice y se dio con él en la frente.
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    Llegué a casa más caliente que una perra. Álvaro me había revolucionado todo el cuerpo. Cuando fijé mi mirada en él, la suya cambió y mi cuerpo se llenó de ese hormigueo extraño. Tras mi último ataque se levantó con dignidad, cómo no, le vestía muy bien esa nueva careta de pijo con estilo. Pasó por delante de mí moviendo el cuerpo con cortejo, o eso creí captar, me miró fijamente y salió del despacho pronunciando mi nombre con chulería. Tuve que tragar saliva y mover el cuello a los lados intentando disipar esa nueva sensación que recorría mi cuerpo. Pero si yo lo odiaba, ¿cómo podía ser?


    El camino de vuelta a casa fue una auténtica tortura. Me mantenía en lucha entre olvidar lo que acababa de sentir y volver a recordarlo. No quise ni mirar el móvil, no paraba de vibrar y temí algún mensaje de Álvaro. Por un momento me creí vencedora en esa conversación con la que pretendía amedrentarle, pero su última mirada me informaba de que habíamos quedado en tablas y de que el tema de Sara estaba ya en un segundo o tercer plano.


    —A Nueva York se la ha llevado. ¡Por su cumpleaños! ¿Qué va a hacer cuando el cumpleaños sea el de Sara? —exclamé con clara indignación cuando por fin me digné a mirar la pantalla estando ya en casa.


    Los mensajes no paraban de llegar. Peter se llevaba a Sara a Nueva York. Hala, viaje sorpresa a la otra punta del mundo. Y, claro, los grupos estaban que echaban humo expresando su clara envidia.


    —Vaya, cómo se las gasta el pijo… —dijo Rubén viniendo hacia mí.


    —Y ¿tú?, ¿dónde me vas a llevar por tu cumpleaños?


    Me besó con ternura y me abrazó por la cintura.


    —¿Dónde quieres ir?


    —¿Miami? —dije con ironía.


    —Venga, pues Miami. —Se fue hacia la cocina y sacó una Coca-Cola—. De momento confórmate con ir a cenar a algún sitio caro.


    —¡Qué remedio! Me voy a la ducha… Y prepárate, hoy toca follar.


    —Hacer el amor, Ana, se dice hacer el amor. Que, por cierto, no lo he hecho tantas veces en mi vida como ahora. Va a tener sus ventajas eso de buscar un hijo.


    —Pues no será porque yo no quiera…


    Esa noche yo lo iba a hacer con Álvaro en mi mente, no había sido capaz de sacarlo de mi cabeza y me suponía un trabajo titánico intentar no pensar en él, y eso me atormentaba demasiado.


    —Después de lo que me has dicho de Peter, había pensado en hacer algo diferente estas Navidades —dijo Rubén.


    Lo miré con curiosidad mientras le daba un mordisco a la pizza.


    —Me refiero a tener un plan diferente. La Nochebuena y Navidad las pasamos con mis padres, la Nochevieja…


    —La Nochevieja…


    —Había pensado que nos podíamos ir a Alemania, a Bruselas o a la Bretaña francesa. Dicen que tienen mercadillos de Navidad pintorescos, como a ti te gustan. Y puede que sea el último viaje que hagamos antes del embarazo. O puede que vengamos embarazados de allí.


    Sonreí negando con la cabeza.


    —No, si al final nos va a venir bien que haya entrado Peter en nuestras vidas. Me parece fantástico, cielo. Elige el destino que más te guste.


    Sonreí y sentí una ternura terrible por mi marido. Sus ojos brillaban mientras miraban los míos.


    —¿Me dejas elegir?


    —Sí. La idea ha sido tuya. Me has sorprendido y me encanta. Termina de redondear la sorpresa. —Le lancé un beso que fingió recoger en el aire.
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    Había quedado con Peter y el resto para tomar algo después del trabajo. No me importó llegar tarde pues entendí que ya habrían llegado todos. Le pedí a mi secretaria que llamara a un taxi. Cuando salí de la oficina me esperaba en la puerta. Cinco minutos de retraso. Aceptable hasta para Peter.


    Cuando bajé del taxi, vi que Peter salía del bar apurado con la cara desencajada.


    —Se ha ido… —dijo con un hilo de voz y temblando.


    —¿Quién se ha ido? ¿Sara? —Su mirada me lo confirmó—. ¿Cómo que se ha ido? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? —Me puse nervioso, me temía lo peor. Y, por desgracia, me tocaría darle la razón a Ana y eso me abrasaba.


    —Ha salido corriendo…


    Miré alrededor y vi a alguien correr a lo lejos. Sin pensármelo dos veces salí corriendo detrás gritando su nombre. Apretó el ritmo. Volví a gritar su nombre con rabia. Joder, Sara. ¿Qué mierdas estaba haciendo? ¿Qué había pasado? La vi entrar en la boca del metro y me rendí. Me llevaba ventaja y allí sería difícil localizarla. Peter me seguía, se paró en seco a mi lado. Se pasó las manos por la cara y la cabeza. Estaba a punto de llorar.


    —Cuéntame qué ha pasado.


    No era capaz de entender que Sara estuviera haciendo lo que yo le había hecho años atrás.


    —En Nueva York le pedí que se viniera a vivir conmigo. Ayer la noté rara, pero como eran tantas horas de vuelo pensé que era por eso y por la pena de volver de un fantástico viaje… Ahora… —se frotó la cara—, se ha sentado delante de mí y… me ha dejado…


    —No puede ser. —Negué con la cabeza y me mordí el carrillo—. ¿No ha pasado nada más?


    —No, me ha dicho que me quiere pero que lo nuestro no puede ser, que no es capaz de encajar en mi mundo. ¿Mi mundo? Mi mundo es ella. —Señaló la boca del metro mientras intentaba coger aire.


    —Me cago en Sara. Llámala.


    En ese momento apareció Mónica con una sonrisa de oreja a oreja. Cuando nos vio le cambió la cara. Me acerqué a ella y le expliqué lo que había pasado mientras Peter llamaba una y otra vez a Sara sin éxito.


    —No te preocupes. —Mónica abrazó a Peter—. Si se ha ido es porque lo vuestro no podía ser. Venga, tienes que ser fuerte. —Peter la miró con rabia—. Hay más peces en el océano, Peter. —Desprendía prepotencia a raudales.


    Peter se separó de ella con brusquedad y volvió a llamar a Sara. Nada. A mí me hervía la sangre. ¿Cómo podía estar haciendo lo que yo le había hecho? ¿Cómo era capaz de hacer daño a Peter? Entonces, ¿había sido todo una mentira? Quizá el día que se reencontró conmigo comenzó a planearlo, a enamorar a Peter y luego dejarlo para hacerlo sufrir a él y a mí, y así hacerme vivir lo mismo que ella años antes. Intenté borrar esa idea tan descabellada, pero estaba tan cabreado que me era imposible.


    —¿Qué hago? —me preguntó Peter totalmente bloqueado.


    —Llama a Héctor —dije sin pensar.


    Vi cómo le contaba lo sucedido. Su respiración estaba agitada. No paraba de ir de un lado a otro. Saqué el móvil y la llamé. No lo cogía. Le mandé varios mensajes que ni leyó.


    —No sabe qué le ha pasado por la cabeza. No lo entiende. Va a hacer lo que pueda.


    Asentí. Vi que Peter volvía a llamar a Sara.


    —Lo ha apagado. —Se sentó derrotado en el bordillo mientras Mónica se acercaba para abrazarlo—. Déjame, Mónica, por favor.


    Ella se apartó a un lado. Su mirada tornó a tristeza.


    —Vámonos, Álvaro. No quiero que estos me vean así cuando lleguen.


    —Mónica, te encargas de informar, ¿vale? —ordené.


    Asintió. Eché a andar con Peter detrás de mí. Paré un taxi que pasaba por delante de nosotros.


    —No, necesito andar y pensar.


    Le hice una señal al taxista para que siguiera su camino. Saqué el móvil.
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    —¿Me echas de menos? —pregunté.


    Hubo un silencio y, por un momento, pensé que iba a decir que sí.


    —Se ha ido.


    —¿Quién se ha ido?


    —Sara.


    —¿Cómo que Sara se ha ido? ¡¿Se ha muerto?! —grité alarmada—. ¡¿Y por qué me llamas tú para decirme eso?! —Mi corazón comenzó a ir a mil por hora.


    —No se ha muerto. Ha dejado a Peter. Le ha dicho que lo suyo era imposible y se ha ido, sin más. —Su voz era débil, insegura y cargada de culpabilidad.


    —¡Me cago en la puta! —grité—. No es el momento de decirte que te lo dije, pero… ¿Dónde está?


    —No lo sabemos. Ha apagado el móvil. Hemos avisado a Héctor. Le dejó y salió corriendo sin decir nada más —hizo una pausa—. ¿Es que no ha aprendido de lo que hice? —levantó la voz.


    —Claro que ha aprendido. Ha aprendido a que tiene que sufrir. Esta es la consecuencia de su inseguridad. Hala, todo a la mierda. Lo tenía todo y lo ha mandado a la mierda.


    —Cuando sepas dónde está dímelo, porque tengo que cruzar unas palabras con ella —dijo con un incipiente cabreo.


    —Que te lo crees tú. ¿Encima te crees en posición de poder cabrearte? —le escupí con rabia—. ¿Cómo está Peter?


    Se hizo el silencio.


    —Destrozado.


    —Voy a hablar con Héctor. Joder, joder, ¡joder!


    Le colgué y llamé a Héctor. No le dejé contestar.


    —Me ha llamado Álvaro. ¿Has podido hablar con ella?


    —Tiene el teléfono apagado. Voy a la estación por si se le ocurriera volver en autobús. Pero es solo una opción, no sé si se ha podido quedar en Madrid, si conoce a alguien allí con quien quedarse a dormir, si ha cogido un hotel, si se ha ido a otro sitio… Ana, ahora mismo no soy capaz de adivinar dónde puede estar.


    —Solo pido que sea un venazo y mañana piense de otra manera.


    —Eso espero. En cuanto sepa algo te aviso.


    Le conté lo sucedido a Rubén. Negó con la cabeza y se revolvió en el sofá. Cogió el portátil y dijo que iba a cancelar el viaje.


    —¿Por qué? —inquirí.


    —Porque tú sabes tan bien como yo que esto mañana no estará arreglado y va para largo. Y tú vas a estar a su lado, ahora no te puedes ir.


    —Quedan dos semanas para el viaje.


    Me miró fijamente y negó con la cabeza. Rubén acababa de verbalizar lo que mi mente no quería pensar. Saqué el móvil y miré sus redes sociales por si hubiera algo que me diera una pista. Avisé a Helena. Me llamó llorando y exigiéndome que le dijera que era una broma. Ojalá hubiera sido 28 de diciembre.


    Una hora y media después Héctor me llamaba.


    —Dime que la has encontrado, que está bien y que piensa que ha hecho una gilipollez.


    —La he encontrado, venía en el autobús. Está en mi casa, no se quiere ir a la suya, no quiere hablar con nadie. No quiere hablar. No está bien, nada bien.


    Resoplé. Héctor no dijo nada.


    —Tenemos trabajo por delante… —asimilé en voz alta.


    —Sí, lo tenemos. No quiere hablar con Peter y la veo tan segura que dudo de que vaya a cambiar de opinión.


    —¡Joder! —grité con todas mis fuerzas. Respiré hondo—. ¿Cuál es el plan?


    —De primeras dejar que se desahogue. Luego habrá que esperar a ver qué pasos quiere dar.


    —Héctor, no podemos dejar que esto acabe así. Están hechos el uno para el otro. Tienen que volver.


    —Lo sé y opino como tú, pero ahora mismo ella está cerrada en banda.


    —Vale. Espero a que me llames y me informes. Cuídala, por favor.


    —Ya sabes que sí.
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    Las semanas siguientes fueron difíciles. Sara se encerró en casa de Héctor y no había forma de hablar con ella. Por suerte, y por iniciativa propia volvió a su casa justo antes de Navidad. Momento que aprovechamos para ir a verla. Vetamos el nombre de Peter y todo lo que tuviera que ver con él. No hablamos con ella del tema, íbamos todas las tardes y nos limitábamos a ver películas, hablar de cosas banales y reírnos exageradamente de cosas no que tenían tanta gracia. Sara andaba como un zombi. Las ojeras la llegaban al suelo y había adelgazado considerablemente. Parecía mentira que hubiera sido ella la que había acabado con la relación.


    Uno de esos días, tras salir de casa de Sara, le dije a Héctor que teníamos que quedar con Peter. Era necesario apremiar a Peter para que volviera con ella. Sacó el móvil al momento y lo llamó sin pensárselo dos veces.


    —El día 30 en su casa, a las siete.


    —¿Cómo está?


    —Mal. Lo primero que ha hecho ha sido preguntar por ella.


    Asentí y me tragué la tristeza. Una terrible desazón me recorrió entera y la amargura se instaló en mi mente durante horas. Qué difícil es conseguir lo que deseas y lo que te hace feliz, y qué fácil es perderlo en segundos por una mala decisión.


    Llegamos al ático antes de la hora acordada. Álvaro también estaba allí. Nadie sonreía. Abracé a Peter durante unos largos segundos. Él también tenía ojeras. Mi mirada se cruzó con la de Álvaro. Nuestros ojos conectaron. Mi cuerpo reaccionó con un escalofrío que me cruzó el cuerpo de arriba abajo. Tragué saliva. Necesitaba mantener la compostura.


    —¿Cómo está? —preguntó desolado.


    —Mal, Peter, está mal. Lo está sufriendo en silencio. No nos cuenta lo que piensa. Es un fantasma. No come, no duerme, se pasa el día llorando —le expliqué con amargura. Era innecesario mentirle, tenía derecho a saber la verdad y que fuera consciente de que Sara le quería.


    Metió la cabeza entre sus manos. Cuando la sacó sus lágrimas caían por su cara. Se me encogió el corazón.


    —Tenéis que volver, Peter. No podéis estar así. Los dos estáis hechos polvo…


    —Y, ¿qué quieres que haga? —me dijo Álvaro con rabia—. La llama todos los días por la mañana y por la noche, y le manda un mensaje justamente después. No lo coge. No contesta. No quiere saber nada de él. ¿Qué le queda? Presentarse en su casa y obligarla a escucharle…


    —No… Eso sería contraproducente. No hablaría con él. Tenemos que pensar en la forma de ayudarlos —dijo Héctor con calma—. Creo que por el momento debemos esperar, Peter debe esperar.


    —No puedo esperar más…


    —Si la quieres recuperar, no te queda otra. Sara necesita tiempo. Se ha metido en un agujero muy profundo, necesita salir un poco para coger aire fresco y que tú puedas actuar.


    —¿Cuánto tiempo es ese tiempo? —preguntó Peter impaciente.


    —No lo sé. Nosotros estamos intentando que este tiempo se acorte, pero… —dijo Héctor casi en un susurro.


    —Pero está peor que la otra vez. —Álvaro me miró con rencor—. No me mires así.


    —No te miro de ninguna forma. Simplemente creo que no es comparable.


    —No, claro que no, porque tú no sufriste ni una pizquita y Sara no levanta cabeza.


    —¿Sabrás tú lo que sufrí?


    —Pues no haberlo hecho —le reprendí.


    —Por favor —suplicó Peter—, me da igual lo que pasara o hiciera Álvaro hace años. Solo me interesa Sara y el ahora. ¿Qué hago?


    —Deja de llamarla —dijo Héctor sin pensar. Todos lo miramos sorprendidos—. Sí, que piense que Peter se rinde, que no la quede más remedio que asumir que la ha cagado para poder partir de cero, o de menos diez.


    El silencio se instaló por un rato. Nos quedamos pensativos buscando opciones. Aunque realmente no había muchas que fueran a ser viables.


    —El día 1 dejo de llamarla. Aprovecharé y me iré a Londres para poner tierra de por medio —dijo con los ojos cerrados—. Durante el tiempo que esté allí no quiero información. No quiero saber nada de Sara.


    —Pero… —me miró con los ojos llorosos—, ¿te vas para olvidarla? —pregunté con miedo.


    —No, Ana. Me voy para oxigenarme. A Sara no soy capaz, ni lo voy a ser, de olvidarla. Pero me ahogo. Aquí me ahogo. Hay recuerdos suyos por todas partes. —Señaló el cuadro—. Hasta hay ropa suya en el armario. Y lo único que me proponéis es que espere.


    —Tenéis que volver… —le supliqué.


    —No me rindo, si es lo que te preocupa. No me voy a rendir, tengo que volver con ella, pero así no. No estoy en condiciones para dar con la manera adecuada para reconquistarla.


    —No tienes que reconquistarla. Está loca por ti —insistí.


    —Pero algo ha fallado, porque ha decidido dejarme.


    Negué con la cabeza. Respiré hondo y traicioné a mi amiga contando una confidencia solo nuestra.


    —Sara se volvió insegura después de Álvaro… Desde que estaba contigo parecía estar bastante más tranquila. Antes de iros al viaje Mónica la interceptó en el baño, por decirlo de alguna manera, y le dijo que era poca mujer para ti. Que no duraríais mucho y que no sería capaz de seguir tu ritmo ni tu estilo. Que no sabría enfrentarse a tu familia porque era una pobre de barrio bajo. Que hasta ese momento lo llevaba bien, pero qué pasaría cuando fuera tu pareja real, con la que convives, cómo iba a convivir con alguien de tu estatus. Que solo estaba contigo por el dinero y que cuando te dieras cuenta la dejarías. —Los dos fruncieron el ceño—. Ya sabes que lo del dinero le da igual, pero lo otro no dejaba de rebotarle en la cabeza.


    —Y yo le pedí que se viniera a vivir conmigo…


    —Y las palabras de Mónica salieron machacando la poca seguridad que se había forjado Sara. Esas grietas… —Miré a Álvaro—. Y pensó que la mejor solución era dejarte, aunque esté enamorada hasta la médula.


    —Qué hija de puta —la voz de Álvaro rasgó el aire—. Me lo tenía que haber imaginado. Y yo culpando a Sara cuando la ejecutora fue Mónica. Me las va a pagar…


    —Pase lo que pase te mantendremos informado —dijo Héctor.


    —Por favor… —Héctor y yo miramos a Peter—, cuidádmela.


    —No dudes nunca de ello —aseguró Héctor.


    Salimos de casa de Peter tan desolados que no cruzamos palabra hasta que Héctor me dejó en casa.


    Vaya forma de acabar el año. Y yo, que me iba a ir de viaje con Rubén…, estaba tumbada en el sofá pensando en cómo ayudar a mi amiga.
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    Llegó febrero y Sara seguía con esa nube negra que le cubría constantemente. Intenté animarla con el cumpleaños de Héctor y la fiesta sorpresa que le íbamos a preparar, pero ni con esas, ni obligándola a estar con otro ánimo por ser su amigo el protagonista. Nada. Al menos no falló y colaboró en lo poco que la pedimos.


    Peter seguía en Londres. Dejó de llamarla el día 1 de enero, pero cada semana nos escribía preguntando cómo estaba, no fue capaz de mantener su compromiso de no saber nada en el tiempo que estuviera allí. No le mentíamos y le insistíamos en que esperara un poco más. Que el final ya estaba cerca.


    Una mañana me levanté con el cuerpo revuelto. Vomité dos veces en quince minutos. Rubén ya se había ido. Le escribí para contarle lo que pasaba.


    Rubén:


     ¿Crees que ya lo hemos conseguido?


     No lo sé, puede ser.


    Rubén:


     ¡Genial! Mañana a primera hora hacemos la prueba.


     ¿Y qué hago con este malestar?


    Rubén:


     Tómate alguna manzanilla y túmbate un rato. Cuando estés mejor vas a trabajar y listo.


    Llamé a Cristóbal, mi jefe, para decirle que entraría más tarde. No me puso problemas, como siempre.


    Dos rayitas. Dos rayitas y muchas lágrimas. Y Rubén feliz como nunca antes lo había visto. Ilusión, emoción y nervios. Saltamos de alegría abrazados. Y, en ese momento, pensé en Álvaro. Me maldije por haberlo hecho, mantendría ese recuerdo en mi cabeza de por vida y me cabreé conmigo misma.


    Rubén estaba tan ilusionado que no dejó de buscar en internet cómo era un feto en la semana de gestación en la que creíamos estar. Comenzó a buscar información de qué podía y qué no podía comer, ejercicios y yoga especial para embarazadas. Qué posturas tenía que utilizar para sentarme, para estar de pie e, incluso, para dormir. Me obligaba a dormir sobre el lado izquierdo. Una semana después estaba hasta el moño de estar en esa posición. No iba a soportar dormir así durante casi diez meses. Esa semana se empezaron a ir las náuseas y llegó un ardor que solo conseguía saciar comiendo, por lo que me tiraba el día picoteando, frutos secos, claro, Rubén me había prohibido comer bollos. Aun así, de camino a la oficina me compraba a escondidas todos los días un bollo en la panadería de abajo, era bollería casera, seguro que se podía hacer la vista gorda. Por suerte, algo bueno tenían las hormonas, y es que me había subido la libido de unas maneras incontrolables, tenía a Rubén esclavizado, por lo que los bollos que me comía por la mañana los gastaba en cuanto llegaba a casa. Según pasaba el quicio de la puerta de entrada, me quitaba la camiseta y lo buscaba para hacer el amor sin preliminares.


    Quedaban dos días para la fiesta de cumpleaños de Héctor y aproveché para irme de compras a la que hacía acopio de toda la decoración. De la bebida se encargaban los chicos. Llegué tarde a casa, pero con unas hamburguesas bajo el brazo. La suerte de ir cargada evitó que me quedara en bragas delante de mis suegros.


    —Ana —dijo mi suegra levantándose del sofá—, como llevabais tiempo sin venir a casa, hemos decidido pasarnos nosotros, si Mahoma no va a la montaña…


    —Ya… He tenido mucho trabajo y estoy liada con una fiesta de cumpleaños. Vaya —dije sacando las hamburguesas de la bolsa—, como no lo sabía solo he traído cena para dos.


    —No te preocupes, pedimos y que nos traigan.


    Vamos, que se iban a quedar a cenar. Le mandé un mensaje a Rubén para que viniera a la cocina.


    —¿Han avisado de que venían?


    —No, se han presentado sin decir nada. Tampoco sabía que se iban a quedar a cenar —se excusó.


    —Pues deberías ir diciéndoles que si no avisan les quitamos las llaves de casa, podían habernos pillado follando o algo… —se escandalizó—, claro que a lo mejor es la manera idónea de que, de una santa vez, dejen de venir y entrar en casa sin avisar. También me podías haber mandado un mensaje avisando, ¿no?


    —Sí, lo siento, no me he dado cuenta.


    —Ya…


    —¿Se lo vamos a decir ya?


    —Si tú quieres…, pero voy a poner límites, Rubén. Es mi embarazo, no el suyo, y lo voy a vivir como yo diga y quiera. Y aquí se va a empezar a hacer lo que nosotros queramos, nosotros somos nuestra familia.


    Le cogí la mano y se la puse en mi tripa. Asintió y tragó saliva. Temía la reacción de su madre, pero sabía que la mía iba a ser peor si no tomábamos medidas.


    Llegamos al salón cogidos de la mano. Su madre sonreía. Nos sentamos juntos en el sofá. No me soltó la mano.


    —Mamá, papá, queremos contaros algo. —La cara de mi suegra se iluminó—. Ana está embarazada.


    —Ayyyy, ¡qué bien! Enhorabuena —dijo realmente feliz. Mi suegro, en la sombra, sonreía ilusionado. Le sonreí—, qué fantástica noticia.


    —Sí, Rosa, nos ha costado unos meses, pero lo hemos conseguido. Queremos pediros que no digáis nada todavía. Hasta que me haga la primera ecografía no vamos a hacerlo público.


    —Pero no me digas eso, con las ganas que tengo de decir que voy a ser abuela —dijo con prepotencia.


    —Pues no lo vas a decir —me puse seria—, porque es mi embarazo y mi futuro hijo, y he decidido que no se dice nada hasta que me hagan la ecografía y así va a ser. Además, a partir de ahora cuando queráis venir a casa tendréis que avisarnos y, por nada del mundo, vais a entrar con vuestras llaves. Llamaréis al timbre y nosotros abriremos —me salió casi sin pensar. Benditas hormonas que no me dejaban contenerme.


    Puso cara de sorprendida y se indignó enseguida.


    —Ana…


    —Rosa —la corté—, quiero que entiendas que nosotros tenemos una intimidad que tienes que respetar y, cuando nazca el bebé, necesitaremos nuestros tiempos, nuestros horarios y nuestra organización. No quiero tener ningún conflicto por nada, y menos contigo, porque me gustaría que disfrutaras de tu nieto o nieta como te mereces, si nuestras normas no se cumplen, nos veremos en la obligación de poner restricciones y a lo mejor no te gustan las consecuencias.


    —Hijo…


    —Mamá —me apretó la mano—, Ana tiene razón. No podemos estar pendientes de si vais a entrar por la puerta, de si nos vendrá bien o no en ese momento que aparezcáis aquí a placer. Te va a costar, pero necesitamos nuestro espacio, nuestra intimidad y somos nosotros los que decidimos si nos viene bien que vengáis o no. Si es necesario cambiaré la cerradura. —Su madre se escandalizó—. Sí, y vista tu reacción, casi será lo mejor.


    —Rosa, cariño, entiéndelos. El casado, casa quiere. Y nosotros no podemos violar su intimidad cuando te apetezca. Te gustaría que entrara mi madre por la puerta cuando ella quisiera sin siquiera tocar el timbre. Sé que te va a costar, pero hay que respetarlos. —Nos miró—. Llevo diciéndoselo años y no la entraba en la cabeza, se excusaba en que no os importaba y que os alegrabais de las visitas.


    —Cortesía, Rosa, se llama cortesía. Te aprecio, de verdad que sí, pero necesito mi espacio y mi intimidad para llorar, reír, vomitar o follar cuando quiera sin agobiarme por si cruzas esa puerta en cualquier momento.


    Se escandalizó y Rubén me apretó la mano.


    —Vale, pero me aprecias, ¿verdad? Me quieres, ¿no? Quiero decir, que no piensas que sea una mala suegra.


    —Sí, Rosa, te aprecio y te quiero. Intenta no convertirte en una mala suegra.


    Asintió tragando saliva a punto del llanto. No me dio ninguna lástima, de hecho, dentro de mí había una Ana que gritaba y bailaba satisfecha. Y en cuanto se fueran, bailaría así encima de Rubén aprovechando el subidón que tenía.
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    Tras la confesión de Ana, ya no me quedaba ninguna duda de que la culpable, o alentadora, de la decisión de Sara, había sido Mónica. Aprovechando que Peter estaba en Londres, despotricaba de Sara, sabía que no había nadie que la reprendiera. Un día me mordí tanto la lengua que noté en mi boca el sabor a óxido de la sangre. Si la defendía podría exponerme demasiado, por lo que me limitaba a pararla cuando consideraba suficiente el agravio. Pero llegó un punto en el que sentí que se lo debía, se lo debía a Sara por lo que le hice en su momento, los dos habíamos cometido el mismo error y nadie mejor que yo sabía cómo se podía sentir. Y lo que era mucho más importante, se lo debía a Peter, no podía fallarle en eso. Él quería volver con Sara y si lo conseguía, ella no debería regresar al grupo con ese colchón que le estaba creando Mónica. Me vi en la obligación de parar aquello.


    —Vamos a ir por partes, Mónica. No puedes asegurar que las intenciones de Sara fueran dañar a Peter, no puedes confirmar que lo tenía preparado desde el principio y que su único objetivo era sacarle dinero y ganar estatus. —Me miró indignada—. No me mires así, plantéatelo, ¿qué ha ganado Sara con esto? ¿Dinero? Ninguno… ¿Estatus? Ninguno…, de hecho, tú la estás arrastrando y pisoteando. Por lo poco que sé, Sara lo está pasando mal, y Peter también.


    —¿Entonces qué pretendía al estar con Peter? —preguntó con chulería.


    —¿Por qué tendría que pretender algo? —Entrecerré los ojos mientras fijaba mi mirada en ella con dureza.


    —Yo tampoco creo que pretendiera nada, se les notaba enamorados —añadió Nadia con tranquilidad—. Solo había que ver cómo se miraban, ahí había algo más que interés.


    —Parece que eres la única que cree lo contrario, Mónica.


    Quiso contestarme, pero apreté la mandíbula y fruncí el ceño. Se calló al instante.


    —Antes de irte tenemos que hablar seriamente —le susurré.


    Tragó saliva y se recompuso con osadía.


    Una hora después la hice entrar en mi coche. La acerqué a su casa y aparqué en doble fila delante de su portal.


    —A ver cómo te digo esto sin que suene muy inquisitorial —intenté ser duro y comprensivo a la vez—. No voy a censurarte, no voy a pasar por encima de tu libertad de expresión…


    —No esperaba menos —me cortó con prepotencia.


    Arqueé una ceja y bufé riéndome sabiendo que mi posición era mucho más elevada y mi palabra mandaba sobre ella y su libertad de movimiento.


    —Mónica…, Peter está por encima de todo, por encima de ti e, incluso, por encima de mí. Todo lo que le afecte a él se convierte automáticamente en algo que me afecta a mí, si él sufre, yo sufro, si él es feliz, yo soy feliz. Y, si él está enamorado, yo le apoyaré hasta el final. Frente a este panorama tu opinión no tiene cabida. No sé si me explico. —La miré seriamente y vi cómo apretaba los labios—. Te he dejado hablar con libertad, tal vez demasiado, y me culpo por no haberte parado antes. Si tu intención es hablar mal de Sara, a partir de ya, vas a mantener tu boca bien cerrada y te vas a morder muy fuerte la lengua. —«A ver si te envenenas», pensé—. No te voy a permitir ni un solo comentario más sobre Sara o hacia ella, y mucho menos sobre su relación con Peter o si él está tomando las decisiones correctas.


    —Pero lo que yo digo no es mentira —dijo casi chillando.


    Me reí a carcajadas.


    —A mí no me tienes que convencer o engañar, sé que todo lo que dices es mentira y que tus intenciones no son buenas. —Abrió la boca intentando contraatacar, pero fui más rápido—. Hasta aquí —endurecí la voz—. Ni una sola palabra más.


    Cogió aire y con un golpe de melena salió del coche indignada. Reí por dentro, mis palabras le iban a quemar en su interior durante días. Una ráfaga de poder me inundó el pecho y me sentí orgulloso.


    Cuando Peter regresó de Londres se lo hice saber. Le hirvió la sangre, pero respiró hondo y se calmó enseguida. No me sorprendió, ya había imaginado que habría tenido terapia con Matt, nuestro psicólogo. Al que no tardaría en llamar yo, pues me estaba volviendo loco. Cada día me levantaba y me acostaba pensando en Ana, aun teniendo a Mireia al lado, y aquello me mantenía en un constante vaivén de frustraciones. No conseguía entender por qué Ana ocupaba ese lugar que nunca le había pertenecido. Y lo que era peor, estaba convencido de que a ella le pasaba lo mismo y me abrasaba el pensamiento.


    —¿Me harías un favor, Álvaro? —me dijo un día Peter en su casa con una copa de vino en la mano.


    —Claro que sí, te lo debo.


    —No me debes nada, ya lo sabes. —Bebió y frunció el ceño—. Puede parecer alocado… El día de mi cumpleaños, Sara me regaló un curso de ritmos latinos para que algún día pudiéramos bailar bachata juntos —hizo una pausa—. Me he apuntado a clases, voy tres veces por semana porque me parece complicadísimo ponerme a su nivel y necesito aprender rápido.


    —¿Qué tienes en mente, amigo?


    —Reconquistarla bailando. —Reí a carcajadas—. No te rías. Cuando la vea, o me dejen verla, quiero bailar con ella, la obligaré si es necesario. Cuando nos toquemos, nos olamos y nos respiremos, crearemos nuestra burbuja, nuestro mundo, recordará lo que fuimos, lo que somos, y no podrá resistirse, no la dejaré escaparse.


    —Joder…, lo tienes tan claro… —Me resultó realmente admirable—. ¿Cuál es el favor?


    —Necesito aprender rápido. Necesito trucos, pasos, practicar… Necesito que bailes conmigo y me enseñes.


    Me quedé pasmado. Él y yo bailando bachata.


    —Vale. No sé si seré buen profesor. Eso sí, que no haya cámaras ni nadie que nos vea, me resulta raro tener que bailar contigo. ¿Te tengo que llevar a la cama después? —Rio como hacía tiempo que no lo veía. Un pequeño brillo de ilusión cruzó su mirada y sonreí—. Te ha tocado fuerte.


    —De lleno. No puedo respirar sin ella. Sé que si estoy entero es porque tengo en mente cómo recuperarla, si me hubiera rendido sería escombro.


    —Pues venga —dije poniéndome en pie—, primer paso, ponte en pie, agarra mis manos…


    —Ese paso ya me lo sé, me lo enseñó ella. —Su gesto se entristeció.


    —¿Y también te enseñó a poner morritos? Vamos, cuanto antes empecemos, antes podrás lucirte. Pero mueve las caderas, si no, te va a ser imposible. Venga, sin vergüenza… —me miró con descaro—, en peores situaciones nos hemos visto, ¿no?


    Rio asintiendo.


    Al día siguiente volví a despertarme con Ana en la cabeza. Estábamos los dos en su despacho y su cara se encontraba muy cerca de la mía. Me nació por dentro una irresistible necesidad de besar esos labios. Me levanté, sacudí la cabeza y me di un bofetón. Le mandé un mensaje a Mireia para obligarme a cambiar de visión.


    Aquella mañana ahogué mis pensamientos en cafés cargados. A las tres, sin haber comido y con los nervios alterados cogí el coche y me planté en Guadalajara. ¿Por qué? No lo sé, el cuerpo me pedía ir, ni me paré a pensarlo. Sabía dónde trabajaba, solo rezaba por que no saliera pronto del trabajo. Llamé al timbre y me abrieron sin preguntar.


    —Buenas, ¿qué quería? ¿Tenía alguna cita?


    No, qué va, pero le eché morro.


    —Buenas tardes, he quedado con Ana.


    —Ah, no sabía nada…


    Supuse que aquella chica que se mostraba insegura ante mí sería su secretaria. ¿Ese nivel tenía Ana? ¿Tenía secretaria?


    —Ha sido algo de última hora. —Medio asentí. Hizo un pequeño amago de levantarse—. No se preocupe, sé dónde está el despacho.


    —Vale… —dijo susurrando.


    —Gracias, es usted muy amable.


    Le dediqué una de esas ensayadísimas sonrisas que encandilan. Se puso colorada y no dijo más.


    La puerta estaba cerrada, cogí aire disimuladamente y entré sin llamar. Estaba sentada en su silla y escondía su cabeza bajo los brazos que tenía apoyados sobre la mesa. El pelo caía por encima de sus manos. Llevaba una americana gris claro. Carraspeé. Levantó rápidamente la cabeza y miró hacia la puerta. Se llevó la mano al pecho.


    —¡Joder, qué susto! ¿No sabes llamar? —Negué con la cabeza—. Desde que te mezclas con la chusma se te han olvidado los modales. ¿Qué quieres? —preguntó borde.


    —Ya ha vuelto Peter. —Me acerqué a ella poco a poco.


    Se puso en pie, se llevó las manos al cuello y lo movió con delicadeza con los ojos cerrados. Estaba arrebatadora. Noté un cosquilleo por mi cuerpo.


    —¿Cómo está?


    —Mal —dije acercándome más a ella—. Me obliga a bailar con él. —Me miró sorprendida—. Tiene pensado reconquistarla bailando y mientras me toca a mí bailar con él.


    Rio a carcajadas. Se la veía tan natural, tan poco forzada. Di dos pasos más hacia ella. Su mirada se fijó en la mía, se irguió y peinó el pelo nerviosa. Sonreí con descaro.


    —¿Y no me lo podías decir por mensaje?


    Su voz había cambiado, era suave y dulce. Negué con la cabeza. Seguí avanzando y ella fue retrocediendo. Dos pasos más y pegó la espalda contra la pared. Era incapaz de dejar de mirarla a los ojos. Estaba seria, expectante y yo estaba deseándola y excitado. Apreté la mandíbula.


    —Desde la última vez que nos vimos no me has escrito, y eso fue el año pasado. Ni siquiera me has felicitado el año.


    Me esperaba una bordería y sonreí antes de que hablara.


    —Feliz año.


    Su voz fue tan sensual que recibí una descarga en la entrepierna. No aguanté más. Pegué mi cuerpo al suyo. Levantó su cabeza hacia la mía. Mi nariz rozaba la suya. Su respiración se agitó. Acerqué mi boca a la suya. Se abrió lentamente. Coloqué una de mis manos en su espalda y la otra en su cuello. La besé. Mi lengua buscó la suya. Su cuerpo temblaba bajo mis manos. Gimió. Gemí. Mi corazón bombeaba arrítmico. Noté una quemazón en el cuerpo que nunca había sentido. Me apreté más a ella, la hice sentir mi erección. Gimió. Corté el beso. Su pecho subía y bajaba rápido cogiendo aire. Resopló. La miré. Desprendía deseo. Volví a besarla. Sus manos acariciaron mi pecho bajo la americana. Colé mis manos por debajo de su blusa y dio un respingo. Aproveché para pegarla aún más a mí. Sus manos subieron hasta mi cabeza. Colocó una de ellas en mi cara y puso su dedo en la comisura de mis labios. Otra descarga llegó a mi entrepierna y deseé desnudarla allí mismo y poseerla. Con mis dedos rocé su sujetador de encaje. ¡Buah! El solo hecho de imaginármela desnuda me ponía a cien.


    Cortó el beso.


    —¡Para! Para… —dijo cogiendo aire y empujándome—. No, no, no. Esto no está bien. ¿Qué estamos haciendo?


    —¿Te lo tengo que explicar? —le dije acercándome de nuevo.


    —No, no, no. —Se pasó la mano por la cara—. No, no… —repitió angustiada.


    Aflojé mis brazos, salió de ellos y se fue hacia la ventana.


    —Estoy casada, Álvaro…


    —¿Felizmente casada?


    No supe qué pretendía con esa pregunta, pero la hice. Me miró con pena. Tragó saliva y giró la cabeza para mirar por la ventana. Estuvo así unos segundos que respeté y me permití el lujo de entender que su respuesta era un no. Volvió a mirarme con un brillo especial.


    —Y embarazada.


    Un viento helado me azotó. ¿Embarazada? ¿Acababa de decir embarazada? Joder…


    Nos miramos. Nos consolamos. Nos deseábamos. Pero estaba embarazada.


    Cerré los ojos. Respiré profundo. Tragué la decepción que me oprimía. Me erguí y saqué pecho. Estiré el cuello a un lado y a otro. Notaba la mirada de Ana taladrándome.


    —Vale —alcancé a decir—. Perdona, no sabía…


    —No tenías por qué saberlo. —Volvimos a mirarnos—. ¿Lo que te para es el embarazo?


    Sí. Con ella podía ser sincero, lo sentía.


    —Sí. No quiero ponerte en esta situación en tu estado.


    —Ya me has puesto en esta situación.


    Los dos sabíamos lo que sentíamos. Y sentíamos igual.


    —Pero me has dicho que parara, por lo tanto, tú tampoco quieres ponerte en esta situación.


    —No, no creo que sea el momento. Y estoy casada, joder… ¿Cómo le voy a hacer esto a Rubén? No puedo. —Perdió su mirada en el infinito mientras se movía nerviosa por el despacho—. Duermo en la misma cama que él. ¿Cómo voy a hacerlo si le engaño con otro? Esto no cuenta como cuernos, ¿verdad? —me preguntó con miedo.


    —No lo sé —alcé las manos—, no sé qué entiendes tú por cuernos. Lo que sé es que te deseo y que tú también me deseas.


    —No, no te equivoques. Somos dos personas, por lo tanto, tenemos necesidad de sexo. Tú eres atractivo, yo soy atractiva y tengo las hormonas muy revolucionadas. No soy de piedra. Te has acercado y me he rendido.


    Qué orgullosa era. Sonreí por dentro. Por suerte yo era igual, me había creado ese papel y conocía muy bien esa forma de ser, podía manejarla. «Está embarazada», me repetí mentalmente.


    —Vale —dije resignándome.


    Ella quedó conforme. Me di la vuelta y cogí el pomo de la puerta con la mano.


    —Ha sido un placer, como siempre que estoy contigo.


    Sin dejarle responder salí y cerré la puerta tras de mí.


    Cuando me senté en el coche me permití machacarme mentalmente. Aquello me iba a pasar factura y me iba a salir caro. Busqué su número en el móvil. No dejé que contestara.


    —Matt, I need you1.


    


    
      
        1 Matt, te necesito.
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    Mi mente repasaba una y otra vez lo que acababa de ocurrir. Me di cuenta de que me estaba mordiendo el labio cuando noté el dolor. No podía ser cierto lo que había vivido segundos antes. ¿Acababa de besarme Álvaro? ¿Y yo me había dejado? Y no solo eso, ¿me había gustado? ¿Gustar? No, eso se quedaba corto… Me había encendido, atrapado, encantado y puesto cachonda a niveles que hasta entonces desconocía.


    —Por Dios, que estoy casada…


    Me recogí el pelo en una coleta y tiré fuerte de él. Estaba despierta, no era un sueño y lo había vivido. Y tenía unas ganas tremendas de repetir. Aún no entendía cómo había sido capaz de pararlo. Me lo habría tirado allí mismo y sin miramientos.


    —¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho?


    Pensé en llamar a Sara para contárselo. Cogí el móvil y me arrepentí al momento. Sara no estaba para esas cosas, y menos si se trataba de Álvaro.


    —Mierda, ¿qué he hecho? ¿Qué me has hecho, Álvaro?


    Estuve dos horas más en la oficina repasando una y otra vez el recuerdo de sus labios, de sus manos rozando mi piel por debajo de la blusa, de su tacto, de su olor, de sus músculos, de su erección contra mí. De su pelo, oh Dios, su pelo. Intenté convencerme e interiorizar que aquello no eran cuernos, si yo me lo creía nunca se lo contaría a Rubén y seguiríamos como si nunca hubiera pasado. Para eso era obligatorio que no nos volviéramos a ver, al menos en una temporada larga.


     Creo que lo mejor es que nos distanciemos en todos los sentidos. No hablarnos, no llamarnos y no vernos, a no ser que sea absolutamente necesario para salvar a nuestros amigos.


    Álvaro:


     Perfecto.


    No hubo más mensajes y me apaleé por haberle pedido aquello. Tenía ganas de discutir con él, de que me preguntara por qué, de que insistiera en vernos, de que volviera a entrar por la puerta y como un huracán me apretara a su cuerpo y me besara como lo había hecho antes. Tenía ganas de gritarle que lo deseaba y que a la mierda marido y a la mierda embarazo, que ya saldríamos de eso. Pero no hubo más mensajes y me tragué mis ganas.


    Al día siguiente estaría con mis amigos y no debían notar nada.


    Pero, como Sara diría, el destino es caprichoso y, en un momento dado, David dijo que el domingo iría a ver un partido con Álvaro y Peter. Mi cuerpo tembló como un flan. Por suerte, todos estaban pendientes de la reacción de Sara ante la metedura de pata de David al pronunciar el nombre de Peter, y nadie se fijó en la mía.
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    Días después cayó una nevada como muy pocos recordábamos. Sara estaba más borde que nunca y lo estropeamos aún más cuando nos pilló hablando de Peter. Por suerte, y sin pedírselo, se dio cuenta de que se estaba confundiendo y nos pidió perdón llorando.


    Aquel día la vimos sonreír por primera vez en meses. Héctor y yo nos guiñamos un ojo cómplices. Estábamos seguros de que ese día sería clave en la recuperación de Sara. El paso de las semanas nos lo fue confirmando, aceptaba planes fuera de casa, no es que fuera la alegría de la huerta, pero al menos no protestaba, no gruñía y se dejaba llevar por nosotros. Tampoco sonrió demasiado, su pena seguía siendo su adicción, como el que no se puede levantar y no tomarse un café. Eso le pasaba a ella, no podía levantarse y no tener pena. Quizá, el momento de avisar a Peter para que comenzara con su reconquista estaba cerca, Héctor aún no se había pronunciado al respecto y no iba a ser yo quien lo hiciera.


    Quedar con Peter significaba quedar con Álvaro y, en esos momentos, era lo que menos me convenía. Debía centrarme en mi vida, en mi marido y en mi embarazo. Y no resultaba fácil, el hecho de tener a David en el grupo, me recordaba de forma constante que Álvaro estaba más cerca que nunca. Por eso entendía a Sara a la perfección cuando quería marcar, involuntariamente, distancias con David.


    ***


    A finales de marzo me hicieron la ecografía. Entré ilusionada y contenta. Estaba deseando ver qué había dentro. No notaba nada y ni siquiera me había planteado que fueran uno o dos. La doctora me hizo tumbarme en una camilla y tras echarme un poco de gel, sin sonreír, me dijo que había uno y me enseñó cómo le latía el corazón. En la pantalla en blanco y negro pude ver dos colores, el rojo y el azul. No supe qué significaban, pero la información que me acababa de dar me valía para aumentar mi felicidad. Rubén apretó mi mano y al mirarlo vi una preciosa y enorme sonrisa.


    —Me encantaría poder decírselo a Sara —dije cuando llegábamos al coche.


    —Hazlo —me animó Rubén.


    —No, creo que no es el momento, aún. Voy a esperar a su cumpleaños, sí. Será su regalo de cumpleaños.


    —Me parece una idea fantástica. ¿Y a los demás?


    —A los demás se lo vamos a decir ahora mismo, pediremos que guarden el secreto hasta el 21 de abril. ¿Qué les costará?


    Helena me llamó llorando de la emoción. Intenté tranquilizarla. Al final terminé llorando con ella. Según la colgué me cayó como una losa una responsabilidad enorme. Se acabó la libertad, se acabó el tiempo libre, se acabó el pensar en mí y únicamente en mí. Desde ese momento debería estar por y para lo que venía. Debía cuidarme para que todo fuera bien y prepararme para ser la protección de una nueva vida. Eso que llevaba meses obligándome a hacer Rubén y no había sido capaz de interiorizar. Tuve que ver a mi futuro hijo en una ecografía para ser consciente de ello.


    —Para a comprar pepinillos.


    —¿Pepinillos?


    —Sí, me ha entrado una necesidad incontrolable de comer pepinillos o algo con vinagre, se me acaba de hacer la boca agua.


    Rubén rio a carcajadas.


    —¿Qué?


    —Pues que, si ese va a ser tu antojo, cara no nos vas a salir, por lo menos no es champán rosado.


    Me indigné según lo dijo y le tiré un paquete de pañuelos a la cara.
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    —He ido a verla


    —¿Cómo que has ido a verla?


    —He estado yendo a su barrio, al bar que está cerca de su casa. —Lo miré con el ceño fruncido—. No podía más. Me fío de lo que me dicen Héctor y Ana, pero necesitaba verla y saber qué siente.


    —Te encanta mortificarte… ¿Y qué?


    —Sigue enamorada de mí.


    —Perfecto. Pues ya has confirmado lo que te estaban contando. ¿Qué te dijo?


    —Poco… estaba con un chico…


    —Vaya, crees que…


    —No. —Peter se quedó serio y pensativo.


    Me contó que había hablado con Matt y le había estado haciendo terapia en Londres. Yo también estaba en terapia con Matt, pero no se lo dije. Y algo bien estaba haciendo pues llevaba varios días despertándome sin imaginarme a Ana a mi lado en la cama con una gran tripa. Porque ese fue el primer pensamiento que tuve al día siguiente de haberla besado. Y el problema no estaba en la imagen que creaba mi cerebro de ella, lo que me traía loco era que, de una manera muy extraña, mi mente había interiorizado que ese embarazo era mío, y eso… era imposible.


    ***


    El día de la nevada Peter estaba en el ático. Me enfadé conmigo mismo por no haberle obligado a quedarse con nosotros esa semana. Lo llamé en varias ocasiones para saber cómo estaba. Su respuesta siempre fue negativa y me recordó repetidamente que estaba solo, cuando debería estar con Sara, que su plan era el de vivir juntos, ella tendría que estar allí, a su lado. Me mandó varias fotos desde la cristalera y se lamentó en incontables ocasiones de que ella no pudiera verlas. Hasta puso una foto de su último día en Nueva York con una ñoñísima dedicatoria.


    —¿Qué le pasa a Peter? —me preguntó Mireia gateando hacia mí semidesnuda por la cama.


    —Que está enamorado.


    —¿Y tú?, ¿también estás enamorado? —Su boca rozó con la mía.


    —Claro que sí, cariño. De mí, como tú.


    —¿Como yo? —Me mordió el labio a la vez que me desnudaba.


    —Sí, claro, no me puedes negar que estás enamoradísima de mí.


    Puso sus labios en mi cuello y fue bajando por mi pecho hasta llegar a los oblicuos donde suspiró con deseo.


    —Señor Rodríguez, se lo tiene usted muy creído. —Su mano cogió mi erección.


    Quise decir señorito, pero mi mente recordó a Ana en ese momento. Gemí imaginándome que era ella quien me acariciaba.


    Mireia llevaba las riendas de la situación, algo a lo que no acostumbraba y me pregunté si Ana tendría el mismo poderío en la calle que en la cama, la misma determinación y el mismo ímpetu. Cerré los ojos. Unas manos rodearon mi sexo poniéndole un preservativo. Me mordí el labio excitado. Sentí cómo Mireia se colocaba encima a horcajadas. Sabía de sobra cuál era la imagen que podría ver si abría los ojos, demasiado repetida entre nosotros, pero una parte de mi cerebro me obligaba a mantener los ojos cerrados y pensar en que encima de mí había una mujer morena, divertida, orgullosa, un huracán… Y que en cualquier momento abriría la boca y comenzaría a hablar alocadamente. Un golpe seco arremetió contra mi pecho y me cortó la respiración.


    —¿Voy bien? —preguntó con dulzura otra voz que no era la que esperaba.


    —Sí, sí, no pares.


    La agarré por las caderas acompasando el ritmo. Sus dedos acariciaban mi pecho con suavidad. Su cuerpo se acercó al mío y su pelo rozó mi cara. Gemí imaginándome a Ana soltando su pelo sobre mi pecho.


    —Vaya, está muy caliente hoy, caballero.


    —Mmmm —alcancé a decir.


    Me senté en la cama y pegué su cuerpo al mío con fuerza, hundí mi nariz en su cuello, necesitaba olerla y dejar de pensar en Ana. Me daba miedo nombrarla y me obligué a acabar lo empezado con la boca bien cerrada.
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    Había pasado ya una semana de las vacaciones de Semana Santa y de nuestro viaje a Múnich. Fue una pena no poder disfrutar de su cerveza por culpa del embarazado, pero lo vivimos como lo que iba a ser, el último viaje como pareja. Recorrimos y pateamos las calles de la ciudad una y otra vez, los primeros días nos dejábamos guiar por Google Maps, después nos camuflábamos entre los demás turistas sin llamar demasiado la atención. Descubrimos pequeños rincones con un toque romántico que aprovechamos para estar juntos, muy juntos. Bien sabíamos que en cuanto nuestro hijo llegara a casa, y por mucho que lo intentáramos, nuestra relación como pareja, tal cual la conocíamos y la habíamos vivido hasta ese momento, acabaría. Un pequeño ser demandaría toda nuestra atención.


    Hacía tiempo que era incapaz de concentrarme y crear nuevas campañas publicitarias. Yo era la que necesitaba un plan de marketing y no mi empresa.


    —Cristóbal, necesito hablar contigo —le dije a mi jefe entrando en su despacho.


    —Dime, Ana.


    —Estoy out, totalmente out. No tengo ideas frescas, no estoy inspirada. Desde que me quedé embarazada no puedo darte novedades. Lo siento, de veras que lo siento, voy a tener que repetir campañas, les daré una vuelta y aportaré un punto de sofisticación. Pero no te puedo dar otra cosa. Llevo semanas intentándolo. No sé si seguirá esto por mucho tiempo. Espero, al menos, que una vez que haya parido se me pase y vuelva a ser yo. Porque esto es realmente frustrante, de verdad. Cristóbal, di algo…


    —Si no me dejas, Ana. —Rio—. A ver, no te voy a dar vacaciones hasta que des a luz. Por lo que ya te puedes ir olvidando de esa opción.


    —Mierda, me has pillado —ironicé.


    —No pasa nada, de verdad, Ana. Tienes campañas muy buenas, y me consta que alguna está guardada en el cajón sin haberse usado, puede que este sea el momento. Si necesitas ayuda, recurre a Sheila, estará encantada de hacerlo.


    —Gracias. Eres el mejor jefe que una pueda imaginar.


    Salí del despacho fingiendo una exagerada reverencia. Le oí reír. Sheila me miró interrogante. Levanté los brazos y los giré en círculos como si estuviera bailando. Ella rio y palmeó con las manos.


    —Venga, vamos a tomarnos algo —propuso Sheila.


    En ese momento sonó mi móvil.


    —Hola, ¿qué tal? ¿Cómo fueron las vacaciones? ¿Conseguiste que Sara se nos animara o la has traído crucificada como un paso de Semana Santa?


    —Durante el viaje vagó como alma en pena, pero a la vuelta tuvo como una especie de revolución y se ha propuesto levantar cabeza.


    —Eres un genio, Héctor. Entonces voy pensando algo para su cumpleaños.


    —Sí, pero no le hagas fiestas sorpresas. Busca otra opción —se quedó en silencio—. Ana, tengo algo, creo que tengo algo.


    —¿Qué tienes? ¿Una enfermedad?


    —No, tú tan delicada como siempre. He hablado con Sara hace un rato. Su jefe le ha propuesto ser la responsable de un congreso este verano en Roma.


    —Ostras, eso no le va a hacer gracia.


    —Sí, no le hace ni pizca de gracia, pero escucha, el congreso va sobre fotografía y películas, o algo así.


    —Venga, cuenta qué has pensado. Últimamente no tengo yo la cabeza para imaginar.


    —No sé cómo lo podríamos hacer, pero Peter tiene que estar en ese congreso.


    —¿Cómo?


    —Es de fotografía y películas —me repitió.


    —Tenemos que hacer lo posible para que Peter participe en ese congreso.


    —Bingo —gritó con entusiasmo.


    —Vale. Ahora hago un panfleto publicitario, se lo haré llegar a la empresa tipo spam o algo así y que se presenten. No sé si estamos a tiempo, pero es ahora o nunca.


    —No se lo digas a nadie, nadie lo tiene que saber, solo nosotros. Y ellos nunca se tienen que enterar.


    —Prometido. ¿Tampoco avisamos a Álvaro? —Ya me encargaría yo de llamarlo, y sería una gran oportunidad para volver a hablar con él tras mi último mensaje en el que le pedía distancia, algo que él ha respetado, muy a mi pesar.


    —De momento no. Vamos a ver cómo se desarrolla esto…


    Colgué sin decirle nada más. Miré a Sheila que me observaba interrogante.


    —Vamos, nena. Hoy invito yo, me acaban de abrir las puertas del cielo.


    No le conté el plan cogido con pinzas que acabábamos de idear, pero la puse al día en la situación de Sara. Me preguntó si no la habíamos dado ya un bofetón. No entendí a qué se refería.


    —Sí, yo tengo una amiga así y la arreo un bofetón que la hago espabilar al momento.


    Y qué razón tenía… Pero prefería recurrir a otros métodos, además, ya sabíamos cómo era Sara y cuál era el motivo de que se comportara así. La imagen del culpable apareció una vez más en mi mente en lo poco que llevábamos de día.


    En cuanto me senté en el despacho, abrí la tapa del portátil y cogiendo un poquito de aquí y un poquito de allá, me monté un anuncio dinámico, con fotos que se movían, letras que cambiaban de color y mucha invención publicitando ese congreso. Alentaba a las empresas españolas a presentarse pues sería un escaparate ante grandes magnates del cine. Era de vital importancia que Peter y Sara se encontraran allí, solos, sin intermediarios, en la ciudad en la que comenzaron. Tenía la esperanza en que Peter desplegara todos sus encantos y convenciera a Sara de volver con él. Había que trazar un plan sin fisuras y, lo que era más importante, que pensaran que el destino o la casualidad se había encargado de ponerlos allí a los dos.


     Esto es de vida o muerte. Necesito saber cómo se llama la empresa en la que trabaja Peter. Tengo entre manos una campaña y quería hablar con ellos para utilizar alguna foto con derechos de autor.


     Evidentemente, no quiero preguntarle a Peter para no causarle molestias, esto va más allá, quiero hablar con sus jefes a nivel profesional. No quiero mezclar relaciones personales en esto.


    No me contestó. Los leyó y no me contestó. No supe determinar si me sentía ignorada, decepcionada, desilusionada o desamparada. Pero un vacío raro se extendió por el interior de mi cuerpo. Quizá aquel beso no había significado tanto para él como me pareció entender en su momento. ¡Qué mierdas! Si yo le odiaba. Entre Álvaro y yo nunca había habido nada y nunca lo habría, yo estaba casada, embarazada y le odiaba. Ese era el único sentimiento que tenía hacia él, odio. Que estaba bueno, era guapo, tenía estilo y desprendía un morbo que quitaba el hipo… Sí, pero le odiaba. Y me lo repetí varias veces, no sabía si para asegurarme de ello o convencerme de algo que no era.


    Me tocó bucear por las redes sociales, Peter no añadía esa información, así que tuve que indagar hasta dar con un compañero de trabajo de Peter que sí ponía el nombre de la empresa en su perfil. Mandé la publicidad por varias vías y me recosté en la butaca satisfecha. Avisé a Héctor de los movimientos. Solo quedaba esperar.
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    Las malditas hormonas y el calor que estaba cayendo ese verano me tenían abotargada en casa. Me encontraba sumamente cansada, pero me obligaba a ir todos los días a la oficina porque allí había aire acondicionado, aunque Cristóbal me permitiera el teletrabajo. Entre esos días Sara había vuelto con Peter en su viaje a Roma, algo por lo que, para ser sinceros, no dábamos un duro por muchas esperanzas que hubiéramos puesto Héctor y yo. Finalmente, Sara le echó huevos y dejó a Peter K.O. Fue ella quien movió ficha para volver a estar juntos. Por fin se había dado cuenta de que junto a él era mejor y se encontraba completa. Y los demás sabíamos que sus miedos desaparecían cuando estaba junto a él. No sabíamos cómo lo hacía, pero Sara resultaba ser mucho más tranquila, afable y fuerte. Le había echado tantos huevos que hasta se habían ido a vivir juntos. Yo no era capaz de entender a esta chica, primero le deja por eso y, luego, nada más volver, se va a su casa. Pero no voy a ser yo quien se queje, estaba encantada con esa nueva situación y depositaba todas mis esperanzas en que ese hombre no la permitiera volver a cometer ninguna estupidez. Eso sí, tener a Peter en nuestras vidas significaba que no vendría solo, y ese pequeño defecto era el que me traía de cabeza.


    Ese año no iba a tener vacaciones, las enlazaría con el permiso de maternidad, por lo que mientras veía a los compañeros ir blancos y volver morenos, yo me recostaba en mi butaca esperando a que viniera algún tipo de inspiración, me valían hasta las malas.


    —¿Sí? —Cogí el teléfono sin mirar la pantalla.


    —Gorda…


    —Por poco tiempo, un mes a lo sumo.


    Héctor rio a carcajadas.


    —En media hora me voy para Málaga con estos, ¿te animas?


    —Para que me uséis como balón de playa, ni lo sueñes.


    Volvió a reír a carcajadas. Hasta yo me reí. Me hizo gracia.


    —Pues tú te lo pierdes, te íbamos a cuidar como a una diosa.


    —Nada, en la playa no hay aire acondicionado. Estoy pensando muy seriamente quedarme a vivir en la oficina, no sé si se notaría mucho…


    —Rubén a lo mejor sí notaría algo… Por cierto, si me dejas lo llamo por si se anima.


    —¿Si te dejo? Él es libre de hacer lo que quiera, ahora, como me ponga de parto se lo pierde, soy capaz de parir sin él solo por hacerle pagar ese abandono.


    —Decidido, no lo llamo. Espérate a que llegue a Guadalajara para sacar al gremlin de ahí dentro.


    —No prometo nada.


    Colgué. Me acaricié la tripa sonriendo mientras mi pequeño se movía y daba golpes. «Víctor», susurré.


    Al poco apareció Sheila por la puerta con un helado de nata y nueces.


    —Oooh, por favor, que Dios te lo pague con un buen novio —dije babeando.


    —Ya sabía yo que te iba a gustar.


    Nos sentamos allí a comérnoslo mientras me ponía al día de una telenovela turca a la que estaba enganchadísima. Mi móvil volvió a sonar. Héctor.


    —Que no voy a ir, no insistas.


    —Ana —dijo con voz temblorosa—, Sara está en el hospital.


    —¿Cómo que está en el hospital? —Mis nervios se alteraron y me puse en alerta.


    —Me acaba de llamar Peter. Ha tenido un aborto, le acaban de hacer un legrado.


    —Ay, Dios… —susurré.


    Tuve la sensación de que mi cuerpo pesaba menos y me recosté en la butaca tocándome instintivamente la tripa. El silencio se instaló en el tiempo por un rato.


    —¿Está bien? —pregunté en voz baja.


    —Sí, estaba dormida cuando he hablado con él. No había conseguido hablar con ella todavía, cuando ha llegado ya se la habían llevado para hacerle eso.


    —El legrado, sí. No sabía que estuviera embarazada.


    —Ni ellos…


    —Joder… —hice una pausa—. Héctor, no te quedes aquí, sé que lo estás pensando. No lo hagas. Va a estar bien, la van a mandar reposo. Tiene a Peter y estamos Helena y yo. De verdad, no te preocupes, vete.


    —Vale... No va a pasar nada, ¿verdad? No entiendo de estas cosas.


    —No la va a pasar nada, físico. Ya sabes cómo es, seguro que se mortifica mentalmente.


    —Ana, cualquier cosa a cualquier hora…


    —Sí, te llamo.


    Me colgó. Noté frío y apagué el aire acondicionado con el mando. Sheila me miraba con los ojos entrecerrados. Cuando le conté lo que había pasado se echó las manos a la boca tras dar un gritito. Entonces verbalizó lo que me estaba reprimiendo pensar.


    —Ahora tú no deberías aparecer por su casa. —Señaló con garbo mi tripa.


    Me tapé la cara negando y me eché a llorar. Lloré por Sara y por lo que sabía que estaría pasando.


    Una semana después recibí la llamada de Peter invitándonos a una cena en su casa con el propósito de animar a Sara. No le pregunté quién más estaba invitado, al suponer que Álvaro también asistiría, un calor sofocante recorrió todo mi cuerpo. Sacudí la cabeza intentando borrar esa sensación. Había conseguido controlarme durante todo el embarazo centrándome solo en Rubén. Me maldije por permitirme el lujo de flaquear.


    Como Peter estaba trabajando pensé en ir antes a casa de Sara y hacerle compañía. Llegué allí con el corazón a mil. Mi mente estaba llena de remordimientos por aparecer embarazada en su casa, no sabía hasta qué punto podría odiarme por ello. Solo quería decirle en persona que la apoyaba y comprendía. Y que lloraría con ella si era necesario, pero que no me odiara.


    El portal estaba abierto y subí con el corazón encogido. Respiré hondo varias veces antes de llamar al timbre. La tripa se me puso dura con una contracción. Me acaricié y volví a respirar intentando relajarme. Toqué el timbre.


    —¡Ana! Debería ser ilegal que aparezcas así de embarazadísima en mi casa… —Sus palabras atravesaron mi alma y pensé en salir corriendo por donde había llegado—. Es broma, mujer. Es cierto que no me hace mucha gracia, pero te quiero tanto que a ti te lo permito.


    Rompí a llorar y la abracé fuerte.


    —Lo siento tanto, amiga, es tan injusto.


    Al oído me contó que la novia de Sergio estaba embarazada y me cabreé con el destino en el que ella tanto creía.


    Sergio estaba sentado en el sofá. Me acerqué y nos saludamos. Al poco entró Peter por la puerta. Me saludó, me preguntó por el pequeño bollo y me tocó la tripa con ternura. Hice las paces con ese destino de Sara y le agradecí que hubiera puesto a ese hombre en su vida.


    Cuando Sara y Peter subieron a la habitación, Sergio y yo nos quedamos hablando de embarazos, estaba ilusionado con su futura paternidad.


    —¿Crees que Sara es feliz? —preguntó Sergio.


    Su rostro se ensombreció y agachó la cabeza.


    —Como nunca antes. Por fin ha aprendido de sus errores y, al menos, uno lo ha arreglado.


    —Me alegro por ella —dijo con seriedad.


    —Cualquiera lo diría con la cara de mustio que has puesto.


    —No, de verdad, me alegro. Es solo que al ver cómo se miran me he sentido un poco culpable.


    —No, querido, a eso se le llama envidia y, créeme, todos la tenemos —hice una pausa—. Se lo merece, creo que, tras todo lo que ha pasado, se merece tener a Peter a su lado.


    Al rato empezaron a llegar los demás. Héctor entró con cara de preocupación y fue directo a abrazar a su querida Sara. Álvaro entró por la puerta como un huracán. Dejó una estela con su presencia, su fuerza y su aplomo. Hundió a Sara entre sus brazos y una punzada de celos se asentó en mi pecho. Lo miré de arriba abajo, me dio igual que su novia estuviera allí. El sabor de su boca en la mía hizo presencia como una reminiscencia, hasta fui capaz de sentir sus manos rozando mi piel. Intenté disimular la reacción de mi cuerpo a aquello. Me giré hacia la mesa desconectando mis pensamientos. Noté su mirada fija en mí. Tragué saliva y me disfracé con una sonrisa.


    Mientras todos hablaban con Sara y la intentaban animar contándole anécdotas de sus vacaciones, me escapé a la cocina. Busqué un vaso para llenarlo de agua bien fría. Me pasé la mano por el cuello para intentar relajarme y eliminar el efecto que Álvaro había provocado en mi cuerpo con su simple presencia. Sentí que me soplaban en el cuello y me volví esperando ver a Rubén sonriéndome.


    —Estás realmente guapa.


    Los nervios subieron hasta mi garganta. Hasta Víctor me dio una fuerte patada.


    —Gorda, estoy gorda —intenté ironizar. Mi voz sonó congestionada.


    —Estás resplandeciente. —Sonrió—. Tienes un brillo especial.


    Una de sus manos se aferró a mi oronda cintura y con una lentitud y una suavidad pasmosa, recorrió toda mi tripa sin retirar su mirada de la mía.


    «Joder», gritó mi mente al notar cómo me excitaba. Me habría lanzado a él de cabeza y habría besado esos labios hundiendo mis manos en su pelo, su maravilloso pelo. Pero me mantuve estática. Fría. Tragué saliva. Sus ojos desprendían deseo y algo más que no supe adivinar.


    Cogí su mano y aproveché a acariciarla mientras se la retiraba. Negué con la cabeza y su mirada se oscureció. Me dirigí hacia la puerta.


    —Álvaro… —Mi ronca voz rasgó el aire.


    —Ana… —susurró.
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    A tomar por culo toda la terapia de Matt. Me acababa de cargar todo el trabajo realizado durante meses. ¿A quién pretendía engañar? Aquello me iba a hacer daño, mucho daño y no estaba preparado. ¿Quién se prepara para eso? ¿En qué momento pensé que era buena idea cruzarme con ella lejos de las miradas de los demás? Me maldije. Me di un golpe con la mano en la cabeza. «Imbécil».


    No fueron mucho mejores las horas siguientes que compartimos en la misma mesa. Intentamos no cruzar las miradas, pero yo era incapaz de no escanearla cada vez que tenía oportunidad. No habló demasiado y se fueron pronto alegando que estaba cansada y que el embarazo no le permitía darlo todo. Me relajé en el momento en que salió por la puerta, no tenía que disimular o actuar más de la cuenta mientras no estuviera delante.


    Cuando llegué a casa me propuse centrarme en Mireia y no mortificarme gratuitamente. Y, por unas horas, lo conseguí. Durante esa semana mantuve terapia con Matt todos los días. Al contrario de lo que pensé en un principio, no me regañó, todo lo contrario, me felicitó por aquella decisión. Terapia de choque lo llamó. Señaló que de esa forma sería consciente de mis sentimientos y emociones, y ese sería el punto de arranque para trabajarlos y desecharlos.


    El 1 de septiembre Peter pasaba a buscarnos para irnos de vacaciones a la playa. Vacaciones sencillas y cerca de casa. Ya habíamos estado en Bruselas y Peter había tenido un verano movidito entre la mudanza y el aborto, por lo que más que unas vacaciones era un período de desconexión. Y yo… ¿iba a desconectar?


    Monté en el asiento del copiloto. Peter subió la música. Pablo Alborán. Ninguno se quejó. Ya se lo había oído escuchar a Mireia, pero de lejos, no había puesto demasiada atención a las letras.


    «Empiezo a notar que te tengo.


    Empiezo asustarme de nuevo,


    sin embargo, lo guardo en silencio,


    voy a dejar que pase el tiempo.


    Empiezo a creer que te quiero.


    Y empiezo a soñar con tus besos,


    sin embargo, no voy a decirlo


    hasta que tú sientas lo mismo.


    Porque tengo miedo, miedo de quererte


    y que no quieras volver a verme»


    Todo mi cuerpo se puso en alerta y mis pulsaciones subieron. La cara de Ana se expandió por mi mente. Me tomé la licencia de cambiar de canción.


    —Un poco pastelosa, ¿no?


    —Sara…, le encanta… Y, para qué engañarte, a mí también.


    «Quiero perderme contigo en tus sábanas frías,


    olvidando el mundo sin nadie que sepa que estamos aquí.


    Quiero enterrar el pasado y creer que eres mía,


    y que en tus sueños perdida


    te acerques y quieras


    vivir junto a mí.


    Por eso te digo bajito


    que doy lo que sea por un minuto contigo».


    ¿Pero este hombre me leía el pensamiento? Volví a cambiar de canción.


    —¿Qué te pasa?, ¿demasiado romántico para tu gusto?


    —¡Qué va, amigo!, demasiado ñoño para ir camino de la playa. —El siguiente en sonar fue Ed Sheeran—. ¿En serio, Peter? —Se encogió de hombros sonriendo.


    —Ya me encargo yo —dijo Félix.


    Tras conectar el móvil al bluetooth del coche, la música house comenzó a sonar por los altavoces. Félix, Manu y Borja iban hablando sobre los planes para esa noche. A mí realmente me daba igual dónde me llevaran, en esos momentos tenía la mente abotargada.


    —Hace unos días nació el bebé de Ana. —Peter me sonrió.


    Mi cuerpo reaccionó a la defensiva. ¿Por qué no me había dicho nada? Pensándolo bien, ¿por qué me iba a decir algo? ¿Por qué sonreía tanto Peter?


    —Nos han nombrado a Sara y a mí como padrinos de Víctor. Estoy como… emocionado…


    —¿Y Sara cómo se siente?


    —Bien, increíblemente bien. Está orgullosa con la decisión de Ana. Ana puede ser muy intensa, pero le hace mucho bien a Sara.


    Asentí. Sí, muy intensa, hasta cuando no estaba o no quería estar. Hasta en la lejanía y en la distancia que ella ponía resultaba intensa. Mi corazón volvió a dar un golpe fuerte. Cogí el móvil y tecleé:


     Me acaban de informar de que ya has sido mamá. Enhorabuena. Me alegro mucho por ti, por vosotros. Espero que todo esté bien, que el bebé esté bien y que tú estés bien.


    Lo que realmente me importaba era lo último. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al pensar en lo que podía haber sufrido en el parto. La angustia se me agolpó en la garganta al intuir que aquello iba a ser algo más que una simple atracción, un simple enganche. Me pasé la mano por el pelo intentando despejar mi mente, pero unos fuertes golpes de mi corazón contra la caja torácica me volvieron a poner en alerta. Deseaba impaciente la contestación de Ana. Tardaba en llegar. Justifiqué que los minutos pasaran por su nueva situación, podría estar desbordada por el cuidado del bebé o durmiendo por el cansancio. Sentí agobio cuando por mi mente pasó la idea de que le hubiera pasado algo.


    —¿Salió todo bien? —le pregunté con fingida despreocupación a Peter.


    —Sí, los dos están muy bien.


    —Me alegro, pues, de tu nueva condición de padrino.


    Sonrió ilusionado y asentí.


    —¿Y vosotros?


    Me miró confundido.


    —¿Nosotros?


    —Sí, si estabais ilusionados y si habéis pensado en intentarlo, de forma consciente esta vez, claro está.


    —No lo sé. Por un momento sentí emoción e ilusión. Habrá que esperar, no era algo que buscáramos.


    —Pero no te habría importado que hubiera salido bien.


    —Ni un mínimo. Me hubiera encantado.


    Los dos buceamos en nuestros pensamientos y respetamos nuestros silencios.


    Varias horas después llegó su mensaje:


    Sí, estamos bien. Gracias.


    ¿Y ya? ¿Eso era todo? Estaba claro que quería marcar distancia. Su actitud era contradictoria con su reacción, con la reacción de su cuerpo todas las veces que había estado con ella. La última vez, cuando le soplé el cuello, su piel se erizó, sus ojos brillaron al mirarme y quise entender una caricia sobre mi mano. Resoplé disimuladamente.


    —¡¡Vacaciones!! Lo primero de todo es ir a la playita —dijo Manu revolviéndose en su asiento cuando adivinó el mar en el horizonte.


    —Mejor vamos primero al hotel, dejamos las cosas y nos bajamos a tomar algo al bar. Ya tendremos tiempo de playita, ¿no? —dije con esa seguridad que me caracterizaba.


    —Vale, es una buena opción, unos copazos para refrescar el cuerpo —acató Manu.


    Me sentía poderoso y me subía el ego cuando mi faceta de líder funcionaba al cien por cien. Sabía manejar y manipular a mi antojo y lo ponía en práctica siempre que necesitaba saciar mis preferencias o subirme el ego como jefe del grupo. Peter me sonrió, con él eso no funcionaba. Entre nosotros había una relación fraternal, ni él ni yo estábamos por encima de nosotros.


    No fueron unos días de desconexión. Tener noticias de Ana nada más empezar el viaje me obligó a realizar unos esfuerzos tremendos por mantenerla alejada de mi mente. Y ¿dónde fue su recuerdo? Pues al subconsciente, por lo que las noches eran una auténtica tortura. Y el hecho de no tener a Mireia al lado no ayudaba, no conseguía abstraerme. Intenté convencerme de olvidar lo que empezaba a sentir por ella, a quién quiero engañar, lo que sentía por ella, pues estaba convencido de que comenzaba a virar a una especie de obsesión que me costaría mucho trabajo no tener.
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    Había pasado un posparto malo. Los primeros días fueron terribles. El cansancio me persiguió como mi sombra más fiel. Los dolores, los primeros días, me dificultaban hasta levantarme de la cama y, para colmo, el niño no se agarraba bien al pecho y me dolían horrores los pezones. Se me formaron grietas por las que sangraba y con el simple roce de una camiseta veía las estrellas. Me sentía hinchada y fea. No tenía fuerzas para lavarme la cara o maquillarme. Y eso que «no me podía quejar», porque Víctor no lloraba demasiado y dormía como una marmota.


    A los quince días Rubén tuvo que volver al trabajo. Le habían cambiado de departamento y con ello se habían esfumado los pocos días que teletrabajaba, por lo que llegaba todos los días entre las seis y media o siete de la tarde. Yo sola, yo, me comía al niño durante todo el día. Cuando llegaba él, también me lo comía porque aquello era el día de la marmota. Teta, pañales, dormir, lloros, pañales, teta, dormir. En bucle. Eché en falta una madre con confianza que me acompañara durante esos días. Carmen, la madre de Sara, me llamaba cada dos días, lloré con ella todas las lágrimas que se debería de haber tragado la mía. Era reconfortante, pero no era mi madre.


    Rosa venía un ratito todos los días por la mañana. Siempre llamaba antes preguntándome si me venía bien su visita. Me venía estupendamente, porque mientras Víctor dormía, yo aprovechaba a hacer lo mismo, y mi suegra limpiaba, recogía o hacía la comida. Cuando Víctor despertaba, le cambiaba el pañal antes de que yo lo pusiera a la teta. Frente a todo pronóstico, no me juzgó, no me insistió en seguir sus consejos, respetó todas y cada una de las decisiones que Rubén y yo tomábamos y sonreía, mimaba y quería a su nieto con ternura. Lloró conmigo un día que no pude más al poner a Víctor en la teta por tercera vez en tres horas. La desesperación por calmarlo y el dolor que tenía cuando mamaba fueron superiores a todos mis niveles de aguante. Yo, que me caracterizaba por ser una mujer fuerte y segura. Cómo me derrumbé aquellos días. Qué difícil me era retomar mi yo. Me frustraba verme así y sentirme vulnerable. Comprendí a Sara cuando mi desesperación me hacía llorar desde que amanecía hasta que anochecía. Nunca se lo dije a las chicas. No quise preocuparlas. Con el tiempo me arrepentí.


    Por suerte la preparación de la despedida de Helena me hizo salir de aquella espiral de destrucción en la que me había sumido. Volverme a sentir útil fuera del mundo de la maternidad me recargó las venas de sangre pura.


    En esos días me percaté de la brecha que se había creado entre Rubén y yo. Cuando leía que las parejas se veían mermadas con la llegada de un hijo nunca quise creerlo. Nosotros llevábamos muchos años, éramos un equipo, nos conocíamos, dominábamos nuestros puntos fuertes y débiles. Pero allí estaba la distancia. Nunca tuve queja de su labor como padre, nunca. Era el mejor que Víctor podía tener. Pero como amante desapareció. Estaba el marido, amigo y compañero de viaje, pero no había rastro del amante. Ya no me miraba, no me miraba de aquella forma. No me tocaba, no me besaba, no me robaba caricias escondidas, no me abrazaba mientras veíamos una película, no me rozaba cuando estábamos en la misma estancia. Había demasiado espacio entre nosotros.


    —¿Qué tal en el trabajo?


    —Bien —contestó con desgana.


    —¿Qué tal los compañeros?


    —Bien.


    —¿Cuántos chicos y chicas hay?


    —Tres chicos, conmigo cuatro, y dos chicas.


    —Y ¿son majas?


    —Ana —me miró con una ceja levantada—, que nos conocemos.


    —¿Qué? —fingí despreocupación.


    —Pues que no te inventes historias.


    —Bueno… es que como ya no me tocas, había pensado que a lo mejor te gustaba otra…


    —No digas chorradas.


    —¿Cuál es la chorrada? ¿Que no me tocas o que te gusta otra?


    —No me gusta ninguna, Ana. No inventes historias —dijo con voz grave.


    —¿Y por qué ya no me tocas? ¿Por qué ya no hay caricias entre nosotros?


    —Tú tampoco me tocas a mí.


    —Porque siento que no me vas a responder y me cohíbo. —Negó con la cabeza—. ¿Me deseas?


    —Pues claro.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que no es así? Ya no me miras como antes. Yo no me siento deseada por ti. Necesito que me desees. ¿Qué ha pasado para que no seamos lo que éramos antes? —No dijo nada—. Vale que tampoco éramos un volcán en erupción o lo que son Sara y Peter, pero teníamos nuestros encuentros y nos valían…


    —No sé, Ana. Creo que le estás dando más importancia de la que tiene. Llego cansado a casa, me levanto a las seis y media y regreso a casa doce horas después. Cuando llego juego con Víctor, le cambio, lo baño. Entiende que estoy cansado y no me apetece.


    —Sí, lo entiendo, yo tampoco lo he pasado bien. Pero es que ya no me miras con deseo. Ya no te brillan los ojos cuando me miras.


    —Pues no lo sé, cielo. De verdad que no creo que eso sea así. Tal vez tiene que pasar un poco más de tiempo para coger un ritmo. Entre el trabajo y el niño, lo siento, pero no doy para más. —Me miró y me cogió de la mano—. Te sigo queriendo como siempre.


    Y me miró fijamente. Mi cuerpo no reaccionó de ninguna manera. Impasividad. Su mano se colocó en mi cuello y me dio un tímido beso en los labios.


    —Me voy a acostar, ¿te vienes? —dijo apagando la tele.


    Cogí el móvil y me recosté en el sofá. Sabía de sobra que en cinco minutos él estaría en sueño profundo y yo comería techo con los ojos abiertos de par en par.


    —Me quedo un ratito más aprovechando esta soledad. Además, en media hora me sacaré leche para aumentar las reservas del congelador —intenté decir graciosamente con una sonrisa.


    Asintió, me dio un beso y salió del salón.


    Como un puñal en el centro del alma llegó la imagen de Álvaro a mi mente y, con ella, todas las sensaciones que había causado en mi cuerpo.


    —Puto Álvaro… —mascullé.


    ¿En qué momento había cambiado mi parecer con él? ¿Por qué durante años lo odié y ahora estaba deseando besarlo? Achaqué ese deseo a la sequía que tenía con Rubén desde hacía meses. Me auto convencí de que era algo infundado y no real. Aunque era capaz de recordar sus dedos paseándose por mi piel como si lo estuviera haciendo en ese mismo momento.


    Busqué fotos en el móvil en las que pudiera salir él. Encontré varias y cerré los ojos recreando su presencia. Puff. Iba a tener un grave problema. Mi atracción por él era más fuerte de lo que yo quería creer.


    Evidentemente, las chicas estaban informadas de mi situación de sequía sexual. Helena se ofreció a hablar con David y que este comentara el tema entre los chicos de forma muy sutil. Dejé pasar varias semanas y, aprovechando que se acercaba San Valentín y la despedida de soltera, ataqué con todo el armamento que tenía.


    —Rubén —me miró de reojo—, he pensado —levantó una ceja—, que a modo de prueba, para el tema de la despedida, podíamos dejar a Víctor con tu madre e irnos el fin de semana juntos.


    —No pueden, no están aquí.


    Mierda.


    —Vaya… Pues ya no puedo más —cambié mi tono de voz.


    —¿Qué no puedes más?


    —Pues que necesito follar. Y una cosa te voy a decir, si no me das tú lo que necesito me compraré juguetitos para encargarme yo sola. Y, oye, con lo salida que estoy y las ganas que tengo, quién sabe si me podré controlar en la despedida. A lo mejor me lío con un belga. —Me miró divertido sin creerse mi cabreo—. Y te lo pienso decir, sí, para que te pique y te pongas celoso.


    —¿Serías capaz de decirme que me has puesto los cuernos?


    —Si no me follas y te los pongo, sí. Tendré que salir de casa a buscar lo que necesito.


    —Se dice hacer el amor, Ana.


    —Lo que tú digas…


    Me acerqué a él y me subí a horcajadas. Hundí mis manos en su cuello y lo besé con pasión.


    —Estoy cansado, cielo. Me gustaría relajarme ahora que está Víctor durmiendo.


    No le hice caso y colé mis manos por debajo de su camiseta. Cuando metí la mano por debajo del pantalón me cogió de las manos.


    —No, cielo, de verdad, estoy cansado.


    Me levanté y, sin decirle nada, lo miré con odio y frustración y me fui.


    —Ana, no te pongas así.


    Bufé fuerte para que me oyera.


    Al día siguiente, tras dejar a Víctor en la cuna, me tumbé en el sofá y busqué una película ñoña. Rubén se sentó a mi lado pidiéndome que pusiera la cabeza sobre sus piernas. Estaba incómoda, pero era lo más cerca que habíamos estado durante meses, así que aguanté el dolor de cuello. Sus dedos comenzaron a acariciar mi cara con delicadeza. Cerré los ojos y aproveché a relajarme. Sus dedos rozaron mis labios, bajaron por mi cuello y volvieron a subir. Cada vez que hacían el recorrido de ida bajaban más. Mi respiración se agitó deseando que no se quedara en simples caricias. De repente una de sus manos bajó hasta mi pecho, di un respingo cuando sus dedos rozaron mi sensible pezón. Rio. Lo miré con una ceja levantada. Me miró con un brillo diferente en los ojos. Ahí estaba el deseo. Abrí los ojos sorprendida. Se levantó y se desnudó mirándome fijamente y mordiéndose el labio. Qué morbo. Y qué ganas.


    Se acercó a mí y me mordió el labio. Tiró de mi camiseta hacia arriba y me tumbó en el sofá. Sus manos recorrieron mi torso con delicadeza. Resoplé. Me besó el cuello y bajó por el escote hasta llegar a mis pezones. Una de sus manos me acarició el vientre y bajó hasta mi entrepierna. «¡Oh, por favor! ¡Que me muero de las ganas!». Me arqueé y exhalé un jadeo. Me terminó de desnudar y se quitó la parte de abajo. Sacó un preservativo de un bolsillo del pantalón y se lo puso. Mi corazón latía rápido. Tenía ganas, pero no estaba a gusto, demasiada luz, demasiado desnuda, demasiado expuesta. Me miró fijamente y entró en mí. Cerró los ojos de gusto, pero yo no lo sentí igual. Me costó unos segundos acostumbrarme a tenerlo dentro. Su cara se contraía de placer, pero yo no sentía nada y me empecé a agobiar. Llevé mi mano a mi entrepierna para ayudarme. Aquello mejoró considerablemente. Cerré los ojos y mi mente me dio un bofetón mostrándome la cara de Álvaro y recordando sus grandes manos recorriendo mi piel.


    —Joder… —susurré.


    Rubén aumentó el ritmo. Intenté luchar contra esa imagen, pero Rubén estaba a punto y no quería perder la oportunidad de tener un orgasmo, y llevábamos tanto tiempo sin hacerlo que sabía de sobra que aquello iba a ser rápido. Me rendí a ese recuerdo de lleno. Quise imaginar que era Álvaro el que estaba encima de mí y me acariciaba con delicadeza. Mi corazón empezó a palpitar con prisas y mi excitación era ya evidente. Noté cómo un cosquilleo recorría mi cuerpo y alcanzaba el orgasmo antes que Rubén. Aquel orgasmo no fue de mi marido, fue un éxtasis conseguido por las manos de un Álvaro ausente, pero muy presente.


    Cuando Rubén gimió y acercó sus labios a los míos con orgullo y satisfacción, sonreí.


    —Hacía mucho… ¿Por qué no lo hacemos más a menudo?


    —Pues tú sabrás, te lo he dicho mil veces en los últimos meses.


    Estaba cabreada conmigo misma, mucho, aun así, intenté resultar suave y coqueta modulando mi voz a un tono más sensual.


    —¡Mierda! —susurré con rabia cuando Rubén salió del salón.


    «¡Mierda, mierda, mierda!», me repetí. «¿Iba a ser así siempre?». Tendría que trabajar mi mente para que aquello no volviera a suceder y sacar a ese personaje de mi cabeza. Si yo lo odiaba por lo que le hizo hace años a Sara, ¿por qué se atrevía ahora a invadir mi cerebro?


    Suspiré y respiré hondo. Había que cambiar radicalmente de táctica, lo primero era informar a las chicas de mi avance en el plano sexual. Total, seguro que no era la primera ni la última que pensaba en otro mientras lo hacía con su pareja.


    ***


    La despedida salió como se esperaba, mejor dicho, como yo esperaba. Me había volcado a conciencia para que resultara un viaje que recordáramos durante siglos. Cuando llegamos al apartamento el primer día, tras haber salido de tranquis, me entraron dudas de estar haciendo las cosas bien. Me sentí egoísta porque sabía que en realidad no estaba preparando la despedida de Helena, sino aquella que yo nunca tuve. Y por eso me lo tomé como algo personal, como un viaje en el que desfasáramos como nunca.


    El sábado fue el día grande de la despedida. En un arrebato de locura, y de insensatez, me atreví a «condimentar» los cubatas de todas, menos el mío, evidentemente, seguía dando el pecho y no podía excederme ni un poquito, algo que me aportaba ese punto de ventaja, porque me convertía en la responsable de todas, y no había mejor papel que yo pudiera representar.


    Cuando hicimos la videollamada y Peter se dio cuenta de lo que sucedía de un simple vistazo, me asusté, he de reconocerlo, me asusté, mucho. No había tenido en cuenta que alguna de ellas pudiera estar embarazada o tuviera problemas de corazón, como en el chat de la despedida todas habían hablado de fumar antes de volver a España, mi mente no pensó más allá, un error que me estuvo machacando toda la noche, sobre todo por Sara porque era la que más nerviosa se ponía en cada una de las situaciones que no podía controlar. Y, qué mierdas, porque Sara era mi hermana y no podía pasarla nada. Le medí las pulsaciones en incontables ocasiones con el mismo resultado, demasiado altas, demasiado peligrosas. Me tranquilizaba que ella no le diera importancia e intentara quemar esa sustancia bailando, saltando e incluso defendiéndose de unos babosos que pasaban por allí.


    Peter llamaba cada hora para vigilar cómo se encontraba. Los tres sabíamos que aquello no iba a mejorar en unas pocas horas, pero el momento de embarcar en el avión para volver a casa se acercaba y Sara no conseguía relajarse. Insistí en que fumara algo para ver si le daba un bajón, algo de lo que ni yo estaba convencida, ¿y si la mezcla resultaba ser peor que aguantar con el éxtasis en el cuerpo?


    En cuanto nos sentamos en el avión Sara empezó a comportarse de manera insoportable. Las pulsaciones no solo no bajaban, sino que no tenían un ritmo constante. Estaba tan cabreada por tener que volver a la realidad, a la rutina, a mi insípida vida, que ni siquiera llegué a sentir un miedo real que me presionaba en el subconsciente. Lo que conseguía que mi actitud fuera de lo más irascible. Mientras Helena reía descontrolada, Sara representaba cómica las instrucciones de emergencia del avión a la vez que susurraba «vamos a morir» y le lanzaba chispas al azafato con los ojos, yo solo conseguía bufar y cabrearme cada vez más. Respiré hondo en varias ocasiones, cerré los ojos y visualicé aquel fin de semana. Quitando el tema de las pastillitas y que tenía un miedo terrible a la reacción de Peter en cuanto pisáramos suelo español, había pasado las mejores horas de mi vida junto a mis amigas. No nos habíamos separado, enfadado ni reprochado nada. De alguna forma nos habíamos convencido de que todas y cada una de las situaciones vividas se habían producido así porque tocaba, porque aún no habíamos pasado por ellas y ese había sido el mejor momento para hacerlo. Eso sí, una y no más.


    Mientras esperábamos en el aeropuerto a que llegaran los chicos me entraron unos nervios terribles, mis pulsaciones bien podrían superar las de Sara sin hacerle ningún tipo de competencia. Por aquella puerta saldrían juntos Rubén y Álvaro. Me convencí de mirar a Rubén sin desviar mi atención. Respiré hondo y canalicé mi nerviosismo. Las puertas se volvieron a abrir y a lo lejos vimos el grupo de chicos. Reí escandalosamente por la realidad que teníamos ante nosotras y por la bofetada que iba a recibir en ese momento. Helena rio conmigo, pero cualquier excusa era perfecta para que ella o los porros que llevaba encima la hicieran reír.


    —Joder…, cómo se nota la distinción pijos - no pijos. —Sara me miró extrañada—. Míralos, los pijos parecen recién salidos de la ducha, peinados, limpios, bien vestidos, con zapatitos. Y luego están los nuestros, bueno, el tuyo no, con las deportivas, las caras desencajadas y como si les hubiera pasado un camión por encima.


    La puerta se volvió a abrir y por ella apareció en primera plana aquel hombre que me alteraba en secreto.


    —Hay que joderse… —dijo Sara entre risas.


    —Espérate a verlos vestidos en la boda… —gritó entre risas Helena.


    Desvié mi mirada hacia su cuerpo, al centro de su torso, no lo miré a los ojos, no quería que con un simple parpadeo me desmontara delante de mi marido. «Joder qué torso. Madre mía qué bueno está, y qué elegancia». Por detrás venía Rubén con el resto del grupo. Con mis ojos busqué los suyos y sonreí, él también sonrió. Lo hicimos sinceramente, no forzamos nada. En realidad, lo había echado de menos y tenía ganas de abrazarle y besarle. Apreté la mandíbula y me dirigí hacia él intentando evitar a toda costa cualquier acercamiento con Álvaro. Me acurruqué en su pecho mientras me besaba el pelo.


    —¿Qué tal, cielo? ¿Lo habéis pasado bien? —Me limité a asentir—. ¿Me has echado de menos? —preguntó sensual.


    Salí de entre sus brazos y lo miré fijamente a los ojos. Brillaban. Sonreí y asentí antes de besarlo.


    De reojo vi cómo se besaban Peter y Sara y una punzada de envidia me recorrió el cuerpo. Me acerqué a ella y le volví a medir las pulsaciones por quincuagésima vez en las últimas horas. Se habían alterado y subieron como no lo habían hecho antes. Sara se alteraba al besar a Peter tanto como a mí me había pasado con Álvaro. Sacudí la cabeza para evitar recordar aquel momento.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó Peter preocupado.


    —Pues que sigue bajo los efectos del éxtasis… ¡130! ¿Me la quieres matar o qué? —Le di un manotazo y Peter se apartó impresionado.


    —Vámonos… —dijo Sara intentando coger aire—. ¿Tienes agua, Ana?


    Abrí la mochila y saqué la botella de agua que había comprado en el avión, quedaba más de la mitad, pero Sara se la bebió toda sin respirar. De reojo vi que Álvaro no dejaba de mirarme mientras mi marido hablaba con Héctor y me puse nerviosa. Exageré involuntariamente mi reacción ante la actitud de Sara, Rubén me miró, pero no era el único y no fue su mirada lo que precisamente me machacaba por dentro.


    Peter tiró de Sara hacia la puerta de la terminal y yo les seguí sin girarme ni unos centímetros. Evitar, evitar y evitar. Me lo repetí como un mantra durante los siguientes segundos. Por suerte, los pijos se quedaban en Madrid y la distancia física volvía a ser mi aliada en ese momento. En el camino de vuelta me recosté en el pecho de Rubén y lo olí con dedicación. Casa, Rubén era casa.
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    Era nuestra fiesta de despedida, nuestra última fiesta tecno, preparada por nosotros y, aunque los pijos hubieran sido invitados y ellos hubieran aceptado, esa fiesta era nuestra. Y como tal la iba a vivir. Sabía que él estaría allí. Llevaba varios días mentalizándome e intentando odiarlo. Cada vez que aparecía por mi mente yo viajaba atrás en el tiempo para recordar el daño que le causó a Sara y lo que sufrí por ella. El corazón se me desbocaba y me cargaba de irascibilidad.


    Cuando lo vi allí con sus vaqueros y su jersey apretados, una pequeña grieta se abrió en mi fortaleza. Una vez dentro me dejé mecer por la música y me agarré bien fuerte a mi marido. Mi cuerpo y mi mente volvieron a aquellos años de fiestas despreocupadas, de horas de bailes y disfrute en las que presumíamos orgullosos de darnos esas fiestas.


    Cerré los ojos. Las voces emocionadas de Nacho seguían resonando por encima de la altísima música. El olor del ambiente y de los cubatas me traía recuerdos a la mente en los que Sara bailaba y reía sin parar. Abrí los ojos y la busqué en el grupo. Reí. Ella. Riendo y bailando. En ese momento Nacho la cargó a sus hombros y bailaron desinhibidos. Peter reía y la miraba con esos ojos de loco enamorado. Qué envidia. A mí nunca me habían mirado así. De reojo vi que los ojos de Álvaro estaban fijos en mí. Noté que se abría otra grieta, esa mirada sí se parecía a la de Peter y me asusté. ¿Cómo sería la mía hacia él? Me giré buscando a Rubén y lo besé con ganas, tenía que recomponerme y volver a mi zona de confort.


    Era complicadísimo no estar cerca de él porque tenía que estar pendiente constantemente de no cruzarme en su camino o que él, en un descuido mío, se acercara demasiado a mí. Me negaba a estar a poca distancia sin que estuviera Rubén delante. Estaba convencida de que eso le cohibía, aunque en realidad era posible que, a Álvaro, con esa nueva personalidad arrolladora, le importara bien poco si tenía cerca o no a mi marido.


    —Voy a por bebida —le grité a Rubén al oído—. ¿Tú quieres algo? —le pregunté a Héctor.


    —Tráeme vodka con limón y, si te quedan manos, trae otro para Sara.


    Asentí. Observé mi alrededor en busca de los pijos, pero no estaban, debían de estar buscando a la amiga esa que se les había perdido. Me encaminé hacia la barra realizando un camino que había recorrido muchas veces durante años. Me aposté en la barra esperando a que la camarera de medidas 90-60-90 se dignara a mirarme para atenderme.


    —¿Qué vas a pedir?


    Mi cuerpo tembló. Todo el escudo se desvaneció al momento, ni grietas ni golpes, destrozado.


    —Un vodka con limón, dos con redbull y uno con naranja —dije despreocupada sin mirarlo.


    —¡Preciosa! —gritó llamando la atención de la camarera.


    Esta se giró instantáneamente. Álvaro se peinó el pelo de una forma tan sensual que me hizo mojar las bragas y dudé de que aquel gesto fuera dirigido a la camarera que ahora le hacía ojitos.


    Poco después había cinco vasos encima de la barra.


    —Estos corren de mi cuenta.


    —No te voy a llevar la contraria.


    Cogí los vasos con las dos manos y me dirigí a la pista. Una mano acarició mi culo provocándome un deseo difícil de reprimir. Me paré, respiré hondo y eché a andar camino de la pista resoplando.


    «No, no, no, no», «Ana, reponte. Olvídate de él. No puedes destrozar tu vida por un capricho. Tu vida está junto a Rubén y Víctor, no te la compliques».


    Volví donde estaba Rubén y me hundí en su pecho oliendo su perfume. Me abrazó y me recompuse, al menos, por esa noche. «Casa».

  


  
    
30


    
      
        [image: ]
      

    


    —¿Te queda mucho?


    —¿Qué prisa tienes? Nos lleva un autobús y hasta que no estemos todos no se irá —contestó Mireia mientras se ponía unos pendientes de brillantes.


    Respiré hondo para calmar mis nervios y me acerqué a ella por detrás.


    —No quiero ser el último en subir a ese autobús. Por cierto, estás preciosa y elegante.


    Le soplé en el cuello y se volvió sonriente con los ojos brillando.


    —Gracias. Tú estás para comerte, qué morbo me das con ese chaqué, te otorga nivel.


    Me besó de refilón.


    —¿Me otorga nivel? ¿No tengo nivel suficiente?


    —Sí, pero últimamente estás tirando demasiado de vaqueros y chándales y… te faltaba ese glamour al que me tenías acostumbrada.


    Tener a Ana todo el día en mi mente me había pasado factura y había descuidado mantener mi fachada. Los últimos encuentros, por llamarlos de alguna forma, fueron, cómo decirlo, intensos. Ella no quería mirarme y se refugiaba en cuanto podía en su marido y, yo, yo solo buscaba la manera de que me mirara a los ojos o de poder pasar cerca de ella y rozarla. Cuando la vi en la terminal del aeropuerto volvió ese latido seco que me paraba de golpe. Las puertas se abrieron y se me presentó delante como si ese fuera mi siguiente destino. Guapa, con presencia y preciosa. Era la primera vez que la veía tras su embarazo y he de reconocer que se había recuperado muy bien. Evitó que nuestros ojos se cruzaran con una maestría solo digna de ella, pero por suerte días después podría tener la oportunidad de volver a verla. El lugar era el idóneo, una discoteca, música fuerte y poca luz. Con rozarle la mano me valía para poder alimentar esa obsesión que, por mucho que quisiera esconder, era evidente. Suspiré recordando el momento.


    En unos minutos la vería y no tenía otra cosa en mente. Ana.


    Vi a Peter a lo lejos y me acerqué para preguntarle por Sara. Seguro que ella estaría a su lado, así mataba dos pájaros de un tiro. Sara apareció a lo lejos resplandeciente, elegante y preciosa. Me sonreí por dentro, aquella mujer un día estuvo entre mis manos y la expulsé de mi vida. Resoplé. Por suerte había vuelto, aunque hubiera sido de la mano de Peter.


    Efectivamente allí estaba, riendo a carcajadas junto a Sara. Se acercaron a David y estuvieron riendo y hablando con él. Ana estaba brillante, elegante, guapa y reluciente. Su sonrisa y desparpajo destacaban por encima de todos. Nos acercamos a ellos, Sara y Ana nos miraron y se apartaron a un lado. Miré fijamente a Ana que me miraba de soslayo tras observar a su marido que hablaba divertido con David. En ese momento me convencí de que estaba hecha un lío, que se había dado cuenta de que entre ella y yo había algo más que rencores del pasado o una atracción momentánea, y debía de estar en lucha interior entre sus sentimientos hacia su marido y lo que crecía entre nosotros. Fue mucho suponer con esa única mirada y, aunque quisiera maquillar sus pensamientos, Ana y yo éramos iguales a la hora de enmascararnos, a mí no me podía engañar. Un nudo de nervios se me agolpó en el estómago y me decidí a actuar esa misma noche.


    Cuando me iba a acercar para saludarlas aprovechando que Mónica y Mireia hablaban con Sara, una chica se les acercó y se fueron con ella. Otra vez ese latido raro se instaló en mi pecho. Fui directo hacia Mireia para canalizar esa sensación.


    La boda estaba transcurriendo sin mayores sobresaltos que los ya esperados. Todos estábamos emocionados y las chicas lloraban con el sí quiero y el beso de los novios. Cuando llegamos a la mesa decidí sentarme al lado de Blanca para allanarle el camino, ya que Mónica empezaba a hacer uso de sus malas artes para incomodarla a ella y a Nadia que temblaba como un flan. Había decidido que ese era el mejor momento para salir del armario, supuse que pensó que, por el protagonismo de los novios, se repararía menos en que ella iba acompañada por otra chica que había conocido dos semanas antes. Dos semanas que tenían que haber sido de lo más intensas para decidirse a llevarla como acompañante a la boda de David. Blanca era simpática y dicharachera, todo le venía bien para hacer una broma y reír sin parar. Desprendía una energía especial consiguiendo una atmósfera muy cómoda. Recurriendo a mi influencia en el grupo decidí aliarme a ella, nadie osaría a llevarme la contraria. Nadia me miró y me musitó un «gracias» sincero y humilde. Mi respuesta fue una sonrisa y un guiño. No era fácil salirse de las normas en un grupo como aquel. Mireia me cogía de la mano siempre que podía y me acariciaba el brazo intentando hacerles ver a los demás que ella era mi pareja. Pero mi mente no estaba con ella y mis ojos paseaban demasiado por la mesa de al lado.


    Sara se levantó con furia, con una furia que ya conocía, y salió del salón. Ana y Héctor se miraron con intensidad. Pasados unos minutos Peter quiso levantarse y Ana lo paró. Salió del salón con prisas pero sin llamar demasiado la atención. No tardó en llegar y mirar a Héctor. Este se levantó y puso rumbo al pasillo, Peter lo siguió. Ana me miró y no me hizo falta saber más.


    —Si me disculpan las damas de esta mesa. —Hice una jocosa reverencia que Blanca rio.


    Seguí a Ana que ralentizaba su paso para coincidir conmigo.


    —¿Qué pasa?


    —A Sara le ha dado uno de sus ataques de rabia. Hace años que no le veía uno, los tenía muy controlados y no sé de qué intensidad será este —explicó nerviosa.


    Asentí y nos acercamos a Héctor y a Peter que esperaban en la puerta del baño de mujeres. Le puse la mano en el hombro a mi amigo para intentar calmarlo, tenía la cara desencajada.


    —Yo me ocupo, ¿vale?


    Los tres asintieron. Héctor y Ana me miraron con miedo y confianza, Peter estaba totalmente descolocado.


    Abrí la puerta del baño y la vi con los brazos apoyados en el lavabo, se giró y me miró con rabia.


    —¡Venga ya! ¿Estamos todos tontos? En serio, ¿tú? ¿Tú?


    Me miró con cara de asco y pasó por delante de mí sin detenerse saliendo del baño.


    Le toqué el brazo para tranquilizarla, pero comenzó a gritar y a moverse con nerviosismo. Como su rabia seguía recorriendo su cuerpo comenzó a pegar puñetazos a Peter. De repente se quitó un zapato y se lo tiró a la cara. Aquello ya estaba fuera de lugar.


    —Vale, la puntería no la has perdido —dije con ironía.


    Me miró con tanto odio que podría haberme hecho perder toda mi seguridad si hubiera querido. Sin apartarle la mirada la recogí entre mis brazos y apreté fuerte, puse mi barbilla en su cabeza para hacerle ver que no tenía escapatoria. Se resistió e intentó pegarme con las manos. Su respiración no tardó en cambiar el ritmo y su cuerpo se destensó. Comenzó a llorar entre mis brazos como tantas veces había hecho. Una reminiscencia del pasado me golpeó en el pecho y me sentí culpable y vulnerable. Inspiré hondo con ella entre mis brazos. Miré a Peter que estaba aterrorizado. Héctor y Ana respiraban mostrando alivio.


    Cuando me dijo que estaba lista para cambiar mis brazos por los de Peter, lo miré e hice un movimiento de cabeza indicándole que ya podía hacerse cargo de la situación.


    Héctor, Ana y yo volvimos juntos al salón.


    —Gracias —me dijo Ana tímida sin mirarme.


    —No hay de qué. No he perdido facultades. —Reí intentando quitarle hierro al asunto.


    Eso en mi grupo habría funcionado y todos habrían reído, pero Héctor y Ana no, no lo hicieron. Antes de atravesar la puerta, Héctor cogió aire y movió la cabeza a los lados.


    —Esto no ha pasado. Vamos a olvidarnos. Seguro que Peter sabe cómo encauzar esta situación —dijo volviéndose a Ana y a mí—. Espero que no tengamos que volver a recurrir a ti. —Me miró con dureza y se dirigió a su mesa.


    —Uff, qué tensión —dijo Ana moviendo los hombros.


    Mis ojos buscaron los suyos. Brillaron momentáneamente.


    —Se me ocurre una forma de rebajarla.


    No contestó y los segundos se me hicieron eternos. Estaba seria. Sus labios se entreabrieron y sentí la impulsividad de besarlos, pero dentro de esa sala había doscientos invitados y habríamos llamado mucho la atención.


    —¿No crees que no es el momento, Álvaro? —lo dijo con tanta dureza que mi cuerpo tembló por dentro.


    Me limité a asentir y entrar al salón.
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    —Atenta ahora, va a pasar algo extraordinario —me dijo Héctor—. Saca el móvil, vamos a hacer un directo de Instagram, tú grabas la pantalla y yo hablo, ¿vale? —Fruncí el ceño—. No preguntes y hazlo —me ordenó.


    Levanté los hombros y saqué el móvil. David habló por el micrófono. En la pantalla comenzaron a salir letras y de fondo sonó una canción. Ahogué un grito y me giré a mirarla, tenía las manos en la boca y estaba a punto de echarse a llorar. «No la cagues, Sara, no la cagues, por favor», pensé muy fuerte. La valentía de Peter no tenía límites, aunque bien pensado allí éramos demasiados como para dejarla huir.


    —Sí —dijo tras unos larguísimos segundos y respiré aliviada.


    Al momento mi corazón empezó a latir rápido. ¡Sara se iba a casar! Ay, Dios, ¡se iba a casar! Me acerqué a abrazarla. Su móvil sonó y me alejé de espaldas poco a poco para darle espacio sin dejar de disfrutar de aquella sonrisa que se le dibujaba en la cara. Topé con algo.


    —Parece que estamos condenados a seguir viéndonos…


    Su voz me atravesó como un puñal. Cogí aire y sin mirarlo me fui a buscar a mi marido.


    Rubén hacía rato que bailaba en la pista con estos y mis ojos se paseaban demasiado por el grupo de los pijos. Sara no dejaba de ir y venir de un grupo a otro, aunque no conseguía disfrutar porque la palabra «boda» le rondaba por la cabeza. Decidí irme al baño para despejarme e intentar mentalizarme de centrar mi atención en Rubén. Nadie más existía, todo lo demás eran fantasías innecesarias que lo único que conseguían era complicarme la vida.


    Me apoyé en el lavabo como minutos antes había hecho Sara, su furia era ahora mi desolación. Cerré los ojos y respiré dejando mi mente en blanco. Aquello se me daba bien. La puerta se abrió pero no me molesté ni en mirar. Minutos después volví a coger aire y me encaminé a la puerta.


    Una mano me agarró del brazo y tiró de mí hacia uno de los baños. Cerró la puerta rápido y me pegó contra la pared. «¡Ay, Dios!».


    Sus ojos se clavaron en los míos y sonrió con prepotencia.


    —No —cogí aire—, no —hice una pausa—, no.


    Intenté escabullirme pero me agarraba con firmeza.


    —No, ¿qué?


    —Que no, que no a lo que sea. —Le enseñé mi mano derecha—. Estoy casada.


    —¿Y?


    Lo miré incrédula y resoplé.


    —Te juro que, por un momento, cuando se ha puesto a hablar David, pensé que Álvaro se me iba a declarar. Se me ha puesto el corazón aquí —oímos decir a Mireia que acababa de entrar al baño.


    Álvaro miró extrañado al infinito y negó con la cabeza, puso media sonrisa socarrona.


    —¿De verdad? Yo estaba convencida de que era Peter. Venga estaba cantado, Mireia, la boda de su amigo y de la amiga de Sara… —dijo Mónica.


    —No sé, por un momento he fantaseado. Aunque últimamente lo noto más distante. Le ha faltado tiempo para bailar con Sara y a mí ni se me ha acercado aún. Joder, que soy su novia…


    —A ti te tiene muy vista, pero eso es fácil de arreglar, te cuelgas a su cuello y no te desenganchas. Si dice algo te haces la novia ofendida e ignorada y lo tienes prendido a ti toda la noche.


    Sus labios se pegaron inesperadamente a los míos. Gemí. Todo mi cuerpo entró en un estado que no conocía hasta el momento, no me pesaba. ¿Sería capaz de levitar? Su lengua se enroscó a la mía y noté su respiración en mi cara. Mi corazón dejó de latir y mi cuerpo se olvidó de respirar. Mordió mi labio y cogí aire por la boca. Me levantó la falda del vestido y puso su mano en mi vientre. Lo miré aterrada. Negué con la cabeza y rio. Su mano acarició mi muslo y recorrió suavemente mis ingles.


    —No —susurré.


    —¿Segura? —vocalizó.


    —No… —Pues claro que no estaba segura, en realidad sí, quería pero no debía.


    Simuló un «shh» con sus labios moviendo la cabeza indicándome que Mónica y Mireia seguían allí. Hacía tiempo que había dejado de escuchar lo que decían. Puso su dedo índice en mis labios y cerré los ojos. «No, no, ábrelos, Ana, abre los ojos, no te muestres débil». Su mano se coló por debajo de la goma de las bragas y di un respingo. Sus ojos me miraron con deseo y no fui capaz de volver a repetirle que no, para empezar porque quería aquello y no quería que parara.


    Acarició mi entrepierna con una exasperante lentitud hasta que uno de sus dedos se introdujo en mí. Gemí. Me miró, negó con la cabeza y puso sus labios en los míos. Y allí, con sus labios aprisionando los míos y sus manos dándome un placer exquisito dejé de pensar en los remordimientos.


    Oí la puerta y dejaron de sonar las voces de Mónica y Mireia en el baño. Volví a la realidad y lo retiré suavemente. Su mano seguía en mi entrepierna. Paró los movimientos.


    —No, Álvaro.


    —¿Estás segura de que quieres que pare?


    Movió sus dedos y eché la cabeza para atrás.


    —No pares… —jadeé.


    —Aclárame lo que quieres. No parece que estés a disgusto.


    —Joder, Álvaro —suspiré. Lo medité mejor—, para —susurré entre jadeos. Paró—. Estoy casada, no puedo ponerle los cuernos a Rubén.


    —Si nos paramos a pensar —me mordió el labio de abajo—, esto, técnicamente, no puedes considerarlo como ponerle los cuernos —lo miré extrañada—, tú no estás haciendo nada, lo estoy haciendo yo.


    Volvió a besarme. Sus dedos volvieron a moverse haciéndome temblar. Rio.


    —Visto así… —dije casi en un susurro.


    Sus labios recorrieron mi cuello. Cerré los ojos saboreando cada uno de sus movimientos. Su olor a perfume caro se me impregnó como un tatuaje. Llevó un dedo a mi clítoris y lo movió en círculos sin sacar los otros. Madre mía, Álvaro me estaba masturbando, aquello era superior a mis fuerzas. Mis jadeos se intensificaron al borde del éxtasis. Volvimos a oír voces en el baño. Sara, Blanca y Nadia. «Vamos, no me jodas». Álvaro rio y pegó sus labios a los míos justo cuando mis piernas temblaban y un intenso placer recorría mi cuerpo. Gemí en silencio en su boca. Sus dedos pararon y nuestras frentes se juntaron. Cogimos aire de forma atropellada. Él estaba muy excitado y me veía en la obligación de devolverle lo que me había dado. Dirigí mi mano a su erección.


    —Si haces eso no podré parar hasta estar dentro de ti.


    Un hormigueo recorrió todo mi cuerpo y tragué saliva. Qué seguridad, qué aplomo. Por mi mente pasó un atisbo de culpa. Si hacía aquello no podría maquillar la infidelidad, mi mente no sería capaz de engañarse y tendría un problema.


    Asentí.


    Nuestras miradas no separaron su conexión. Las chicas salieron. Sonrió y sacó su mano de mi entrepierna.


    —Ha sido un auténtico placer y espero que no sea la última vez. —Abrió la puerta y me miró—. Salgo yo primero.


    Me guiñó un ojo y se fue.


    «El placer ha sido mío». Apoyé la cabeza en la pared, cerré los ojos y respiré hondo. ¿Qué mierda acababa de pasar? 


    —Maldito Álvaro —gruñí entre dientes.


    Me estiré el vestido y salí al lavabo. Me miré en el espejo. Tenía los carrillos sonrosados y un brillo especial en los ojos. «Esto ha sido una infidelidad en toda regla, Ana», me dije mirándome al espejo. «Ni se te ocurra pensar eso, tú no has hecho nada, le has pedido parar, le has dicho que no y él ha seguido. Tú no querías», «Y una mierda, claro que quería», «No, no querías, en el fondo sí, pero en realidad no querías. Le has dicho que no». Me froté la cara con las manos. Si le había dicho que no y él había seguido, aquello era una violación en toda regla. «¿Pero qué violación, Ana? Si ese «no» era un «sí» en mayúsculas. Además le has dicho que no parara…». ¿A quién pretendía engañar?


    Me retoqué el maquillaje y salí del baño dispuesta a pegarme a Rubén como una lapa e intentar olvidar lo que acababa de pasar.
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    Llevaba unas semanas hecha un auténtico lío y mi cerebro era papilla. Mi conciencia me martilleaba constantemente y mi subconsciente me recordaba cada noche mi encuentro con Álvaro en los baños de la boda. Decidí agarrar el toro por los cuernos, nunca mejor dicho, y me llevé a Rubén un fin de semana en el que estuviéramos los dos solos, teníamos que recuperar lo nuestro, volver al pasado y recordar aquella chispa, el motivo que nos unió y por el que nos queríamos y nos casamos. Víctor se quedó con Sara y Peter ante la creciente sospecha de Sara. Ella sabía que algo pasaba, pero no se atrevía a preguntarme posiblemente para evitar tener una información de la que no quería ser guardiana. Desde luego, era complicado decirle a tu amiga que su ex novio me había masturbado en el baño en la boda de Helena y, para colmo, me había gustado y quería repetir cual perra en celo.


    Durante esos tres días hablamos de lo que sentíamos en ese momento. Rubén no veía ningún problema por lo que empecé y no paré. La falta de confianza y comunicación se habían instalado entre nosotros ante la posibilidad de no ser apoyado por el otro. A eso había que sumarle la falta de deseo por parte de los dos, no era justo que le echara todas las culpas a él. Se escudó en el cansancio, pero reconoció que cargábamos desde hacía tiempo con un desgaste considerable y ya no sentíamos lo mismo, él ni siquiera necesitaba el sexo para seguir viviendo. Lo que sí nos quedó claro era que hacíamos un buen equipo, que los dos compartíamos las mismas ideas en cuanto a la educación de Víctor y manteníamos esa complicidad y lealtad del principio. Mi corazón me golpeó fuerte cuando Rubén habló de lealtad y me tuve que tragar la culpa disimuladamente.


    Recordamos nuestros primeros encuentros cuando aún no estábamos juntos. Nuestros primeros bailes. Reímos. Nuestros tonteos y aquellos mensajes de móvil que guardábamos celosamente. Yo llegué a tener un cuaderno donde escribía todos para no perderlos nunca. Me avergoncé. Sus dedos me acariciaron y sus ojos brillaron. Allí estaba el Rubén de años atrás. Cerré los ojos y busqué a la Ana de antaño. Respiré hondo y conseguí hacerla llegar. Rubén me había entendido desde el principio, me había sabido comprender y aguantar tal cual era. No podía reprocharle nada. Y le había fallado, pero no volvería a pasar.


    En cuanto al sexo, reconocimos que necesitábamos algo más que vernos a nosotros, yo había perdido mi cuerpo y la flacidez reinaba, estaba convencida de que eso no podía producirle deseo alguno. Me eché la culpa encima, no supe si de forma acertada o no, porque era algo que Rubén nunca me había reprochado, nunca le dio importancia al físico. La primera noche nos ayudamos con la habitación a oscuras y no fue el mejor encuentro, fue algo mecánico, con una pose de lo menos forzada y con la que menos placer sentía, no conseguí correrme, pero me sentí satisfecha de que Rubén sí lo hiciera. Uno más, pero podía valernos, por lo menos habíamos tenido un acercamiento físico. El segundo día Rubén me sorprendió poniendo una película porno en la televisión. Una cosa llevó a la otra y nos encendimos enseguida. Me fue quitando la camiseta mientras recorría con sus labios mi cuerpo, observé cada uno de sus movimientos. Sus manos agarraron mis pechos y los masajearon con delicadeza. Terminé de desnudarme y lo empujé a la cama. Le desnudé sin apartar mi mirada de la suya, nuestros ojos conectaron y su respiración comenzó a agitarse adivinando cuál sería mi siguiente paso. Introduje su erección en mi boca y gimió cerrando los ojos. No era una de las prácticas que más me gustaran en el sexo, pero era necesaria para que los dos disfrutáramos. Cogí un preservativo y se lo puse antes de sentarme encima de él. Puso sus manos en mis pechos mientras yo movía las caderas en círculos. Cuando noté que necesitaba más ritmo aceleré mis movimientos arriba y abajo. Me agarró de las caderas ayudándome. Me gustaba, pero presentía que no llegaría al éxtasis y me empecé a agobiar. Llevé dos dedos a mi clítoris para intentar llegar al orgasmo antes de que todo acabara. En el momento en que cerré los ojos, la imagen de Álvaro me golpeó con fuerza. Mierda. En ese momento recordé sus dedos en mi sexo y un latigazo de excitación me recorrió la espalda. Me negaba, me negaba a llegar al orgasmo pensando en él cuando mi intención era recuperar lo mío con Rubén. Giré mi cabeza buscando la pantalla de televisión donde dos actores de lo más buenorro practicaban sexo duro en unas escaleras.


    Rubén sonrió satisfecho tras disfrutar de mi orgasmo. Me acercó a él y me abrazó durante horas.


    —Este ha sido muy bueno, cielo. ¿Ves cómo podemos y sabemos hacerlo?


    —Sí, lo sé, quizá deberíamos dedicarnos más tiempo a nosotros.


    —¿Lo vas a apuntar en la agenda? Martes y jueves a las once, encuentro sexual con mi marido. —Rio irónico.


    —Los martes y los jueves no, pero los viernes y sábados… Podríamos apuntar uno por la noche y otro por la mañana —dije irónica levantando una ceja y medio riendo.


    —No lo apuntes —su voz sonaba sensual—, yo me acuerdo.


    Sus labios se acercaron a los míos y me besó con una pasión que no había sentido en meses.


    En el tiempo que nos quedó aquel fin de semana, nos dimos varios homenajes y nos acariciamos sin prisas durante horas. Mantuve mi mente entre aquellas cuatro paredes y nuestros recuerdos. Aquel domingo monté en el coche convencida de que lo nuestro era recuperable si le poníamos un poco de ganas.


    ***


    Dos semanas después, y con Rubén de viaje durante tres semanas, necesitaba salir de casa como fuera, tener que encargarme yo sola de Víctor al llegar a casa después del trabajo me agotaba sobremanera y necesitaba tiempo para mí. En esos días me di cuenta de cuánto necesitábamos a Rubén. Hizo falta que cambiara de departamento en la empresa, que le pusieran en laboratorio y que su equipo de trabajo requiriera viajar por diferentes zonas del mundo, a cuál más lejana, para llevar a cabo su objetivo de estudio. Lo peor de todo era que esa situación se iba a repetir con asiduidad. El solo hecho de pensar en que cada cierto tiempo pasaría tres semanas totalmente sola con Víctor en casa, me agobiaba y me producía una ansiedad que no sabía muy bien cómo canalizar.


    Ese primer viaje coincidió con el cumpleaños de Sara y me negaba a quedarme en casa. Era un clásico y una obligación asistir a él. Como Rosa era un amor y estaba encantada por estar con su nieto, Víctor se quedaría con sus abuelos todo el fin de semana y yo podría disfrutar y descansar a partes iguales.


    La ya tradicional barbacoa para celebrarlo estaba siendo muy divertida. Sara se vio obligada, entre otras razones porque yo la piqué, a invitar a los pijos a su cumpleaños. Las pijas no pintaban nada en aquel lugar, en medio del campo y comiendo con las manos, y resultaba gracioso ver cómo intentaban disimular que los hierbajos cosquilleando sus tobillos las sacaba de quicio.


    Al final de la tarde, a Blanca se le ocurrió que era buena idea jugar a beso, verdad o atrevimiento, como cuando éramos unos adolescentes. Estaba claro que para algunas cosas nunca creceríamos. Nacho le pidió a Blanca que besara a Mónica, quien casi se muere por la ocurrencia. Afortunadamente para ella, Nacho se arrepintió en el último momento, giró la botella y paró frente a la víbora pija. Su atrevimiento consistía en que se sentara al lado del chico que le gustaba. No me sorprendió ver que plantaba su culo pijo al lado de Nacho. Recordé en ese momento el día que este dijo «la pongo a cuatro patas y la saco el veneno a…». Ojalá cumpliera con su propuesta.


    —Verdad… —le oí decir a Sara cuando conseguí volver mentalmente al juego.


    —¿Con cuántos de los que están aquí has tenido una relación sentimental?


    «Oh, no, Sara no sabe mentir». Juro que se me atragantó la pregunta y quise matar a Mónica. No podían descubrir a Álvaro. No así, no allí.


    —Venga, Sara…, no es tan complicado, además, Peter ya sabe que estuviste con Sergio… —La intenté salvar.


    Funcionó. De reojo vi a Álvaro asentir sutilmente. Ese sí que había sido un reto, mantenerme lo más alejada posible de él y no mirarlo siquiera. Hasta el momento había surtido efecto, me pegué como una lapa a Héctor y miré el móvil cada dos por tres para mandarme mensajes con Rubén, aunque con el desfase horario su contestación no empezó a llegar hasta después de la comida.


    La botella giró y me señaló.


    —Beeesooo —canturreé sin pensar—, ¿qué?, tendré que aprovechar que no está aquí Rubén. Por cierto, lo que pase aquí, se queda aquí. Nadie se va de la lengua… —intenté disimular.


    «No, no, no, ¿desde cuándo pareces Sara hablando sin pensar?». 


    —¿Y quién me quiere dar un beso…? —pregunté actuando con toda la dignidad que pude.


    —Yo mismo.


    Se me encogió el corazón y mis nervios se agolparon en la boca del estómago. ¿Se iba atrever a besarme con su novia delante? Había confiado en que Nacho me salvaría de aquel fango en el que me había metido. Incluso que se hubiera ofrecido Blanca me parecía gracioso, pero ¿Álvaro? No tenía gracia alguna.


    Sus ojos se fijaron en los míos, como el día de la boda, y mis piernas comenzaron a temblar. Tenía que disimular y engañar a todos, no podía descubrirme delante de ellos. Su mano pasó por mi cuello y, sin cerrar los ojos, sus labios rozaron los míos descargando entre nosotros un chispazo que nos dio de lleno a los dos. Su mirada se volvió insegura.


    —Y con eso basta. —Me guiñó el ojo con chulería tras recomponerse.


    El juego siguió pero yo ya no estaba allí. Mi mente voló y repasó todos y cada uno de los encuentros y roces que habíamos tenido. Saqué el móvil y me obligué a pensar en Rubén, una vez más él me tenía que sacar de aquello.


    Cuando aquel macabro e infantil juego acabó, me aparté del grupo y llamé a mi marido. No lo cogió.


    —Parece que se ha quedado buena noche —dijo su voz con un toque cómico.


    Me giré y lo vi mirando al cielo.


    —Ahora es cuando me hablas de las estrellas y las constelaciones.


    Rio.


    —No, vengo a hablarte del beso de antes. Me ha encantado y me ha sabido a poco.


    —Claro, no te puede saber a nada porque solo me has rozado.


    —Me gustaría repetirlo y besarte como en la boda. —Me miró fijamente y mi corazón se desbocó recordando aquel momento.


    —Álvaro —la voz de Sara sonaba detrás de nosotros—, parece que Mireia está mareada y no se encuentra demasiado bien.


    Sus ojos desconectaron con dureza de los míos.


    —Voy a ver…


    —¿De qué hablabais? —me preguntó Sara ocupando el hueco que había dejado el hombre que me desestabilizaba.


    Tragué saliva disimuladamente e intenté recomponerme.


    —De las estrellas y las constelaciones que se pueden ver en esta parte del hemisferio en esta época del año.


    Me giré a mirarla sonriendo.


    —Ana…


    —Vale…, le he preguntado por qué se ha ofrecido él a darme el beso —mentí.


    —¿Y qué te ha dicho?


    —Nada, porque has llegado tú avisando de que su novia va a echar los cuatro trozos de carne que hoy se ha llevado a la boca. Una técnica detox un tanto curiosa.


    —No se encontraba muy allá…


    —¿Te imaginas a una de esas pijas vomitando? Seguro que tienen estilo hasta para eso. Hasta puede que les huela a Chanel Nº5. —Reí a carcajadas. Sara me miró con la cara arrugada.


    —Qué asco, Ana, por favor…


    Me encogí de hombros y reí por lo bajinis. Volví a mirar al cielo y suspiré con disimulo. Estaba segura de que Sara sospechaba algo y no quería preguntarme o darlo por supuesto.
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    Los días iban pasando y mi cabreo era constante. Pagaba mi mal humor con Víctor y me iba todas las noches llorando a la cama sabiendo que estaba siendo una malísima madre. La primera decisión que tomé fue anular el bautizo civil que habíamos planeado. Aunque me hubiera mantenido entretenida, en ese momento me negaba a encargarme yo de todo o tomar decisiones a distancia. La segunda fue respirar. Había asumido que Álvaro compartiría mi día a día desde mi obsesión, pero necesitaba tiempo para mí y poder pensar, o no, yo sola, sin jefes, trabajo o un niño con golpes, carreras, juguetes, dibujos o el constante y repetitivo «mamá», que en un principio resultó amoroso y en esos días se me antojaba cargante y desesperante.


    —Cristóbal, hoy no tengo mucho trabajo en la oficina y he pensado en ir a Madrid a ver un par de exposiciones para captar ideas.


    Aprovechando que Víctor estaba en la escuela infantil, haría una escapada a Madrid al más puro estilo Sara.


    —Vale, pero mañana te quedas un par de horas más, te necesito para mirar un tema de las redes sociales. Tengo una idea y quiero valorar contigo si se puede llevar a cabo.


    —¿Te parece bien que comamos juntos y lo veamos mientras nos ponemos morados a pizzas? —propuse.


    —Sí, claro —rio—, pero pagas tú.


    Le colgué. «Será rata».


    —Rosa, perdona que te moleste, no sé si estás ocupada…


    —Dime, no estábamos haciendo nada —contestó mi suegra.


    —Me ha salido una reunión en Madrid y tendré que comer allí. No puedo recoger a Víctor. Perdóname, ha sido algo de última hora —mentí.


    —No pasa nada, nosotros nos encargamos. ¿Tienes que avisar a la guardería o vamos directamente?


    —Podéis ir directamente, ya os conocen.


    Colgué tras darle las gracias mil veces. Me fui a la estación de autobuses y cogí el primero que salía hacia Madrid.


    Tras horas y horas comprando solo llevaba ropa para Víctor. Además, el agobio no se había ido y, para colmo, me sentía vacía. Si para unas horas que sacaba con la intención de dedicármelas a mí, solo pensaba en los demás, tenía un problema serio. Una vez en Gran Vía llamé a Sara, necesitaba consejo, pero lo haría de manera sutil para que no recibiera más información de la necesaria.


    —¿Sí?


    —Anulamos el bautizo de Víctor —dije lo primero que se me vino a la cabeza.


    —No será por lo que dije, no iba en serio, quiero decir, que no te juzgo, que, si es lo que tú quieres hacer, por mí bien.


    —No, qué va. Ya sabes que esos comentarios me entran por un oído y me salen por el otro. Es solo que Rubén está fuera y no me apetece hacerme cargo yo de todo. Además, estoy totalmente desencantada con el tema. Creo que no es necesario. Vosotros seguiréis siendo sus padrinos, pero no hace falta que hagamos ninguna fiestecita inútil.


    —Uy, uy, uy. ¿Qué pasa Ana? ¿Todo bien con Rubén?


    —No pasa nada, Sara. Con Rubén bien, ese fin de semana nos vino muy bien para volver a retomar la pasión. Pero ahora se ha ido tres semanas, y no será el primer y único viaje. Me siento saturada. No por Víctor, con él no tengo pegas. Es bueno, duerme toda la noche y no reclama más atención de la normal. Pero me ahogo. De hecho, estoy en Madrid. Necesitaba salir de casa. Me acordé de que tú siempre te vienes a Madrid a despejarte y te he copiado. Le he contado una milonga a mi suegra y ella se queda encantada con Víctor. Así que aquí estoy, en la puerta de Primark, acabo de salir y solo llevo ropa para él.


    —¿Has probado a comprarte algo de lencería? Vete a alguna tienda cercana y cómprate algo que te guste de verdad. Después vete a un bar y métete en el baño, o a otra tienda en un probador, le quitas las etiquetas y te la pones. Luego me escribes a ver qué tal te sientes.


    —¡Qué vergüenza me da eso! Y ¿cómo le explico a Rubén que me he comprado ese tipo de ropa íntima?


    —¿Vergüenza, Ana? Es solo para sentirte mejor, te vas a ver atractiva, créeme. A Rubén no le va a hacer falta ningún tipo de explicación. Espérale en el salón de casa con eso puesto el día que llegue. Ahí vas a comprobar lo poco que le va a importar el por qué.


    —Venga, te voy a hacer caso. Luego te cuento.


    —Ana, ¿me puedes hacer un favor?


    —Claro.


    —Ya que estás por Gran Vía, ¿podrías pasarte cuando esté atardeciendo por la terraza del Hotel Emperador y contarme qué te parece?


    —¡Qué dices! ¿Vais a hacer aquí la boda?


    —Es una opción.


    Entré en una tienda de lencería italiana siguiendo el consejo de Sara y comencé a coger conjuntos con encajes y transparencias. Me metí en el vestuario y me probé cinco modelos. Nunca antes me había comprado lencería fina, nunca antes me había dedicado el lujo de gastarme esa cantidad de dinero en dos prendas de ropa que solo vería yo. Resoplé al darme cuenta de que estaba deseando que Álvaro me viera, me rozara con sus manos, se volviera loco con ese conjunto y después me lo quitara lentamente. Noté cómo se endurecían mis pezones.


    Tras salir de allí con tres conjuntos nuevos y unos 150 € menos, me fui a otra tienda a cambiarme. Les mandé un mensaje a las chicas y busqué un sex-shop para comprarme un Satisfyer. Si Rubén no me funcionaba, con aquello sobreviviría.


    Entre el roce de los encajes a los que no estaba acostumbrada y todo lo que había visto en el sex-shop, estaba más caliente que una estufa de butano en un pueblo de la sierra en pleno invierno. Estaba deseando llegar a casa y usar el nuevo juguete.


    —Rosa, ¿cómo está Víctor? —Volví a llamarla.


    —Muy bien, se lo está pasando genial, acabamos de subir del parque.


    —Genial. Rosa —hice una pausa—, mi amiga Sara me ha pedido un favor, quiere que vaya a ver un hotel en el que posiblemente celebren la boda para comentarle mi impresión. Me ha pedido que vaya al anochecer y para eso tendré que esperar demasiado. No me gustaría recoger a Víctor cuando ya esté dormido y despertarlo.


    —No te preocupes, el pequeño se queda con nosotros. Tenemos todo lo necesario, si no, ahora se pasa Felipe por tu casa para coger lo que nos falte.


    —No sabes cómo te lo agradezco, Rosa.


    —De nada, ya sabes que lo hacemos encantados.


    Cuando colgué suspiré. ¿Qué narices me pasaba? No me reconocía con esa actitud y ese estado de ánimo. Era capaz de mentir a mi suegra para deshacerme de mi hijo durante unas horas y poder disfrutar de tiempo libre. La palabra «malamadre» me retumbaba en la cabeza. Gruñí fuerte. Varios viandantes me miraron con cara de asco. Los ignoré. Me dirigí hacia el hotel.


    Tenía clase, aunque no la que me esperaba para el nivel de Peter. Supuse que esa era una de las licencias que se había tomado para relajar los nervios de Sara.


    El calor de mayo y el cielo despejado invitaban a sentarse a observar el skyline de Madrid. Era precioso. Me imaginé allí a Sara de blanco besando a Peter y unos extraños nervios recorrieron mi cuerpo.


    —Sara…, esto es alucinante. Se ve toda Madrid, toda. Tiene una vista de 360º. Mires donde mires las vistas son impresionantes. Se ve tu querida Gran Vía con el sol dando en las ventanas. Y se puede contemplar un atardecer simplemente precioso.


    —Perfecto. Eso es lo que quería saber.


    —Sara, yo voto por este sitio. De hecho, me voy a quedar a tomar un cóctel. Acabo de ver entrar a un morenazo que quita el hipo.


    —Tomo nota. Por cierto, estás casada.


    Bien poco me importaba en ese momento mi condición civil.
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    El día estaba siendo complicado. Papeles y problemas por todas partes. Mi secretaria estaba en el hospital por una caída tonta que le había regalado un esguince. Perfecto, quince días sin ella.


    Miré el móvil intentando desconectar del trabajo.


    David:


     ¿Vuestras novias se mandan fotos en bolas entre sus amigas?


    Félix:


     ¿Helena les manda fotos a sus amigas en bolas? ¿Por qué no estamos en ese grupo?


    Borja:


     Jajajaja. No que yo sepa.


    David:


     ¿Quieres ver a mi mujer en bolas?


    Félix:


     No, a tu mujer no.


     ¿Qué ha pasado?


    David:


     Estaba trasteando con las fotos del viaje en el móvil de Helena y de repente ha llegado la foto de una amiga suya en lencería…


    Manu:


     Mándanos esa foto.


    Félix:


     ¿Está buena la amiga?


     Hostias, ¿era Sara?


    Peter:


     ¿Qué pasa con Sara?


    David:


     No, no era Sara.


    Si no era Sara y tampoco era Helena solo podía ser Ana. Un calor recorrió mi cuerpo imaginando aquella foto.


     Hay que joderse lo marujas que sois.


     No os puede mandar esa foto por dos motivos: 1, está en el móvil de Helena y 2, y el más importante, sería delito.


    Y tres, no me apetecía que ninguno viera a Ana así. ¿Por qué habría mandado a sus amigas una foto en lencería? Ignoré los mensajes del grupo y trasteé en las redes sociales buscando su perfil. Había subido una foto en Gran Vía tan solo media hora antes. Estaba en Madrid…


    Recogí todos los papeles y los guardé en las carpetas, los amontoné y salí corriendo del despacho. Mi oficina central quedaba a pocas calles de Callao. Corrí hasta allí mirando a cada mujer con la que me cruzaba.


    ¡Qué locura era aquella! No la iba a encontrar entre tanta gente, era buscar una aguja en un pajar… Volví a mirar sus redes sociales buscando alguna pista, alguna información nueva. Nada. Pensé en ir a la zona de las tiendas, pero en la imagen se podía ver que iba cargada de bolsas. Seguramente ya se habría ido y era muy probable que esa foto la hubiera subido estando ya en el metro. 


    «¡Mierda! Me estoy volviendo loco, ¿qué estoy haciendo? ¿Y si la llamo?». No, no podía llamarla, con qué excusa. Cerré los ojos y me reprendí por haber salido corriendo tras ella con la cantidad de problemas que había en la empresa. Cogí aire y lo solté lentamente. Abrí los ojos convencido de volver a la oficina y coger la bolsa del gimnasio, necesitaba machacarme.


    Mis ojos se fijaron en una mujer que caminaba con la cabeza levantada mirando los edificios que le rodeaban. Tenía un brillo especial. Se paró y sacó el móvil. Hablaba por teléfono gesticulando demasiado. Algo en mi interior creó un vacío que pesaba. Se guardó el móvil, negó con la cabeza y vi cómo la gente que tenía alrededor la miraba con cara de asco. Reí. Reí a carcajadas. No podía ser verdad, allí estaba ella, algo realmente improbable y que daba totalmente por imposible. Esa casualidad era una señal y no la iba a desaprovechar.


    La seguí de lejos desde la acera contraria. Cruzó en un paso de peatones e intenté mantenerme camuflado entre la gente, aunque mi altura no me lo ponía fácil. Llegué a parapetarme tras un quiosco cuando vi que giraba su cabeza observando la calle. La vi entrar en el hotel. Me extrañé. Aquel era un hotel de nivel y caro. ¿Habría quedado con alguien? ¿Quizá alguna reunión de trabajo? Sin pensármelo dos veces entré allí minutos después.


    —Buenas tardes —le dije a un chico que había en el mostrador.


    —Buenas tardes, caballero. ¿Qué desea?


    —Quería una habitación, superior o suite, ¿qué tenéis libre?


    —Ahora mismo le digo. —Buscó en el ordenador—. Tenemos habitación con terraza hacia Gran Vía y la corner junior suite. Esta última tiene forma redondeada con vistas a la calle, si así lo desea.


    —Esa última, una noche.


    Le tendí mi DNI y la tarjeta de crédito. Lo vi trastear antes de darme la tarjeta de la habitación.


    Me impresioné a mí mismo reservando aquella habitación que no sabía si iba a utilizar, pero si la casualidad había conseguido que encontrara a Ana entre tanta gente en una de las calles más concurridas de la capital, no podía perder esa oportunidad.


    Supuse, en un arranque de invención absoluta, que habría subido a la terraza y con mil hormigas recorriendo mi cuerpo subí hasta allí en el ascensor. Que aquel fuera a ser mi día de suerte dependía de que estuviera en ese lugar y no en otro, encontrarla entre las cientos de habitaciones o salones de reuniones habría sido una locura.


    Me acerqué a la barra. Sonreí al verla apoyada observando el horizonte. Pedí dos cócteles sin dejar de mirarla de reojo. Hablaba por teléfono. Me armé de valor y con las bebidas en la mano me dirigí hacia ella mostrando todo mi potencial.


    Se giró y me vio. Me miró seria. Guardó el teléfono. Sonrió al infinito y negó con la cabeza. Se dio la vuelta dándome la espalda.


    Un golpe de corazón me dio con fuerza y noté un delicioso cosquilleo en el estómago. Tragué saliva y me coloqué a su lado.


    —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?


    —Te consideraba un tipo más ingenioso y original —contestó seria.


    —Tienes toda la razón. Empiezo de nuevo. —Le ofrecí una copa que cogió sin mirarme—. Le he pedido al camarero una copa y me ha puesto dos, creo que una es para ti. —Negó con la cabeza cerrando los ojos—. Vuelvo a intentarlo. —Me rasqué la cabeza exageradamente—. El destino ha decidido que nuestros caminos…


    Me cortó con una sonora carcajada. Fruncí el ceño y reí con ella.


    —Por favor, no hables del destino ni de las casualidades, para eso ya tengo a Sara.


    —Vale, es que me pones nervioso y no sé qué decir.


    A su lado perdía mi capacidad de conquista, aunque estaba funcionando aquella comedia porque reía desinhibida.


    —Mira, prefiero esa sinceridad que la palabrería insulsa de la que estabas presumiendo. Reconócelo, eres un acosador y me has estado siguiendo. Cuando me has visto sola e indefensa has decidido actuar emborrachándome primero. —Dio un trago a su cóctel—. Esto está delicioso. Gracias.


    Me miró y sonrió.


    —Pues sí, para qué engañarte. Te he estado vigilando, he buceado en tus redes sociales y he visto que estabas en Madrid, te he buscado, te he seguido y, cuando he confirmado que estabas sola, he decidido venir a por ti. He reservado una habitación antes de subir.


    Rio poniendo los ojos en blanco.


    —Como investigador privado no tienes competencia. Nunca hay que revelar los pasos de tu investigación.


    —Ahora en serio, ¿qué haces aquí? Tenía pensado ir a tu despacho a acosarte, hoy me he levantado con ganas de estar a tu lado. Por suerte tú has venido a mí —coqueteé acercándome a ella.


    —Qué poca vergüenza tienes. —Asentí riendo—. Me he venido a desconectar. —Se giró y señaló unas bolsas en el suelo—. Eso son daños colaterales. Y esto —señaló el horizonte—, es porque una amiga me ha pedido venir para valorar el lugar.


    —¿Sara? —pregunté curioso.


    —Si te lo digo ya sabrías más que yo y me niego.


    —Me lo acabas de decir —hice una pausa—. Me gusta este sitio, muy cosmopolita, y este atardecer volvería loco a Peter.


    Frunció los labios y después se mordió el de abajo.


    —Creo que eso lo puedo hacer yo mejor —dije señalando su labio.


    Soltó el labio de entre sus dientes y se recompuso. Volvió a mirar al horizonte y nos quedamos en silencio un tiempo. Resultaba curioso sentir que esos silencios no me producían inquietud. Estaba a gusto a su lado.


    —¿Víctor se ha quedado con su padre? —pregunté casi sin pensar.


    Por un momento me sentí estúpido. No sabía por qué había dicho eso. Quise crear una conversación entre los dos, aunque, en realidad, quería recorrer su cuerpo con mis manos, cada uno de los poros de su piel. Necesitaba volver a sentir sus labios en los míos y su sabor en mi boca.


    —¿Qué tipo de información me estás pidiendo?


    —Solo preguntaba…


    Asintió.


    —Víctor está con sus abuelos. Rubén está en Virginia hasta dentro de una semana.


    Algo parecido a la satisfacción recorrió mi cuerpo y mi mente se puso a trabajar a mil. Los astros se habían alineado. Nos quedamos en silencio. Ya no había prisas, Ana estaba libre por unas horas y yo ocuparía ese tiempo. Y haría todo lo posible por exprimir cada segundo a su lado.


    —¿Algún día me vas a contar por qué dejaste a Sara?


    La pregunta me cayó como un jarro de agua fría. Me volví para que mi cara quedara frente a la suya. Me miró fijamente con dureza.


    —No es el momento —contesté mirando el suelo.


    —Ya…


    Gesticuló una mueca de superioridad y apoyó su cabeza entre sus manos.


    —Has dicho que has venido a relajarte ¿lo has conseguido?


    —Sí —mintió.


    —No me mientas. —Me miró con una ceja levantada—. Sé cuándo lo haces. —Frunció el ceño—. Cuando estás seria tienes una microexpresión, casi imperceptible, como si fueras a fruncir el ceño, pero no lo haces. Y cuando estás riendo, o fingiendo la risa, se te curva más el lado izquierdo que el derecho.


    Me atreví a acercar mi mano a su cara, no se movió. Le rocé el labio delicadamente con el dedo. Noté un chispazo de carga estática. Me miró fijamente y tragó saliva.


    —Ana, nosotros somos iguales. Aparentamos seguridad, mentimos y manipulamos. A mí no me vas a engañar.


    —Muy bien… ¿Podemos llegar a un acuerdo? —hizo una pausa y la invité a seguir—. Cada vez que hablemos, nos veamos o compartamos información, del tipo que sea, ¿podemos ser sinceros el uno con el otro? —Fruncí el ceño—. No me parece justo que tú sepas cuándo miento y yo ser engañada. Me siento en desigualdad de condiciones —hizo una pausa—. Y no sé si voy a ser capaz de adivinar tus expresiones cuando mientas.


    —Son años de práctica, no las adivinarías nunca, pero vale, me parece un trato justo. A decir verdad, con el único que no tengo secretos o mentiras es Peter y, aun así, no lo sabe todo. No sabe que me vuelves loco. —Reí.


    —Vale, eso es mentira, ¿verdad? Cuando ríes después de afirmar algo es cuando mientes.


    Negué con la cabeza y se quedó seria, muy seria. Bajó la cabeza y se llevó una mano al pelo. Volvió a apoyar los brazos en la barandilla y miró al horizonte. La luz anaranjada se reflejaba en su cara aportándole un toque de calidez.


    —No he conseguido relajarme en todo el día, hay algo que me ronda en la cabeza desde hace tiempo y no soy capaz de sacarlo. Y luego has llegado tú.


    —¿Y te he puesto más nerviosa?


    —Sí —susurró tan bajito que agaché la cabeza con intención de escucharla acercándome a sus labios.


    Su respiración se agitó y sonreí. Acerqué mi boca a la suya, pero estuvo rápida y bebió de su copa haciéndome retroceder.


    —Ana…


    —¿Qué no entiendes de que estoy casada?


    —Lo entiendo todo. Estás casada y tienes un hijo, ¿y?


    —¡Cómo que ¿y?! —gritó. Miró alrededor—. Cómo que ¿y? —susurró.


    —Que me da igual, Ana.


    La miré fijamente. Apretó la mandíbula con fuerza y me retiró la mirada. Su respiración era fuerte y arrítmica.


    —¿A ti te da igual?


    —¿Cómo me va a dar igual? Nunca le he puesto los cuernos a mi marido, nunca. En más de diez años juntos nunca he flaqueado hasta que llegaste tú y ¡pum!, todos mis cimientos a la mierda.


    —A lo mejor esos cimientos ya tenían grietas.


    —No te atrevas a hablar de mi matrimonio —me espetó.


    —Y no lo hago, hablo de tus cimientos.


    Tragó saliva. Me acababa de dar información sin haberlo querido. Que su matrimonio no fuera sólido me daba alas para llegar donde yo quería. Ella.


    —Quiero ver lo que llevas debajo. —Señalé su cuerpo.


    —¡¿Perdona?! —volvió a gritar, miró avergonzada a su alrededor y reí—. ¿Cómo puedes ser tan descarado? —preguntó escandalizada.


    Reí a carcajadas.


    —No soy yo quien se va haciendo fotos sin ropa y mandándolas por WhatsApp. —Sus ojos se abrieron exageradamente—. David ha comentado algo, tranquila no nos la ha enseñado, por eso me gustaría verlo.


    Se tapó la cara con las dos manos avergonzada. ¿Ana con vergüenza?


    Le retiré poco a poco cada uno de sus dedos. Acerqué mi cara a la suya y besé con suavidad su labio. Cerró los ojos e inspiró fuerte. Mordí su labio. La besé, se dejó besar y me besó. Su lengua buscó la mía. Era una sensación tan gratificante. Sentí mi erección y una oleada de nervios subiéndome por el cuerpo.
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    Cogí las bolsas en una mano y tiré de ella con la otra.


    —Vamos.


    —¿Dónde vamos? —preguntó nerviosa.


    —A la habitación.


    —¡¿Era verdad?! —volvió a gritar.


    Aquellos grititos me azotaban excitantes en la entrepierna.


    —Claro que era verdad. Entre tú y yo no hay mentiras, ¿no?


    Le guiñé un ojo y me miró escandalizada.


    Abrí la puerta de la habitación con ella de la mano. Tiré las bolsas encima de un sofá y la acerqué con fuerza a mi cuerpo. Ahogó un grito. Saqué el móvil y puse una lista de música electrónica. Lancé el móvil al sofá y me centré en ella. Pasé mis manos por su cuello y besé sus ojos. Su pecho se hinchaba en busca de oxígeno. La besé con pasión y nuestras lenguas se enroscaron como si llevaran una vida haciéndolo. Su sabor y su aliento eran lo más excitante que había sentido nunca. Recorrí con mis dedos sus brazos hasta llegar a sus manos, las cogí y las dirigí junto a las mías hacia mi pecho para acompañarme a desabrochar cada uno de los botones de mi camisa.


    —No, no, para.


    Se retiró suavemente desconcertada. Se pasó la mano por el pelo y miró a todos lados.


    —Madre de Dios… —Se frotó los ojos.


    —Ana, los dos deseamos esto.


    Yo iba a explotar en todos los sentidos. Las ganas me quemaban por dentro.


    —¡Que estoy casada! ¡Que me he comprado un Satisfyer para evitar esto! Si es que no me has dado tiempo a usarlo…


    Rompí a reír a carcajadas.


    —¿Te has comprado un Satisfyer? Y lo ibas a usar pensando en mí…


    Me acerqué a ella rodeándola por la cintura.


    —No… —La miré con los ojos entrecerrados—. ¡Sí! —exclamó—. Es que me estás volviendo loca. ¿A qué viene esto? Nosotros ya nos conocíamos y nunca me gustaste o atrajiste.


    —Eran otros tiempos y fue hace muchos años. Tú también me estás volviendo loco.


    Volví a coger sus manos y las coloqué sobre mi camisa. Esa vez no se retiró y siguió con la mirada cada uno de nuestros movimientos. Los botones fueron escurriéndose de los ojales bajo nuestras respiraciones nerviosas. Sus manos empujaron la camisa haciéndola caer al suelo. Sus dedos recorrieron mi pecho y mis abdominales y cerré los ojos mientras me mordía el labio. Su tacto en mi piel. Apreté la mandíbula. Resopló con deseo. Su mirada estaba encendida y me pedía guerra.


    Sus manos descendieron hasta mi pantalón que desabrochó con una exasperante lentitud. Lo bajó y ahogó un grito con un atisbo de arrepentimiento. Tomé las riendas de la situación y le quité la blusa. Bajo ella apareció un sujetador de encaje color blanco. Sonreí. La miré y sonrió. La cogí a horcajadas y la subí a la cama. La puse de pie y desabroché su vaquero. Se lo quité con lentitud besando su piel. Se le erizó el vello. Sus dedos se enroscaron en mi pelo. Me mordí el labio. La deseaba, la deseaba como nunca había deseado a ninguna otra.


    La observé de lejos con aquella braga a conjunto con el sujetador y resoplé ladeando la cabeza. Cruzó sus brazos sobre su torso y se mordió el dedo índice. Entrecerré los ojos.


    —¿Ana teniendo vergüenza? —Intentó mentirme, pero rectificó rápido y asintió—. ¿Por qué?, eres preciosa. A mí me gustas y me pones. Te deseo…


    Recorrí su cuerpo con mi mano suavemente y ahogó un gemido. Echó la cabeza hacia atrás cogiendo aire. Besé sus muslos y su mirada se centró en mis movimientos. Se mordió el labio y sentí que no podía demorar más ese momento. La volví a coger en brazos y la tumbé en la cama con delicadeza. Si sentía vergüenza de su cuerpo no apartaría mi mirada de la suya.


    —¿Dónde está el cacharro ese que te has comprado?


    Abrió los ojos de par en par y me señaló las bolsas. Busqué una pequeña y lo saqué con rapidez.


    —Vendrá con carga…


    Encogió los hombros.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Darte placer, nena, hasta que te retuerzas bajo mis manos.


    Noté cómo su cuerpo se tensaba y sonreí. Bajé sus bragas y muy despacio abrí sus piernas, besé su vientre y sus ingles hasta hundir mi cabeza entre ellas. Gimió y movió las caderas cuando notó mi contacto. Soplé y volvió a gemir. Sus manos se agarraron a mi pelo dando pequeños tirones. Era tan excitante que me iba a correr antes de estar dentro de ella.


    Paré y la miré a los ojos. Me levanté a por un preservativo y lo dejé al lado del consolador. Bajé la tela del sujetador y chupé uno de sus pezones.


    —¡No! Eso es de mi hijo.


    Asentí. Rompí el envoltorio del preservativo y me lo puse. Dirigí mi erección a su sexo.


    —¡No, no, no! —gritó tapándose la cara.


    —¡No me jodas, Ana! O sí o no, ahora mismo me puedo correr sin que me toques, pero dime qué quieres porque no puedo estar en esta indecisión constante.


    —¡Estoy casada!


    Me enseñó el anillo. Su cara reflejaba miedo.


    —Eso ya lo sé. —Suspiré—. No voy a hacerlo si no estás conforme.


    —Pues bien que lo hiciste en la boda de Helena.


    Me pasé la mano por la cara.


    —Lo sé y lo siento, pero me decías que sí y que no sin tenerlo claro. Además, tu cuerpo me lo pedía. Ana, ¿sigo o no?


    Resopló, me miró, se miró y se volvió a tapar la cara.


    —Es que estoy casada, no te puedo decir que sí.


    —Vale —me levanté—, pues si no te…


    —¡No!


    —No, ¿qué? Si no voy a acabar esto necesito hacerme una paja para bajarme la erección, voy a explotar.


    —No, que no te vayas. —Me miró fijamente a los ojos.


    Sus manos intentaron cogerme y me dejé tocar. Cerré los ojos. Aquello era una tortura deliciosa.


    —Ana, ¿sigo?


    —Es que no te puedo decir que sí.


    Resoplé. Estaba claro que quería, pero no era capaz de asumir las consecuencias de una respuesta afirmativa.


    —Vale, voy a reformular la pregunta. ¿Paro?


    Negó con la cabeza. Me volví a colocar encima de ella. Encendí el consolador y dio un espasmo. Reí.


    —Esto va a ser divertido.


    Lo acerqué a su sexo y se curvó en el momento en que la rozó.


    —¡Oh, Dios!


    —Voy a seguir, ¿vale? Si no quieres que lo haga, dímelo.


    Asintió. Aproveché sus movimientos para introducirme en ella lentamente. Cerré los ojos. Gimió. Retiré el consolador y me moví dentro y fuera de ella. Sus jadeos dejaron de ser tan intensos. Toqué su clítoris y volvió a jadear fuerte. Sonreí. Ya era mía, sabía cómo hacerlo. Me moví lentamente. Ponía y quitaba el aparato en su sexo haciéndola temblar cada vez que la rozaba. Sus contracciones incrementaban mi placer. Acerqué mi boca a la suya y rocé mis labios con los suyos. Su aliento entró en mi cuerpo haciéndome temblar. Cerré los ojos sintiendo el roce de su cuerpo bajo el mío. Sus gemidos entraban excitantes por mi oído. No me quedaba mucho, pero quería alargar ese momento por una eternidad. Pensé en cambiar de posición cuando una de sus manos rodeó mi brazo. Su cuerpo se tensionó y volví a poner el aparato en su sexo. Noté mi descarga y gemí a la vez que ella gritaba su éxtasis silenciando mis gemidos. Solté el aparato y uní mi cuerpo al suyo disfrutando de su orgasmo alrededor de mi erección. La besé en los últimos segundos de su placer.


    Sentí ese latido fuerte que me dejaba un vacío interior. Cerré los ojos y me maldije. Ana acababa de entrar y arrasar con todo.


    Me tumbé a su lado mientras ella se tapaba la cara. Miré su cuerpo. Su vientre se movía acompasando las bocanadas de aire. Sus pechos echaban leche. Pasé mis dedos por ellos y me los chupé. Me miró curiosa.


    —Está dulce, sabe como a vainilla.


    Rio negando.


    —¿Qué acabamos de hacer? —me preguntó vergonzosa.


    —Disfrutar como nunca y ser infieles, nena, ser infieles.


    Se llevó las manos a la boca.


    —Ostras, Mireia…


    —Sí, Mireia. Está bien que te acuerdes ahora.


    —¡Qué cagada! —Se tapó la cara.


    —No lo creo así. Ha sido el mejor sexo que he tenido en la vida, corto, pero el más intenso. —Le retiré las manos de la cara—, Ana, siento decirte que si antes me volvías loco, ahora me he enganchado a ti.


    Al contrario de lo que pensaba, se giró hacia mí y se acurrucó en mis brazos. Cerré los ojos para disfrutar, ya en la calma, del roce de su piel con la mía. Respiré profundo y le besé el pelo.


    —Quédate a dormir conmigo, la habitación ya está pagada.


    —Álvaro…


    —¿Qué? A mí nadie me va a preguntar y a ti no te esperan en casa. Quédate conmigo.


    —Solo si no volvemos a follar.


    —¿Follar? Para mí esto ha sido algo más que follar, Ana.


    No me atrevía a decirlo, pero aquello no había sido un simple polvo. Y los dos lo sabíamos.


    Se levantó escandalizada negando con la cabeza. Recogió su ropa del suelo y se apresuró a ponérsela.


    —No lo digas, ni se te ocurra. No lo verbalices o no habrá vuelta atrás —me exigió.


    —Tú lo has sentido igual, ¿verdad?


    —¡Cállate!, por favor, Álvaro, cállate. —Me miró fijamente—. Ni qué decir tiene que esto no lo puede saber nadie.


    —Obvio…


    Cogió el consolador, lo miró, lo giró y frunció el ceño.


    —A partir de hoy sí que te vas a acordar de mí cuando lo uses. —Reí con chulería.


    —Qué cabrón eres… —dijo con cara de asco.


    «Un cabrón que te haría el amor hasta la extenuación», pensé en mi mente, pero no se lo dije para no asustarla.


    Se sentó en la cama para ponerse el pantalón. Me acerqué a ella y besé su hombro.


    —Ana, quédate conmigo esta noche. Alarguemos las horas mientras podamos.


    Suspiró y bajó los hombros derrotada. Se peinó el pelo con una mano con sensualidad. Su cabello rozó mi cara recibiendo su maravilloso olor como un latigazo.


    —¿Me prometes que no haremos nada?


    —Te lo prometo. Dormiremos abrazaditos —dije jocoso—, o cada uno en una punta de la cama si así lo quieres, es grande, habría mucha distancia entre uno y otro.


    Giró su cara quedando sus labios muy cerca de los míos. Los besé con dulzura y deseo, los disfruté.
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    Rubén llegó un viernes por la tarde con cara de cansado. Nos abrazamos y nos besamos como aquel fin de semana del recuerdo. Abrazó a Víctor con cariño y jugó con él unos minutos antes de irse a la cama a descansar. Primera prueba superada. Yo había conseguido mantener la actuación de esposa fiel y él no había notado nada.


    Cuando Álvaro me dejó en casa la mañana siguiente, tras pasar la noche abrazados en aquella carísima habitación de hotel, me convencí de que tenía que trabajarme el papelón de mi vida. Si otras podían yo también. A ojos de todos entre Álvaro y yo no había pasado nada. Cambié su nombre en mis contactos del móvil, desde ese momento se llamaría Alba. Me inflé a ver series y películas en las que las protagonistas eran infieles. Me empapé de gestos, excusas y argumentos para darle la vuelta a la conversación en caso de verme en la necesidad. Aunque estaba segura de que Rubén no se daría cuenta, pues no era celoso y no repararía en ello.


    Confirmé que mi actuación era de Óscar cuando en el viaje a Praga todos pensaron que Rubén y yo llegaríamos a España con un bebé en camino. Qué ilusos. Una semana antes me había puesto un DIU para que eso no sucediera. Rubén, mientras, se creía mi actuación e intentaba seguir con nuestro plan marcado aquel fin de semana, reconquistarnos. Un día apareció con flores, se me revolvió el cuerpo y la culpa me produjo arcadas. Respiré, me metí en el papel y respondí de la forma más romántica posible. Esa noche me puse la lencería que me había comprado pensando en Álvaro, pero no la que llevaba puesta aquel día en el hotel de Gran Vía pues la guardaba con sumo tacto, y le hice disfrutar sin poder sacar de mi recuerdo el escarceo con el hombre que me volvía loca y que me hizo sentir lo que ninguno había conseguido antes. No fue lo mismo, pero salí satisfecha de aquel encuentro. Con el paso de las horas me machaqué mentalmente porque me sentí supercruel.


    No había vuelto a tener contacto con Álvaro en varias semanas. Supuse que me dio el espacio necesario para asumir lo que había pasado, lo que habíamos hecho. Sabía qué día llegaba Rubén a España y no dio señales de vida hasta después del viaje a Praga.


    Alba:


     He gritado tu nombre en pleno orgasmo.


     Jajaja, si querías escribirme podías hacerlo, no hacía falta que te inventaras eso. Te he guardado con el nombre de Alba, así no tengo que dar explicaciones.


    Alba:


     Vamos por partes: 1.- que una tía te diga que ha gritado tu nombre en pleno orgasmo es para dar explicaciones, tú sabrás de qué tipo, pero tu marido puede quedarse muy loco, y 2.- no me lo he inventado.


    ¿Había gritado mi nombre con Mireia?


     ¿Puede sospechar de qué Ana se trata?


    Alba:


     Me la he camelado y he conseguido convencerla de que eran gritos y no un nombre, esa es la suerte de que te llames Ana y no Hortensia.


    Me imaginé el momento y reí a carcajadas.


     Siempre te queda utilizar la técnica de Sara, para no confundirte es mejor no hablar.


    Me arrepentí al momento y quise borrarlo, pero ya lo había leído. Suspiré. Sara me iba a matar.


    Alba:


     Algún día me tienes que hablar de las conquistas de Sara, de utilizar esa técnica es porque modosita no ha salido. Por un tiempo yo también la utilicé, pero llegaste tú…


    Bloqueé el móvil y cerré los ojos recordando nuestro encuentro, mejor dicho encontronazo, aquel día de mayo en el que buscaba relajarme y la vida se me puso patas arriba. Me puse cachonda al instante. ¿Cómo podía haber vivido hasta ese momento sin ese tipo de sexo? y, lo que era peor, ¿cómo iba a hacerlo a partir de entonces?


    ***


    Días después y con Peter fuera, nos llegaba un mensaje con la nueva fecha de la boda.


    —Estamos de coña…


    —¿Qué pasa? —me preguntó Rubén.


    —Sara ha cambiado la boda, la nueva fecha es en octubre.


    —Mejor, más tiempo para que prepares la despedida.


    —¡De este año! —le grité tan fuerte que lo vi temblar.


    —Joder… —susurró.


    En ese momento entró una llamada de Helena con Sara incluida. Tras exigirla los motivos reales de tal cambio y preguntarla si quería despedida mixta, nos soltó que Héctor se le había declarado.


    Cuando quise llamarle, ella ya se había adelantado.


    —Hola, Ana, buenos días. Al otro lado de la línea está Sara.


    —¡Zorra! —le solté.


    —¿Qué narices pasa? —preguntó Héctor preocupado.


    De fondo oímos que Sara colgaba.


    —¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado para que se te escapara?


    —No lo sé, Ana. Te juro que no sé qué me pasó. Pensé que lo había dicho en mi mente, pero no…


    —¿Estás bien?


    —Sí, estoy muy bien. Me he quitado un peso de encima. Sara no se lo ha tomado tan mal como cabría esperar, solo hay que darle tiempo y seguir como hasta ahora. Si esto hubiera pasado antes de aparecer Peter créeme que estaría cagado, pero ahora no me preocupa.


    —Vale… —dije con inseguridad—. Por cierto, la señorita ha decidido que la despedida sea mixta, así que os meto en el grupo.


    Un grupo de trece personas que fue una auténtica locura hasta que llegamos a un acuerdo.


    Nacho:


     En serio, la metemos en un tren sin móvil ni pasta y que se las apañe.


    Helena:


     Jajaja, eso mismo he dicho hace un rato cuando me he enterado del adelanto de la boda.


     Yo le ataba una piedra al pie y la tiraba al pantano.


     Ahora en serio, nosotras habíamos pensado en DisneyLand, lo que no sé es si podremos conseguir tantos billetes de avión y para tan pronto.


    Javi:


     A mí me parece una ideaca. ¿Fechas?


    Héctor:


     ¿El finde de ferias…?


    Raúl:


     Sí ya hombre, y quedarnos sin ferias…


     Tío, con la pasta que nos va a costar, ¿te vas a apuntar a peña?


    Raúl:


     No… Vale, venga, ese finde.


    David:


     Hay que joderse, me voy a comer dos despedidas en menos de un mes.


    Todos pusimos caras de risas y algunos gifs animados.


    David:


     Ese viernes no es fiesta en Madrid, ¿cómo lo hacemos?


    Blanca:


     Yo me camelo al jefe y le pido ese día libre para Sara.


     Perfecto. Gracias por vuestra eficacia, voy a mirar los vuelos.


    Esa misma tarde habíamos quedado en casa de Sara con su madre, la madre de Peter, Helena y yo para ir pensando y preparando el ramo, el peinado y el vestido. Si a eso le sumábamos la declaración de Héctor y que Peter estaba a miles de kilómetros, su cabeza debía de ser una olla a punto de explotar, por lo que decidí pasarme antes de la hora acordada para intentar relajarla.


    Cuando llegué al portal lo vi hablando con ella. ¿En serio?


    —¿Otro tío en tu casa cuando tu prometido no está? —Giré la cabeza hacia él y lo escaneé de arriba abajo—. Hola, Álvaro.


    Él se extrañó por mi pregunta y Sara ignoró el tema. Nada más llegar a su casa sacó un kebab, la recriminé por ello, más por envidia que por los posibles kilos que pudiera ganar para la boda.


    Era la primera vez que nos veíamos desde nuestro escarceo, cuernos o yo qué sé cómo llamarlo. Álvaro sabía disimular muy bien, mientras a mí me temblaba todo el cuerpo al estar a su lado, a él no se le movían ni las pestañas. Qué aplomo. Y qué morbo.


    Entonces, sin vacilar, soltó la bomba. Quería revelar su secreto con Sara en plena boda. Ahogué un grito y me llevé las manos a la boca. No podía hacer eso. ¿Cómo iba a delatarse en la boda de Sara? Esperé la reacción de esta que me sorprendió con madurez pidiendo que Peter fuera consultado. Álvaro lo llamó y colgó al quinto tono al no recibir contestación. Sara dijo que hasta que no hablara con él no tomaría una decisión. Álvaro se fue a la cocina a por comida y nos quedamos las dos solas. Quise decirle que era una locura. Miraba a la cocina y después a ella. Sara negaba con la cabeza cada vez que yo quería hablar adivinando cuál era mi posición al respecto.


    —Voy a ducharme.


    La vi subir las escaleras justo en el momento en el que Álvaro llegaba con tres refrescos y unas patatas fritas.


    —¿Tú estás loco? ¿Te haces una idea de la que puedes liar si haces eso? ¿Cómo vas a decir que eres el ex de Sara? Dejas a Sara en bragas, en su boda y delante de todos —espeté escandalizada.


    Se limitó a encogerse de hombros con esa prepotencia que le caracterizaba.


    —¿Dónde ha ido? —preguntó.


    —A ducharse —contesté desolada.


    Se acercó a mí plantando sus labios en los míos. Mis latidos se dispararon y mi cuerpo reaccionó excitado.


    —No, aquí no.


    —Nos da tiempo… —Con su dedo tiró de mi camiseta—. ¿Qué llevas hoy ahí debajo?


    Le di un manotazo y lo empujé hacia atrás.


    —Álvaro, aquí no —mascullé bajito entre dientes.


    Se volvió a acercar a mí y me besó, y me dejé besar. Sentí la presión de su cuerpo encima del mío y noté su erección cerca de mi entrepierna. Puse mis manos en su cara y respiré lento su olor para dejarlo bien grabado dentro de mí. Una de sus manos acarició mi cuerpo por debajo de la camiseta. Separó sus labios y posó su frente contra la mía.


    —Pufff, Ana…


    Su mano bajó peligrosamente por mi vientre hasta llegar a la cintura del pantalón donde conseguí pararlo con una fuerza de voluntad que ni sabía que tenía.


    —Álvaro, aquí no.


    Se volvió a sentar, cogió aire y se frotó la cara con las manos. Por favor, qué bueno estaba. Me miró. Su dedo gordo llegó a mi labio y lo soltó de entre mis dientes. No me había dado cuenta de que lo estaba haciendo.


    —Ya te dije que eso lo hago yo mejor que tú. No me retes —susurró.


    —No te reto, no me he dado cuenta —murmuré.


    —¿Cuándo se vuelve a ir tu marido de viaje?


    —¿Qué?


    —¿Te has vuelto sorda?


    Lo miré con desprecio.


    —¿Y tú loco?


    —Por ti. Necesito estar contigo.


    —Mira, no me está siendo fácil actuar continuamente, ya no solo en casa, sino también cuando estoy con ellos. —Señalé el camino que minutos antes había recorrido Sara—. No quiero pensar en el día de la boda, día en el que estará mi marido. Me agota tener que estar fingiendo constantemente alguien que no soy. Además, me estoy volviendo huraña.


    —¿Huraña? —Rio.


    —Tenemos que poner espacio entre nosotros. Lo que acaba de pasar no puede volver a suceder. Nos liamos, sí, estuvo bien, sí…


    —Más que bien —me cortó.


    —Sí. —Asentí—. Y ya. Fue un tropiezo —intenté convencerme.


    —Un tropiezo… —dijo con chulería—. Una caída libre sin paracaídas, querrás decir.


    Me pasé la mano por la cara y resoplé.


    —Venga, Ana, no me niegues lo evidente.


    —¿Y qué es lo evidente? —pregunté con retintín.


    —Pues que entre nosotros hay algo más que atracción.


    Fui a decirle que eso no era cierto, aunque lo era, pero me quedé muda al instante al oír a Sara bajar por las escaleras. Sonrió con chulería y levantó una ceja a la vez que puso morritos.


    Al rato llamó Peter, coincidía con la opinión de Sara de no soltar aquel bombazo en la boda, pero dejó que la decisión la tomara ella, pues era su pasado y él no quería obligarla a hacer algo que no le correspondía. «Qué bonito, por favor. Este chico es oro», pensé en mi cabeza. Antes de que colgara, Álvaro soltó su segunda bomba.


    —Por cierto, cuando mandéis las invitaciones, la de Mireia y la mía que vayan por separado.


    Miré a Álvaro con los ojos abiertos. ¿La había dejado y no me había dicho nada? ¿Por qué?


    —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —preguntó Peter.


    —Pues lo que tenía que haber pasado hace tiempo. Eso ya no iba a ninguna parte. Ya no me removía nada. Para estar con alguien necesito vibrar y pensar solo en esa persona. Si estoy con ella y pensando en otra, no va a ningún lado.


    Y la otra era yo.


    ***


    Cuando llegó Helena, Álvaro ya se había ido.


    —Noticia bomba —dijo Sara—, Álvaro ha dejado o va a dejar a Mireia.


    —¿Qué dices? David no me ha dicho nada.


    —Como que nos acabamos de enterar ahora —apunté.


    —Ufff, a ver cómo afecta eso al grupo.


    —Pues no les afecta, Helena, son pijos y estirados, no son capaces de sentir, son hielo puro. Menos Mónica que es veneno —dije con desprecio.


    Las dos rieron asintiendo.


    —¿Quién será la otra? —preguntó Sara.


    Respiré disimuladamente y me calcé el disfraz de mujer fiel hasta la muerte e ignorante en ese tema.


    —Sí —explicó a Helena que fruncía el ceño—, ha dicho que si está con Mireia y pensando en otra lo suyo no va a ninguna parte.


    —A saber, a Álvaro se le conocen muchas conquistas. Antes de empezar con Mireia era un poco como tú. —Señaló a Sara que se escandalizó.


    —Venga, no finjas. —Le di un codazo y rio—. Álvaro tiene su punto. Unos cuantos —especifiqué—. Álvaro está bueno, no lo podemos negar, más un punto —afirmaron con la cabeza—; es guapo, más un punto; tiene pasta —dos cojines me cayeron a plomo y me reí—, vale, ese tema no lo toco que estamos muy sensibles. Sigo, tiene morbo, más un punto; esa chulería no está nada mal, más un punto; la prepotencia también le da un rollo de morbo, más un punto.


    —Súmale otro, es chulo con estilo y seguridad —apuntó Sara.


    La miré intentando adivinar lo que ella se imaginaba, pero me ignoró.


    —Bien, pues me salen seis, ¿solo seis? ¿Qué tal follará para sumar dos puntos más? —Yo bien le podía sumar tres…


    Las dos se encogieron de hombros y Sara exageró demasiado su mueca.


    —Lo siento, pero no es comparable con Peter —dijo con ojillos de enamorada—. Es guapo, más un punto; está bueno, más un punto; tiene estilo y las camisas le quedan —se mordió el labio—, más un punto; está forrado —me imitó y le lancé un cojín—, es cariñoso, más uno; es amable y tiene clase, más uno; me ama, más uno; me pone cachonda con solo mirarme, más uno; tiene morbo…


    Helena y yo nos miramos y asentimos.


    —Más uno —dijimos a la vez.


    —Desde que estoy con él mis miedos han desaparecido, más uno; ha conseguido que me vaya a casar…


    —Más dos —la cortamos.


    —Y el sexo con él es increíble. —Se mordió el labio y se tiró al suelo de espaldas—. Suma dos más. ¿Cuántos han salido?


    Hice un recuento rápido.


    —Trece. —La miré—. Das asco, ¿sabes?


    —Envidia, lo que da es envidia —aclaró Helena.


    —A ver cuánto le dura —dije riendo.


    Sara me miró y me dedicó una burla de lo más infantil.
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    Aquellos días fueron una vorágine de tareas por hacer. Entre el trabajo con la campaña de verano, los preparativos de la boda y la organización de la despedida, no me quedó tiempo para pensar en Álvaro, cosa que agradecí sobremanera. Rubén y yo volvimos a la rutina de meses atrás y me alegré de no tener que estar todo el día actuando.


     Necesito vuestros DNI para coger los billetes de avión. Las entradas a Eurodisney ya están compradas.


    Nacho:


     ¿Y vamos a ir a París para pasar solo por Disneyland?


     Yo busco discoteca para el sábado.


    Helena:


     ¿Para el sábado?


    Héctor:


     El primer día podemos hacer la visita de rigor y el sábado rematamos la jugada.


     La engañamos, la llevamos de turismo rápido, después a Disney y rematamos con un fiestón que le va a encantar.


     ¿Os he dicho alguna vez que os quiero? Da gusto hacer planes con vosotros, me quitáis mucho trabajo. Voy a mirar el apartamento.


    Nacho:


     Yo también te quiero, pero Rubén no me deja acercarme a ti, con el morbo que me das cuando te pones a organizar eventos, mmmm.


    Rubén:


     Te la puedes llevar unos días, cuando se pone a organizar parece la sargento de hierro.


     Ja, ja. Esta noche duermes en el sofá.


    Bloqueé el móvil. Me quedé pensativa y volví a encenderlo riendo.


     ¿Cómo está mi Alba favorita?


    Alba:


     Descompuesta sin novio, mi amante no queda conmigo y matándome a pajas.


    Me reí a carcajadas.


     ¿Cuánto te queda de vida?


    Alba:


     Pues depende de mi amante, si decide aparecer rápido creo que podré sobrevivir un mes más.


    Un cosquilleo me recorrió de arriba abajo. Me recosté en la butaca, cerré los ojos y recordé sus manos sobre las mías desabrochando los botones de su camisa.


    En ese momento tocaron en la puerta y Sheila asomó la cabeza.


    —Ana, el jefe pide un empuje por redes sociales entre hoy y mañana con el último eslogan.


    —¿Cómo?


    Mi mente seguía en aquel hotel de Madrid y no había acabado de aterrizar.


    —¿Estás agobiada? —Me escrutó con la mirada.


    —Sí, estoy liada con la despedida de Sara.


    —Bueno, pues te lo apunto en la agenda.


    —No, no, dime…


    —Que el jefe, con el eslogan que hiciste el viernes, quiere muchos movimientos y publicaciones entre hoy y mañana por redes sociales. Le da igual si creas vídeos o fotos, quiere movimiento, vamos que quiere impacto. A cuanta más gente llegue, mejor, independientemente de que puedan ser clientes nuestros, quiere que se vea por todas partes.


    Puso voz grave en las últimas palabras y se acompañó de unos movimientos muy cómicos. Asentí riendo.


    —Ya mismo me pongo, haré las dos cosas, las programo y listo.


    Sonrió y salió por la puerta.


    Mandé un mensaje a Rubén avisándole de que ese día me quedaría en la oficina para terminar la nueva orden.


    Cuando llegué a casa Víctor veía canciones infantiles en la tele y Rubén jugaba con el móvil.


    —Vaya mierda de día. A Cristóbal se le ha ocurrido la fantástica idea de mover entre hoy y mañana la campaña.


    —Y tú que no eres capaz de dejar algo a la mitad, te has quedado dos horas más. —Asentí—. Tenemos que hablar.


    Me erguí inconscientemente. ¿Hablar de qué? ¿Tan mal estábamos y no me había dado cuenta?


    —En cuatro días me mandan de nuevo a Virginia. —Algo dentro de mi dio saltos de alegría—. Y tras llegar de la despedida me mandan a Australia tres semanas.


    —¿Cómo?


    ¿Por qué viajaba tanto?


    —Lo sé, es una putada, te dejo mucho tiempo sola con Víctor, le pediré a mi madre que esos días te eche una mano y se quede con él unos días.


    —Ese no es el problema Rubén, eso ya se lo puedo decir yo y ella lo hará encantada.


    —¿Entonces?


    —Déjalo, luego hablamos.


    Señalé al niño con la cabeza y asintió.


    Durante la cena no dejé de darle vueltas a esos días que iba a estar sin Rubén y mi cabeza empezó a organizar planes con Álvaro. Imaginé mil y una historias y encuentros fortuitos como el último que acabó de la mejor manera posible. Miré a Víctor mientras mamaba antes de irse a dormir. Lo mío con su padre no funcionaba y no iba a ningún lado. Lo único que teníamos en común era nuestro pasado, nuestra vida en común y al pequeño. Cada día estaba más convencida de que lo nuestro era difícil de arreglar. Y en parte la culpa era mía porque no ponía nada de mi parte, me dedicaba a pensar en otro en vez de en mi marido. Se me pasó una idea por la cabeza.


    —¿Ya se ha dormido?


    —Sí —hice una pausa—. Rubén —me senté a su lado—, no me importa que viajes tanto, económicamente es una buena inyección, pero hay algo que se me revuelve. —Me miró atento—. Verás, los dos sabemos que lo nuestro no va bien, va, pero no bien. Separarnos no me parece una opción, somos un buen equipo y está Víctor.


    Me pasé la mano por el pelo nerviosa. Me temblaba todo por dentro. Lo que le iba a proponer eran palabras mayores. Él se limitaba a mirarme intrigado y paciente.


    —Verás, puf, es difícil de verbalizar. —Asintió invitándome a hablar—. Bueno, pues, es mucho tiempo fuera y convivirás veinticuatro horas al día con otras personas, chicas. —Frunció el ceño—. Y a lo mejor, no sé, puede que te sientas atraído o camelado por alguna.


    —¿Dónde quieres llegar, Ana? —Entrecerró los ojos—. Que nos conocemos…


    —Donde quiero llegar es que no quiero que lo nuestro se vaya al traste, por lo que si en algún momento te sientes atraído o en la tentación de liarte con alguna —abrió los ojos expectante—, que lo puedes hacer.


    Abrió los ojos y la boca sorprendido.


    —Perdona, cielo, ¿me estás dando permiso para liarme con otras?


    —Buen resumen. —Se levantó indignado—. A ver, lo que quiero decir es que lo nuestro en ese plano, en el sexual, no funciona. No quiero que me pongas los cuernos, pero si llegamos al acuerdo de que podemos tener relaciones externas, puede que podamos mantener lo nuestro.


    —¿Mantener? Ni siquiera salvar… ¿Me estás pidiendo una relación abierta?


    —No…, sí. A ver, la condición principal es que no nos enteremos de esos encuentros. Quiero decir, que si te lías con alguna yo no me quiero enterar, no quiero que me lo cuentes, pero tú puedes hacerlo sin remordimientos o culpabilidades. No sé si me explico.


    —Te explicas perfectamente, Ana. —Se pasó la mano por la cara—. Me estás diciendo que nos permitamos ponernos los cuernos, que nos permitamos ser infieles. Joder, Ana. ¿Te haces una idea de lo que me propones?


    —Bueno, no sé, es que si me entero de que me pones los cuernos sin haber llegado a este acuerdo ya sabes lo que pasará, ¿no?


    Me miró incrédulo moviendo las manos.


    —Si nos liamos con otros llegando a este acuerdo no pasa nada, y si lo hacemos sin llegar al acuerdo, nos separamos… ¿Estamos locos? En ninguno de los casos nos enteraríamos de que hemos hecho eso, pero si llegamos al acuerdo no pasaría nada…


    Se quedó pensativo un rato mientras daba vueltas por el salón.


    —Me estás proponiendo una limpieza de culpabilidad. —Me miró fijamente—. Ana, ¿me has puesto los cuernos?


    «Joder, joder, joder, saca a la actriz que llevas dentro».


    —¿Qué? No…


    —¿Y tienes a alguno en mente para hacerlo? —su voz había cambiado.


    —¡No! ¿Por qué piensas eso?


    ¿Se lo habría creído? Álvaro seguro que no. «Deja de pensar en Álvaro, joder».


    —No lo sé, todo esto me parece tan extraño… ¿Te sentirías tranquila pensando que en las semanas que estoy fuera me estoy liando con otra? Porque no soy capaz de asumir que tú puedes estar con otro y cuando regrese volveríamos a estar juntos como si no hubiera pasado nada. Lo siento, pero no soy capaz de imaginarme esa situación.


    —Vale, sí, puede ser descabellado —hice una pausa mientras él se sentaba en una silla de la mesa del salón. Lejos de mí—. Yo qué sé, se me ha ocurrido sin pensar. Es una forma de salvar esa carencia. —Se volvió hacia mí con los ojos entrecerrados—. Rubén, tú y yo hace tiempo que no funcionamos en ese plano, los dos somos jóvenes y activos, joder. Sinceramente, no se ha dado el caso, pero ¿y si en algún momento alguien me atrae tanto carnalmente que no me puedo controlar y te fallo…? No sería un problema si nos lo permitimos y fuera algo sumamente discreto, nadie podría saberlo.


    —Ana —se pasó la mano por el pelo—, el tema está en que yo no pienso en otras mujeres en ese plano, pero tú pareces estar salida perdida. No me estás dando permiso para tener relaciones extramatrimoniales, me lo estás pidiendo.


    —Que no, joder —levanté la voz—. Que solo planteo una posibilidad… —relajé el tono.


    —No lo sé, Ana, no lo sé. Déjame pensar. Te vuelvo a repetir lo último, yo no tengo esa necesidad, pero si me lo planteas es porque tú sí. —Se tapó la cara con la mano—. Y eso es lo que tengo que asumir.


    Se fue a la habitación y resoplé nerviosa. Tenía razón, me daba igual si él se liaba con otra, lo que quería era poder estar con Álvaro sin culpa. Al poco apareció en el salón con la cara desencajada.


    —Hoy duermo en el sofá y me quiero acostar ya. Si no te importa… —Me hizo un gesto con la mano.


    —Rubén, por favor… No, si no quieres, no. Solo era un planteamiento que ni siquiera había pensado, me ha venido y lo he soltado.


    —Ana, sí, por favor. Da igual si lo has pensado o no, lo has planteado y hay que meditarlo. Y, si no te importa, me gustaría pensar sobre eso solo. Me voy en cuatro días y creo que deberíamos dejar esto zanjado.


    —Rubén, no te enfades, por favor. No quiero que estemos así.


    —Ana —dijo paciente—, no me enfado, solo pienso, pienso en lo que me has dicho, y necesito hacerlo solo. Me tengo que oír a mí no a ti. Hablas demasiado y no me dejas oírme.


    Lo dijo tan seguro y serio que se me clavó como un puñal en el alma. Tragué saliva, asentí y me fui a la habitación.


    Cuando me levanté tras dormir pocas horas, Rubén ya no estaba.


     Buenos días, cielo. Te has ido pronto hoy.


    No tardó en contestarme:


     Buenos días, Ana. He salido de casa antes, sí.


    Genial, estaba cabreado. Y lo peor de todo, me había expuesto y Rubén no era idiota, se había dado cuenta.


    El día fue agotador y largo como un día sin pan. Cuando llegué a casa, Rubén me esperaba sentado en el sofá.


    —¿Y Víctor? —pregunté al no escucharlo.


    —Con mis padres, se queda con ellos dos días.


    —Rubén, no me asustes…


    Me temía lo peor y me vine abajo. Me temblaba todo el cuerpo.


    —No pretendo asustarte. Ven, siéntate.


    Me señaló el sofá. Me llevé la mano al pecho y me senté.


    —Perdona por lo de ayer, de veras que lo dije sin pensar, me pudo el ímpetu…


    Me cortó poniendo su dedo en mis labios y sonrió.


    —Llevo todo el día dándole vueltas, no puedo darte una respuesta afirmativa. No soy capaz de imaginarte en brazos de otro y no puedo hacer como si eso no pasara cuando nos damos libertad para que pueda pasar. —Asentí—. Lo que no estoy dispuesto es a poner en riesgo lo nuestro, en eso estamos de acuerdo. Por lo que no te voy a dejar con las ganas en el tema sexual. —Bajó la cabeza y se rio—. Sé que tienes un Satisfyer —abrí los ojos—, la discreción no es lo tuyo, Ana, y si lo gritas a los cuatro vientos a las cuatro de la mañana…


    Me llevé las manos a la boca.


    —No pasa nada, me parece bien, y si eso hace que en ese plano no te sientas tan necesitada, por mí, perfecto.


    Por mi mente solo pasaba Álvaro, maldito Álvaro que se había encargado de que cada vez que lo usara me acordara de él. Pobre Rubén. Comencé a llorar.


    —¿Por qué lloras? Ya te he dicho que me parece bien.


    Se puso de pie y comenzó a desnudarse.


    —¿Qué haces? —le pregunté limpiándome las lágrimas.


    —Desnudarme para hacerte el amor. No me pienso ir a la otra punta del mundo dejándote con las ganas y arriesgándome a que caigas en manos de otro hombre.


    Ay, pobre Rubén. La culpa se me clavó en la garganta y no me vi con ganas.


    —Rubén, no sigas, por favor. Anoche no dormí bien, no he tenido buen día y, además, había mucho trabajo. No quiero ser la responsable de obligarte a hacer algo que no te sale de dentro, no quiero forzar la maquinaria.


    —Te aseguro que no me veo en la obligación, me apetece.


    —Pues a mí no. —No con Álvaro golpeando fuerte en mi cabeza—. ¿Podemos abrazarnos y dejar que las horas pasen así?


    Me miró con complicidad y me recogió entre sus brazos. Me tumbó encima de él y pasamos las horas en silencio. Cada uno buceando en sus pensamientos. Yo en mi culpa y en mis remordimientos.


    El día antes de irse nos emborrachamos a base de un vodka rosa que había traído a casa. En pleno achispamiento me pidió que le enseñara el consolador y cómo funcionaba. Reímos juntos y acabamos haciendo el amor pensando en nosotros y en disfrutarnos los dos como tantas veces habíamos hecho. Terminamos nuestros días de soledad como los habíamos empezado, abrazados.
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    La compra de la empresa había salido como yo había imaginado, barata y factible. La firma del contrato se demoró más de lo que me hubiera gustado, aunque finalmente el dueño cedió con la condición de seguir ligado a la empresa como responsable de sección. Me pareció un buen acuerdo, pues así podía delegar parte de la responsabilidad.


    Solo quedaba una buena campaña orientada a las empresas adecuadas y esperar a que el dinero fuera entrando a cascada.


    Pensé en Ana y me subió la erección. El hecho de pensar en ella concentrada trabajando me ponía aún más cachondo si podía.


    La ruptura con Mireia fue rápida e indolora, al menos para mí. Días después de gritar el nombre de Ana, se armó de valor y me pidió tener un hijo en común. Mostré un mínimo de interés y le pedí tiempo para meditar aquel paso. Ni tiempo, ni meditar, ni hijo. Con Mireia hacía tiempo que no quería nada más.


    —Cielo, he pensado mucho sobre lo que me dijiste el otro día.


    —¿Sí? —preguntó ilusionada.


    —Sí. —Me pasé la mano por el pelo fingiendo preocupación—. Le he dado muchas vueltas y, bueno, creo que no es el momento. Estoy inmerso en muchos planes y tengo muchos frentes abiertos. —«Sobre todo con Ana», pensé—. No me veo con un hijo en unos meses o en un año. Lo siento de veras, entiendo que quieras dar ese paso, pero no me veo como padre, no puedo cargar con esa responsabilidad.


    —Bueno, no pasa nada, podemos esperar. Podemos casarnos primero para dejarlo todo bien atado antes de lanzarnos a esa aventura. Yo también creo que puede que sea pronto, aún podemos esperar unos años.


    —No, Mireia, no me has entendido. No quiero hijos. Cuando digo que no es el momento me refiero a un momento muy largo. No sé cuántos años pueden pasar hasta que cambie de parecer y no quiero atarte o coartar tus necesidades.


    —¿Qué me estás queriendo decir?


    —Que creo que lo nuestro ha llegado hasta aquí. Tus necesidades no son las mías y ahora podemos asumirlo, pero si dejamos pasar mucho tiempo nos podemos hacer daño y, créeme, hacerte daño es lo último que quiero.


    Comenzó a llorar.


    —¿Me estás dejando? —No contesté—. Joder, eres elegante hasta para esto.


    Le limpié las lágrimas con delicadeza.


    —Lo siento.


    —Prométeme que seguiremos hablándonos, como antes, como siempre.


    —Nada de eso ha cambiado, Mireia. Te sigo apreciando y queriendo. Lo que ha cambiado ha sido nuestra relación y lo más inteligente es parar aquí antes de que sea tarde.


    Asintió mientras lloraba. La abracé y consolé entre mis brazos.


    En ese momento me sentí libre para manejar mi vida a mi antojo, y mi antojo era Ana. Maldije que estuviera casada y maldije una vez más el día que Peter apareció con Sara y volvió mi vida del revés.


    Cogí el coche y fui hasta Guadalajara. Aparqué en un subterráneo y recorrí un camino que ya me conocía. Llamé y me abrieron. Cuando llegué arriba la chica morena de la entrada me sonrió, le guiñé un ojo y noté que movía involuntariamente su cuerpo. Sonreí y, con el ego subido, fui directo a su despacho. Entré sin llamar.


    Tenía el pelo recogido con un lápiz y mordía el extremo de un boli mientras escrutaba la pantalla del ordenador con el ceño fruncido. Desprendía morbo por cada poro de su piel. Pufff. Noté que el pantalón me apretaba más de la cuenta. Cerré la puerta sin cuidado y dio un respingo mirando con cara de sorpresa.


    —¡Joder, qué susto! Que manía con no llamar, podrías haber mandado al menos un mensaje antes de venir porque a lo mejor no puedo atenderte —dijo con rapidez y me reí—. Presumes de modales, pero…


    —Los pierdo cuando te veo —le corté y se puso seria.


    —¿Qué quieres, Álvaro? Este no es el sitio para vernos.


    —¿Qué tal llevas el verano? Me he arriesgado mucho al venir, no sé cuándo tienes las vacaciones y podría haberme encontrado el despacho vacío.


    —El verano caluroso, con mucho trabajo. —Volvió a morder el boli mirando la pantalla—. Por eso deberías haberme escrito antes, las vacaciones las tengo a finales de agosto.


    —¿Te vas a algún lado?


    Me acerqué a una de las butacas que había frente a su mesa, la retiré con cuidado y me pasé la mano por el pelo antes de sentarme.


    —No. Me supongo que Rubén no querrá viajar más. Tú, ¿dónde vas? —preguntó comprometida volviendo su mirada a mí.


    —Tengo mucho trabajo, no me voy a ningún lado. ¿Por qué crees que tu marido no querrá viajar más?


    Dejó de mirarme para fijarse en algo de la pantalla. Movió el ratón y tecleó unas cuantas letras.


    —Porque ahora está fuera y a finales de septiembre vuelve a irse. No creo que quiera estar de aquí para allá todo el verano.


    Fantástico, información fresca, Rubén no estaba y yo sí. Un hormigueo me recorrió entero y sonreí por dentro.


    —Te necesito.


    —Álvaro… —dijo sin mirarme.


    —No, en serio, te necesito —repetí y me miró con una ceja levantada—. No sé si tienes contrato de exclusividad con tu empresa, necesito tus servicios, sé que eres buena. He comprado una empresa que estaba abocada al fracaso y tengo que remontarla.


    —Sí, tengo contrato de exclusividad o, mejor dicho, tengo un contrato por el que no puedo trabajar para la competencia.


    —Yo no soy la competencia.


    —Díselo a Rubén —murmuró.


    —¿Hablamos de nosotros o de trabajo? —le espeté con chulería.


    Tomó aire con los ojos cerrados.


    —¿Qué necesitas?


    —Contratarte —afirmé con prepotencia.


    —No puedes contratarme, te haré el favor. ¿Qué tipo de campaña quieres? ¿En qué te quieres centrar? ¿Quieres que sea conmovedora, superficial, materialista, demagoga? ¿De qué tipo de empresa o producto hablamos?


    Cruzó los dedos de una mano con los de la otra encima de la mesa y me miró fijamente. En ese momento habría liberado la mesa y me la habría follado encima. Nuestros ojos conectaron con un brillo ardiente. Atracción. Pasión. Movió el cuello, lo chascó y me retiró la mirada. Se había dado cuenta de lo que deseaba.


    —No quiero favores. Te pagaré.


    —No quiero que me pagues. Eres Álvaro, te lo voy a hacer.


    —¿Aquí y ahora?


    Levanté una ceja. Se pasó la mano por la cara.


    —¿Hablamos de nosotros o de trabajo?


    —De las dos cosas —dije sonriendo.


    —Álvaro —resopló—, tengo mucho trabajo. Cuando hayas pensado en qué quieres me mandas un mensaje. Ahora, si no te importa, ¿me dejas trabajar?


    —Por supuesto.


    Me levanté con un fantástico cosquilleo. Me acerqué a ella por encima de la mesa, puse una mano encima de la suya, con la otra la sujeté por la barbilla y levanté su cabeza. Cuando sus labios estuvieron a la altura de los míos sonreí.


    —Siempre es un placer, nena.


    Y la besé con fuerza en el momento en que ella intentaba coger aire. Noté su nerviosismo y apreté mi mano sobre la suya. Me separé, me reí, me encaminé a la puerta y le guiñé un ojo antes de salir. Cerré los ojos intentando guardar en mi mente su descolocada cara. Cómo me ponía volverla loca.
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    Ese día comí en el despacho con Sheila que trajo unas ensaladas de pasta. Nos sentamos en la mesa de la esquina de mi despacho y removimos las ensaladas en silencio.


    —Oye, el tío buenorro ese que ha venido a verte un par de veces…


    —Álvaro.


    —¿Está soltero?


    Levanté la cara indignada. Al momento cambié el gesto.


    —Sí, ¿por?


    —Bueno, me ha guiñado un ojo y…


    —Lo hace con todas, hace poco que ha dejado a la novia. Al parecer es bastante activo. —Me hice la desinteresada.


    —Es que está… —Asentí con la cabeza—. ¿Crees que tengo posibilidades?


    Reí a carcajadas.


    —Perdón —dije al ver su cara—, es que… no sé, Sheila, no creo que seas su tipo. A ver, no me malinterpretes. Es un tío con pasta que se mueve en unas esferas muy altas, de hecho, su novia era una de esas pijas estiradas que visten de marca. Una rubia con buen cuerpo, siempre maquillada, bien vestida, con un estilo que no sé de dónde sacan y esas ondas en el pelo que les deben venir de serie al nacer en un barrio pijo.


    —Las amigas de David.


    —Eso es. Por lo que tengo entendido busca un tipo de mujer concreto y reserva en habitaciones carísimas en hoteles de cuatro o cinco estrellas, pasa la noche con ellas y al día siguiente si te he visto no me acuerdo.


    —Bueno, no le diría yo que no a un polvo de una noche…


    Me callé y le dejé divagar, desconecté al momento asintiendo cada cierto tiempo y moviendo la cabeza de lado a lado. Mi mente se había centrado en lo que le había dicho a Sheila. Álvaro buscaba un tipo de chica que yo no representaba, se las tiraba una noche y después buscaba a otra. ¿Y yo qué mierda era? Yo no era nada porque tenía marido. Mi marido estaba a miles de kilómetros y Álvaro había estado a cero milímetros de mi cara apenas unas horas antes.


    Llegué a casa tras recoger a Víctor de la escuela infantil con un cansancio físico y mental sobrenatural. Dejé al pequeño en el suelo y me recosté en el sofá. Cerré los ojos intentando descansar, pero la imagen de Álvaro rebotaba en mi cabeza sin control. Al poco sonó el timbre y gruñí cabreada. Me levanté a abrir la puerta creyendo firmemente que sería mi suegra. Se me paró el corazón en seco cuando me encontré de frente aquel torso cubierto por una camisa azul. «Noooooo».


    —¿Qué haces aquí?


    —Ya he pensado en todos los datos que me pediste y vengo a decírtelos.


    —Te dije que me mandaras un mensaje.


    —Bueno —sacó el móvil del bolsillo y me enseñó la pantalla—, lo traigo apuntado.


    —Oh, venga. ¡Qué cutre!


    Me miró indignado de arriba abajo.


    —¿Me vas a invitar a entrar o me vas a cerrar la puerta en las narices?


    Intenté meditar, pero su intensa mirada no me dejó. Me aparté y lo invité con un aristocrático movimiento de mano. Rio.


    Pasó al salón donde miró a Víctor y lo saludó moviendo ridículamente los dedos. Mentira, el movimiento fue de lo más tierno. Suspiré por dentro.


    —Vale, cuéntame —dije sin sentarme.


    De reojo vi que Víctor intentaba meter los dedos en un enchufe.


    —No, Víctor, no. No —repetí con un tono más elevado—, noooo. —Me acerqué a retirarlo.


    Desde que su padre se había ido, no dejaba de retarme con todo, intentaba buscar mis límites, por lo general tenía la paciencia necesaria para gestionar esos momentos sin alterarme demasiado. Educación positiva, lo llaman. Pero ese día, tras el beso de Álvaro y su presencia en mi casa en ese momento, la tensión que recorría mi cuerpo era difícil de controlar.


    —La empresa fabrica placas solares.


    Víctor fijó su objetivo en el cable de mi portátil y comenzó a tirar de él con rabia.


    —Víctor —grité—, ¡no! Ya sabes que eso no lo puedes tocar.


    El niño me miró, se rio y volvió a tirar del cable.


    —Arrgg, nooooo —añadí con cansancio.


    Retiré al niño que se puso a chillar.


    —No chilles, cielo —le dije bajito.


    Con la mano invité a Álvaro a seguir hablando.


    —La idea es promocionarla en empresas, a nivel usuario lo haríamos más adelante, ahora me interesa que la venta se realice en grandes cantidades.


    Álvaro calló varias veces mientras me contaba su idea porque Víctor no dejaba de gritar.


    —Oooooh, Dioooosss, calla yaaaaa —me dirigí a Víctor—, ¡deja de chillar! —grité con fuerza.


    Le agarré por el brazo y puse mi mano en su boca. Álvaro me apartó con el ceño fruncido y cogió a Víctor en brazos.


    —¡No se te ocurra tocar a mi hijo! —le grité como una loca arrancándole al niño de los brazos y dejándolo en el suelo.


    Este se puso a llorar como si lo estuvieran matando y me eché las manos a la cara. Cuando dejó de llorar las retiré y vi a Álvaro jugando con él. Se me encogió el corazón y empecé a llorar la culpa por reaccionar así con mi hijo en lugar de intentar calmarme. Me volví a tapar la cara de vergüenza. Me senté en el sofá y lloré libremente. Víctor me miraba y reía. Reí inconscientemente. Los ojos de Álvaro se fijaron en los míos cargados de compasión, comprensión y ¿admiración?


    Se levantó y se sentó a mi lado.


    —Perdona, hoy estoy cansada, no he sabido canalizar. He dormido poco, tengo mucho trabajo, has aparecido en mi despacho, me has pedido trabajar para ti, me has besado, te has largado, y cuando estoy descansando en el sofá, apareces en mi casa, ¡en mi casa! ¿Cómo sabes dónde vivo?


    Mi tono de voz fue aumentando según hablaba y su sonrisa se iba agrandando.


    —Ya te lo reconocí hace tiempo, soy un acosador, tu acosador. —Lo miré indignada—. Ha sido fácil, te he seguido cuando has salido del trabajo.


    —¡¿Qué?! Estás de broma. —Negó con la cabeza—. ¿Y el piso?


    —Más fácil aún, lo pone en el buzón.


    —Oh, por favor…


    Me tapé la boca con las manos y negué con la cabeza.


    —Tranquila, soy yo.


    Se acercó, me retiró las manos de la boca y me besó.


    —No, no —le separé—, no, aquí no. ¡Aquí no! Es mi casa, miiiii casa. —Me señalé con el dedo y asintió—. Aquí vivo con miiii marido. ¡No! ¡Aquí no! ¡Me niego! ¡No tienes ningún derecho a impregnar también este espacio! —Álvaro reía—. ¿De qué te ríes? —pregunté con voz de pito.


    —Me encanta cuando empiezas a hablar con ese tono y no sabes parar.


    —¿Te resulto graciosa? —dije con desprecio.


    —Sí, me resultas graciosa, divertida, inteligente, morbosa, excitante…


    Levantó una ceja y negué con la cabeza.


    —Grrrr —gruñí y respiré hondo—. Vale, has venido por trabajo, así que vamos a trabajar.


    Me levanté y me dirigí a la mesa. Lo invité a sentarse y lo hizo enseguida.


    Dos horas después, tras un par de cervezas y un Álvaro muy volcado en entretener a Víctor, se fue de mi casa con una campaña bajo el brazo. Solo quedaba que se lo pasara a recursos humanos y que fueran moviendo las ideas por empresas afines. Antes de irse y apostado en la puerta de la entrada, me miró con intensidad, puso media sonrisa, se pasó la lengua por los labios y se giró con chulería. Y yo, totalmente descolocada y cachonda, me apresuré a dar de cenar a Víctor y echarlo a dormir para hacer uso libremente de mi nuevo aparatito recordando esa imagen y la del beso en la oficina. Por favor, si es que Álvaro estaba de toma pan y moja, y repite en bucle. Un ego extraño recorrió mi cuerpo al saber que yo era su objetivo.
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    Una tarde de agosto se me ocurrió pasar por la piscina del chalé de David y Helena. Al parecer llevaban todo el mes montando fiestas improvisadas cuando salían del trabajo. No sé qué fue exactamente lo que me empujó ese día a coger el coche e ir hasta Guadalajara, pero lo hice.


    Cuando aparqué vi que el coche de Ana estaba en la acera de enfrente y sonreí satisfecho. En ese momento solo podía imaginármela en bañador y mojada. Un latigazo de deseo me recorrió entero y tuve que recomponerme antes de llamar al timbre.


    —Vaya, qué sorpresa, tío, no te esperábamos —me saludó David sonriendo.


    —Ya, no sé, de repente he tenido una necesidad incontrolable de veros el careto —bromeé.


    Me hizo una reverencia señorial invitándome a pasar y palmeó mi espalda una vez crucé el quicio de la puerta.


    —Ya sabes dónde están estos, creo que allí hay cervezas y refrescos. Si prefieres vino, está en la nevera, sírvete tú mismo.


    Se dirigió a la cocina y fui directo al patio. Sonreí antes de salir a escena.


    —¡Qué pasa que no suena esa música! Vaya carcas que estáis hechos —repetí las palabras de Ana del día que nos volvimos a encontrar y, sin haberlo buscado, nuestras químicas chocaron.


    Busqué rápidamente su reacción, me miraba atónita y seria mientras Sara y Peter carcajeaban. Vi cómo apretaba la mandíbula y se erguía en la silla.


    —¿Cómo tú por estas tierras? —preguntó Sara.


    Peter me abrazó asintiendo y apoyando la pregunta de su prometida.


    —Me habéis abandonado, otro verano más, me dejáis solo en Madrid y me da vergüenza bajar la piscina de la comunidad como si fuera un incomprendido.


    —Tú no sabes lo que es la vergüenza ni la conoces —murmuró lo suficientemente alto para alcanzar a oírla.


    Hice un barrido rápido del lugar, David seguía en la cocina y Helena jugaba con Víctor en el agua.


    —¿Y tú sí? —pronuncié con prepotencia y una sonrisa seductora.


    Abrió la boca para contestarme, pero no emitió sonido alguno. Sara rio a carcajadas negando con la cabeza y Peter arqueó una ceja contrariado. Finalmente, cerró la boca, apretó los labios y movió la cabeza con una mueca burlona.


    Minutos después Sara y Peter se metían al agua y Helena salía de la piscina con un Víctor que lloraba desconsolado porque prefería seguir dentro. Helena lo secó con delicadeza dándole mimos e intentando calmarlo bajo la atenta mirada de Ana. Rubén no estaba en España y supuse que su forma de desconectar era pasar las tardes con sus amigos.


    —¿No te das un baño? —pregunté sin mirarla mientras me sentaba en la hamaca que había a su lado.


    —No me apetece demasiado, prefiero estar aquí tumbada a la bartola con un mojito. ¿No bebes nada?


    —No, tengo que volver a Madrid en coche.


    Nos quedamos mucho rato en silencio. Un silencio cómodo, calmado.


    Sin mediar palabra se levantó y fue hasta el baño. Disimulé yendo a la cocina a por un refresco de limón, mi intención era clara, interceptarla antes de que volviera a poner un pie en el patio. Me coloqué junto al marco de la puerta y comprobé que no se veía nada desde la piscina.


    —¡Joder, qué susto! Qué manía tienes… En una de estas me paras el corazón.


    —¿Por el susto o por lo que sientes por mí?


    Acerqué mi cuerpo al suyo haciéndola retroceder buscando la intimidad del baño. Cerré la puerta a mi espalda. Su pecho comenzó a hincharse con fuerza. Mi cuerpo desató los nervios, aunque supe disimularlo, me temblaba todo. Coloqué mi mano por detrás de su nuca y acerqué mis labios a los suyos.


    —Álvaro… —susurró antes de que la besara.


    Era tan excitante y me llenaba tanto con cada uno de sus besos que solo sentía necesidad de seguir pegado a ella.


    Cortó el beso descolocada, intentando enfocar la vista y ubicarse en el lugar.


    —No, Álvaro, esto no puede volver a pasar.


    —Tu marido no está.


    —Mi marido no está, pero están mis amigos, ahí fuera está Sara, y están Helena y David, los cuales ni siquiera saben que nos conocemos desde hace años, sería raro que notaran que entre nosotros hay algún tipo de confianza. Y, además, está mi hijo.


    Sinceramente, no supe qué contestar. Me rodeó, abrió la puerta y salió por ella sin mirarme.


    Resoplé y negué con la cabeza. Tenía razón y no debía excederme delante de los demás, cualquier paso en falso y seríamos descubiertos.


    Cuando regresé a la piscina cogí en brazos a Víctor y me metí con él al agua. Aquel renacuajo y yo habíamos conectado, se reía conmigo, me buscaba, intentaba nadar hacia donde yo iba y se reía a carcajadas cada vez que me escondía bajo el agua. Tenía la misma carcajada y chispa que su madre.


    Volví a Guadalajara en días sucesivos, pero esas tardes no hubo ni rastro de Ana por allí. Al parecer, Helena se encargaba de recoger al pequeño y llevarlo a su casa. Ana aprovechaba a adelantar trabajo e iba a buscarlo a última hora de la tarde. Entendí que aquello era una clara maniobra premeditada para no encontrarse conmigo. No fui todos los días, alterné sin un orden concreto y varié mis horas de llegada. Siempre tuve el mismo resultado, la presencia de Víctor y la ausencia de su madre.


    —La verdad es que fue toda una sorpresa que vuestras amigas quisieran participar con ese regalo en la boda —expuso una de esas tardes Helena en la que se hablaba de los preparativos de la boda de Peter y Sara.


    —¿Por qué? En el fondo pueden llegar a ser muy detallistas.


    —Si Ana estuviera aquí habría dicho: «tan en el fondo que llegarían al infierno» —la imitó Sara.


    Helena y ella rieron a carcajadas y David puso los ojos en blanco.


    «Si Ana estuviera aquí la habría tapado la boca con la mía».


    —¿Qué te inventaste para llevarte a Peter sin que él preguntara? —me interrogó curiosa.


    —Esa mañana me saltaron varios anuncios de motos y, bueno, no sé, me encapriché. Le dije que mi coche estaba en el concesionario por un fallo que tardarían en arreglar y que me quería comprar una moto para subsistir durante ese tiempo. Que no podía esperar ni un solo día más y que necesitaba su incomparable ayuda.


    —Peter no sabe de motos —repuso Sara. Este la miró sorprendido y ella lo cogió de la mano.


    —Ya lo sé, pero en ese momento no se me ocurrió otra cosa, además, debía acercarme hasta casa después de ir a comprar toda la equipación.


    —Podrías haber pedido un taxi… —añadió David.


    —Claro está, pero el plan era obligar a Peter a quedarse en Madrid para que Sara pudiera volver sola. —Peter asintió dándome la razón—. No hacéis más que poner pegas… El caso es que funcionó y, mira, ese mismo día me compré la moto, aunque me la dieron tres días después.


    —Coche…, moto…, te falta una casa y la chica, claro —dijo Sara con retintín.


    —Bueno, la casa la tengo, aunque haya habitaciones alquiladas. Y la chica —quizá hice una pausa demasiado larga—, por el momento tampoco es necesaria. Ahora me toca disfrutar un poco, he estado atado demasiados meses.


    Sonreí con pena pensando en Ana y en lo difícil que resultaba estar con ella, aunque yo le quisiera mostrar que me importaba muy poco que estuviera casada, lo cierto era que ella tenía marido y eso lo complicaba todo.


    Cuando salí de la casa y me encaminé hacia el coche, creí ver el de Ana aparcado en una calle lejana. Saqué el móvil e hice una foto con la mayor calidad posible. Entré en mi coche y amplié el zoom todo lo que la cámara permitía. Y allí estaba, recostada en el asiento leyendo. Negué con la cabeza, estaba claro que me evitaba, estaba seguro de que cuando llegaba y veía mi coche, ella excusaba tener trabajo que hacer, y cuando me iba, recogía a Víctor. Resoplé.


    Al día siguiente aparecí allí con la moto. Cuando entré en la casa Víctor gateaba hacia mí para meternos en la piscina. Media hora después oí la voz de su madre. Sonreí con prepotencia sin que ella me viera. Cuando me giré para mirarla, venía a contraluz con un bañador precioso que le hacía unas curvas más que apetecibles. Se tiró de cabeza y cuando salió a la superficie, noté aquel delicioso latido fuerte en el corazón.


    —Ya me han dicho que has congeniado muy bien con Víctor. No me lo perviertas demasiado.


    —He venido varios días con la intención de verte. ¿Me evitas?


    Rio. Nuestro pacto la obligaba a decirme la verdad y mi pregunta era muy directa.


    —Sí, te evito. Evito que nos veamos, evito que estemos cerca, evito que podamos cometer un error y evito que nos puedan pillar.


    Lo dijo tan seria y con tanto convencimiento que me achanté. Ana era la única que conseguía ese efecto en mí y me asusté, realmente.


    —Vale, tienes razón. Lo mejor será que evitemos vernos en ocasiones como esta. Necesito verte y tenerte cerca, pero es cierto que es un riesgo que no deberíamos correr. Hoy será el último día que venga, ¿te parece bien?


    —Me parece perfecto.


    A media tarde tomé la iniciativa y fui a la cocina a preparar unas tapas para acompañar las bebidas. Mientras estaba cortando el queso apareció Ana. No me esperaba allí y se quedó quieta en el pasillo.


    —Puedes entrar, no muerdo.


    —Venía a preparar mojitos, ya se han acabado. Se le da mejor a Sara, pero estaba un poco hasta el moño de tanto sol.


    Asentí sin decir más. Me metí un trozo de queso en la boca y la miré fijamente. Estiró el cuello a los lados. Fue buscando por los armarios los ingredientes para hacer los mojitos. Colocó todos cerca de donde yo me encontraba. Nuestras miradas chocaron en varias ocasiones cuando nos mirábamos de reojo.


    —¿Te acuerdas de aquel tío con el que estuviste mes y algo? ¿Aquel que te controlaba hasta las horas que salías con nosotros? —pregunté recordando nuestro pasado.


    —¿El tóxico? —Rio—. Sí, Aarón. Sí me controlaba, sí. Me llamaba toooodaaas las tardes y hablábamos durante una hora, por lo menos. Se me acababa el tema de conversación, a mí…


    Reí a carcajadas.


    —Es gay y está con un tipo importante, un influencer.


    —Sí —rio a carcajadas—, lo he visto. Lo debí de hacer tan mal que le ayudé a decidirse por sus gustos.


    Su risa me golpeaba en el pecho continuamente.


    —Dudo mucho que lo hicieras mal, yo no tengo pegas y estoy deseando repetir. A lo mejor ya era bisexual…


    —No lo sé, no he vuelto a verlo ni a hablar con él y no se lo he podido preguntar —omitió mi comentario.


    —¿Se lo preguntarías?


    —Pues claro, solo por confirmar. —Rio—. Sería algo así: ¿qué tal, Aarón? Por curiosidad… ¿tú ya eras gay y conmigo solo querías disimular o tapar tus gustos?, ¿eras o eres bisexual? o… ¿conmigo confirmaste que no querías saber nada más del mundo femenino?


    Rompí en carcajadas. Ella me acompañó. Lo peor era que la veía capaz de preguntárselo pasaran los años que pasaran, sin filtro.


    Caí en la cuenta de que hacía rato que podría haber tenido acabada la mezcla de los mojitos, pero estaba alargando el tiempo. Estaba a gusto hablando conmigo.


    —Me acaba de venir a la mente el día que un tipo te metió mano a modo excavadora y te volviste con los ojos inyectados en fuego, le diste tal hostia que creo que hoy sigue con los dedos marcados en la cara.


    —¡Toma! ¿Qué pretendía? ¡Qué cerdo! Me metió mano pero bien, ¿eh? Me picó la palma de la mano durante horas y mi ego se vino arriba. —Se estiró satisfecha.


    —Yo también te metí mano…


    —¿Quieres una hostia? —preguntó con chulería mirándome fijamente.


    El deseo de besarla me ardía por dentro, pero debíamos mantener las distancias.


    —No me va el sado.


    —Eso es porque todavía no has catado esta. —Movió su mano derecha gesticulando un cachete y reí negando.


    —Ana…, no me retes… —Se puso seria y tragó saliva—. Eras tan intensa que me agobiabas.


    —¿Ya no soy intensa? —preguntó haciéndose la sorprendida.


    —Sí, pero ahora tu intensidad me excita. En aquella época, y no me malinterpretes —solté el cuchillo y me limpié las manos con un paño, me acerqué a ella y se giró instintivamente hacia mí—, lo más cerca que quería tenerte era bien lejos.


    Sus ojos brillaban, me miraba fijamente. Me pasé la mano por el pelo y puse mis manos en la encimera dejándola aprisionada contra mi cuerpo.


    —¿Y ahora? —exhaló.


    —Ahora, lo más lejos que te quiero es bien cerca.


    Apreté mi cuerpo contra el suyo y acaricié su mejilla con mi nariz. Se oyó chillar a Víctor y reaccionó creando espacio entre nosotros, se agachó y escurrió su cuerpo por debajo de mi brazo.


    —Pues…, que corra el aire —alcanzó a decir con voz ronca.


    Antes de que saliera de la cocina la agarré de la muñeca y la atraje hacia mí. Con el otro brazo rodeé su cintura. Nuestros labios estaban tan cerca que el beso podía ser inminente. Los dos lo deseábamos. Otro chillido de Víctor nos hizo volver a la realidad. Apoyé mi frente contra la suya y respiré fuerte su olor. Apreté la mandíbula y la solté. Dio un tímido paso hacia atrás y se giró lentamente sin mirarme.


    Cuando me repuse salí al patio y, alegando una llamada urgente de la oficina, recogí mis cosas y salí de allí sin volver a mirarla. Estar tan cerca y no poder tocarnos solo conseguía que nos consumiéramos.
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    Los encargos de placas solares tardaron poco en llegar y lo hicieron en grandes cantidades. Dos días después de estar en su casa, Ana me mandaba dos vídeos y varias fotografías simples con eslóganes directos y frases cortas y llamativas. Les dimos protagonismo en la página web y los movimos a través del mailing, como ella me recomendó. La campaña estaba funcionando y si seguíamos así en un mes la inversión quedaría saldada y empezaríamos a ganar dinero.


     Joder, eres buena. La campaña funciona.


    Era tarde y sabía que su marido ya había llegado, ella se había encargado de anunciarlo en las redes sociales con una foto de ellos juntos cenando en un restaurante de la ciudad. Esa era mi nueva vía de información, porque Ana me escribía poco y con evasivas.


    Ana:


     Lo sé y tú también, por eso recurriste a mí.


    Solo su mensaje me la puso dura. La imaginaba con esa seguridad y chulería diciéndomelo a dos centímetros de mi cara. Apreté la mandíbula. Habría ido a su casa sin pensarlo y la habría hecho el amor en el pasillo. Tal vez debería presionar un poco más para conseguir que se separara.


    —No, no te metas ahí, ya has hecho demasiado. Esa decisión es suya —dije en voz alta.


    —¿Con quién hablas, tío? —me sorprendió Manu desde la puerta.


    —Estaba pensando en alto… ¿qué pasa?


    —Vente al salón, estamos ultimando el secuestro de Peter.


    La despedida. Asentí.


     Y si me dejaras te lo diría todas las noches muy cerquita de tu oído.


    Bloqueé el móvil tras escribirle. Sonreí al imaginarla apretando los muslos y disimulando delante de su marido.


    —Vale, ¿cuál es la idea?


    —El avión sale a las seis de la mañana, podemos raptarlo la noche de antes y nos lo traemos al piso —propuso Borja.


    —A lo mejor Sara nos puede ayudar, pueden venir a Madrid a cenar y lo cogemos aquí —dijo Manu.


    —Deja a Sara al margen, esto también tiene que ser una sorpresa para ella. —Reí.


    —¿Y qué se os ocurre? Algo viable —pidió David al otro lado de la pantalla.


    Estábamos en conexión por Skype. Helena pasó por detrás y saludó con coquetería.


    —Helena no se irá de la lengua, ¿no?


    —Noooo, no voy a decir nadaaaa —se la oyó decir de lejos.


    —David —una idea me vino a la cabeza—, tienes un juego de llaves de su casa, ¿no?


    —Sí, claro, es mi casa.


    —Pues entonces lo tenemos fácil. De madrugada entramos en su casa, le cogemos ropa y demás, y nos lo llevamos.


    —Se van a morir del susto —apuntó Félix.


    —Daños colaterales —dije con un cosquilleo que me recorrió el cuerpo al recordar a Ana diciéndomelo.


    —Podíamos avisar a Sara para que esté preparada —añadió Manu.


    —No, no sea que en un momento de debilidad se vaya de la lengua —avisé.


    —Sara nos va a matar —dijo David echándose la mano a la cara—, mejor dicho, me mata.


    «Antes me mata a mí que a ti», pensé convencido al cien por cien.


    Ana no contestó, ni esa noche ni ninguna en varias semanas. Pensé en escribirle mil y una veces, pero no encontraba las palabras exactas para el sobrenombre que me había puesto en su móvil. Si el teléfono se encendía con un mensaje mío y su marido lo veía, no podía escribir que le haría el amor hasta la extenuación. Me la imaginé en cientos de posiciones y sentí sus manos rozándome mientras mi mano hacía un trabajo que debería empezar y terminar ella. Empecé a preocuparme cuando me di cuenta de que hacía meses que no follaba y eran muchos los días que me masturbaba.


    A las tres de la mañana salíamos de Madrid con una emoción palpable. Entre las caras de sueño, algunos se frotaban las manos y otros imaginaban exaltados lo que podría ser aquel fin de semana en Ibiza. Quince tíos en uno de los mejores hoteles de la isla, de despedida y con ganas de desfasar. En el coche la música atronaba y Félix gritaba sobre ella para hacerse oír. Cuando aparcamos en la puerta de la casa de Peter, David negaba con la cabeza.


    —Me parece una locura. Sara me va a matar.


    —Que no, hombre, que no, nos la camelamos después. Además, ella en esto no tiene ni voz ni voto.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó.


    —Subimos los dos a la habitación, tú te vas al baño a recoger las cosas del neceser mientras yo les despierto y cojo ropa del armario. Estos que se queden abajo, no sea que estén en bolas.


    —Sara nos mata —repitió David.


    Asentí y reí. Me encogí de hombros y se resignó.


    Entramos en silencio. Subimos las escaleras con cuidado. Me colé en la habitación mientras David entraba casi temblando en el baño. La persiana no estaba bajada y entraba luz del exterior. Miré la cama donde dormían. Sara estaba totalmente desnuda, solo le tapaba una sábana de cintura para abajo. Preciosa diosa que había caído en manos de Peter y que una vez solté yo de las mías. Me maldije por aquella situación. Tal vez me quedé demasiado tiempo admirándola.


    —Vamos, marmota. ¡Arriba! —grité.


    —¡¿Qué?! ¿Qué pasa? —exclamó Sara sobresaltada.


    Los dos gritaron mi nombre y Sara se tapó rápidamente con la sábana. Reí a carcajadas.


    —Preciosas vistas, Peter —dije poniendo morritos.


    —Álvaro, ¡joder! ¿Cuánto tiempo llevas ahí? —me preguntó Peter.


    —El suficiente para lamentarme de lo que perdí.


    —¿Qué cojones…? —dijo Sara indignada.


    —¡Que es broma! —mentí.


    —Sí… ya… —rumió.


    Según llegamos al hotel descargamos las maletas y nos fuimos a un resort privado en el que teníamos playas exclusivas, comida y bebida sin límite y una atención y servicio personalizado. Por todo lo alto y sin escatimar en lujos. Comenzamos el día con una botella del champán más caro. Comimos allí y por la tarde subimos a un yate que nos llevaba hasta Menorca con una fiesta a bordo.


    Al día siguiente nos acostamos a las ocho de la mañana y no conseguimos amanecer hasta la tarde.


    —Ya sabes que no me va mucho la fiesta, pero me lo estoy pasando bien —me dijo Peter cómplice—. Gracias.


    —Sabes de sobra que esta fiesta es para nosotros.


    Reímos y negó con la cabeza. Uno de sus primos se acercó por detrás y le colocó un pañuelo negro en los ojos, maldijo en inglés y sus primos se escandalizaron. Nos repartimos en varios taxis y lo llevamos hasta Cala Comte, la mejor playa desde la que vislumbrar unos atardeceres que harían las delicias de Peter.


    Le bajamos del taxi y le hicimos sentarse en la arena. Le desatamos el nudo del pañuelo y abrió la boca sorprendido.


    —Ya me podíais haber cogido la cámara, mira que perderme este atardecer…


    Me encogí de hombros despreocupado. En ese momento, y con el horizonte pintado en tonos rosas, mi mente volaba por el único atardecer que había tenido importancia en mi vida, el de Gran Vía con Ana a mi lado.


    —¿Sabe Sara algo de mí? ¿Dónde estoy? —preguntó preocupado.


    —No, no se lo hemos dicho —contestó David—. Tranquilo, ahora mismo en tu casa hay unas doce personas haciéndole compañía, se lo están pasando bien. No, no es su despedida —aclaró ante la sorpresa de Peter.


    Este rio orgulloso.


    —Estás muy pillado, ¿eh?


    Solo sonrió mirando al horizonte. Entendí que pensaba en ella y no quise meterme en unos recuerdos que no me correspondían.


    Aquella noche mientras bailábamos en la pista me fijé en que una inglesa no dejaba de rondarnos. Le hizo ojitos a Peter y se acercó varias veces a él tocándole el brazo, pero este, que vivía en una burbuja desde hacía años, ni se percató. Y yo estaba necesitado, así que antes de que la inglesa la liara, me hice cargo de la situación.


    —Al que tanto miras está ocupado y se casa en mes y medio, pero yo estoy libre y si quieres que te haga ver las estrellas te veo en recepción en media hora —le dije en inglés.


    Asintió y se dio la vuelta con aires de superioridad. Me reí, a mí con esas.


    Poco más de media hora después, estaba en su habitación con ella apoyada de cara contra la pared. Con mis manos la sujetaba por las caderas. Chillaba escandalosamente con cada uno de mis embistes. Se retorcía y movía de una manera excitante, pero no surtía ningún efecto en mí. Ella estaba a punto de llegar al orgasmo y a mí no me había ni empezado a gustar. Cerré los ojos y pensé en Ana. Puse mis manos en la pared para no tocarla, su piel no era como la de Ana, no olía como la de Ana ni era tan suave como la de Ana. No era Ana. Pensé en ella hablando rápido y noté la descarga en mi sexo. La imaginé riendo y otra descarga me excitó más. Recordé su vergüenza en el momento en que la desnudé y me la comí con la mirada, y quise notar sus manos en mis brazos. El orgasmo se sobrevino en dos embestidas más. Grité su nombre y salí de aquella chica.


    Me quité el preservativo y me vestí. Crucé la puerta de la habitación escupiendo un «bye» y sin saber si finalmente ella había llegado a correrse. Bien poco me importaba.


     Hola, hermosa. Estoy por ahí de fiesta y me he acordado de ti cuando me he escuchado gritar un nombre que empieza por A y acaba igual.


    Escribí eligiendo muy bien las palabras sabiendo que ese mensaje entraría en su móvil bajo el nombre de Alba y que su marido estaría cerca y podría leerlo.


    Ana:


     Ay, Dios, ¿Adelfa?


    Reí a carcajadas.


     Agripina.


    En ese momento entraron una sarta de iconos que mostraban sorpresa y risa. Me la imaginé riendo y reí.


    Ana:


     Por cierto, ¿le has visto las tetas a Sara?


     ¿Celosa?


    No hubo respuesta.


    A media noche subieron una foto a las redes sociales de todos los amigos de Sara tumbados en el sofá riendo a su alrededor. Sonreí y se la enseñé a Peter. Me salté todas las normas, pero me dio igual, nadie se atrevería a decirme nada.


    Peter sonrió y le brillaron los ojos.


    —No es consciente de la suerte que tiene —dijo orgulloso.
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    Rubén se iba a Australia horas después de llegar de la despedida de Sara y, aunque estaba reventado, me hizo el amor dos veces con mucha dedicación. Como si así me fuera a dejar saciada por las tres semanas que no íbamos a estar juntos. Iluso.


    Me pidió que le llevara al aeropuerto. Allí, en la puerta de la terminal, insistió en hacernos una foto muy acaramelados dándonos un beso. La subió a las redes sociales y me etiquetó remarcando una frase que rezaba «cuando el trabajo te obliga a distanciarte del amor». ¿Rubén haciéndose el romántico? Llegué a pensar que sospechaba algo y hacía eso para ahuyentar a los merodeadores que me pudieran revolotear. Tampoco le culpo, después de la proposición que le había lanzado meses atrás, era normal estar con la mosca detrás de la oreja. Me vi en la obligación de compartir la foto y etiquetarle en ella.


    Hice el camino de vuelta pensando en la reacción de Álvaro al haberla visto. Esperaba un mensaje suyo en breve, sabría que estaba sola y no peligraba que los mensajes que me mandara pudiera leerlos alguien. Estaba convencida de que, de alguna forma, estaba atento a los viajes de Rubén, porque tenía el don de aparecer siempre que él no estaba.


    Pasaron las horas y su mensaje no llegó. Hasta me sentó mal no tener noticias de él, pero no iba a ser yo la que se comunicara primero. ¡Estaba casada!


    Sara:


     Mañana por la tarde tenemos la prueba del vestido. Peroooo, no podemos volver juntas, tenemos que elegir el menú para la boda, así que mi madre, mi cuñada y mi futura suegra se quedan con nosotros.


     Sorry.


    Helena:


     Por mí no hay problema, le diré a David que me recoja, ¿Ana te vienes con nosotros?


    Tardé en contestar pensando en si podría aprovechar unas horas de libertad.


     No, me quedo allí. Aprovecharé para quedar con una empresa que le interesa a mi jefe, si acabamos pronto, porque como dependamos de la indecisa esta, cenamos en el atelier.


    Sara:


     Pero si solo hay que probar, no habrá que retocar nada, ¿no? Quiero decir, que me quedará bien y nos iremos tan felices…


     ¿Ves? Pues seguramente no te quede bien. Habrán metido más centímetros de los necesarios o la creatividad de la modista ha hecho de las suyas y te ha puesto una banderita de España en un lateral del vestido.


    Helena:


     Va a traer cola lo del día de la boda.


     No, cola no lleva el vestido… el novio sí…


    Sara:


     …


    ¡¡Viva España!!


    Helena:


     ¡¡Viva!!


     Jajajaja.


     Los pijos patriotas en su salsa, ¿no?


    Sara:


     ¡¡ANA!!


    Helena:


     JAJAJAJAJAJA


     ¡¡SARA!!


     Helena, hija, ¿te queda hierba en el cuerpo de la que te fumaste en tu despedida?


    Helena:


     Jajajajaja, llorando estoy.


     Se lo vas a estar diciendo toda su vida, ¿verdad?


     Desde el mismísimo día de la boda hasta que se muera o se divorcie.


    Sara no volvió a contestar y puso por el grupo de «Las suegras y las damas» la hora en la que quedábamos. Me imaginé a Helena riendo y reí a carcajadas. Nunca me cansaría de picar a Sara. Blanco fácil.


    Aquella noche, me tumbé en la cama y me quité rápido la ropa. Abrí el cajón de los calcetines y rebusqué en el fondo. Me reí al agarrar aquel cacharro que Álvaro se había encargado de impregnar con su recuerdo. Cerré los ojos y pulsé el botón de encendido. El ruido me trasportó a la primera vez, a la primera vez que él lo encendió y me lo puso justo donde yo lo dirigía en ese momento. Segundos, fue cuestión de segundos lo que tardé en notar sudor en mi cuello, era capaz de sentir el aliento de Álvaro cerca de mi cara y el orgasmo que se me venía encima con el tembleque que empezaba a recorrer mis piernas. Miré el aparato mientras llenaba mis pulmones atropelladamente. Así me iba a ser imposible sacar a Álvaro de mi cabeza. Cometí el error de escribirle:


    Me he acordado de ti porque he estado a punto de gritar un nombre que empieza por A y acaba por O.


    Me reí al releerlo. Me tumbé en la cama boca arriba. Escuché el silencio que reinaba en la casa. Quise girarme e intentar dormirme, pero una especie de preocupación y culpabilidad me obligó a levantarme e ir a la habitación de Víctor para comprobar que estaba bien. Y lo estaba, respiraba tranquilo y pausado. Desprendía paz, como todas las noches las doscientas veces que me levantaba a comprobar que su pecho se seguía hinchando. Cuando Víctor era más pequeño y dormía en mi habitación, con su cuna pegada a mi lado de la cama, fueron incontables las ocasiones en las que no era capaz de escuchar su respiración y mi corazón se alteraba, la preocupación me invadía y terminaba buscando en la oscuridad su pequeño cuerpo para poner mi mano en su pecho y comprobar que respiraba. Entonces inspiraba aliviada, acercaba mi oreja a su cuerpo y escuchaba el aire entrar y salir.


    Volví a mi cama y respiré hondo observando el hueco de Rubén. Le mandé un mensaje diciéndole que me iba a dormir, que el día había transcurrido sin contratiempos y que me avisara en cuanto llegara fuera la hora que fuera. Bloqueé el móvil y seguí mirando el techo.


    Una vibración me despertó. Guiñé los ojos cuando encendí la pantalla. Alba. Me levanté como un resorte y me senté con las piernas cruzadas.


     ¿Apolonio?


    Reí.


     Nooo, Ambrosio.


    Mandó el emoticono de una cara escandalizada.


    Alba:


     ¿Te has corrido pensando en el mayordomo de los Ferrero?


     No, en ese no, pensaba en otro tipo de bombón.


    Alba:


     ¿Y no sería mejor que lo olieras, tocaras y saborearas en persona?


    Noté que mi respiración se volvía más profunda. Un cosquilleo me recorrió entera. Apreté los muslos al notar que me tensionaba con solo pensar en olerle, tocarle y saborearle. Me pasé inconscientemente la lengua por el labio. Me volví a tumbar en la cama, cerré los ojos y pensé qué ponerle en el siguiente mensaje. Debí de tardar demasiado porque llegó otro mensaje suyo.


    Alba:


     Sé que mañana vas con Sara a Madrid y sé que ella se queda allí. No sé si estás libre o tienes que quedarte con Víctor. Acabo de reservar en el que era mi hotel favorito antes de pasar la mejor noche de mi vida en Gran Vía.


     Te ofrezco una habitación amplia con unas vistas impresionantes, pisaremos Madrid desde el cielo.


    Leí el mensaje varias veces. ¿La mejor noche de su vida había sido conmigo? No podía ser una mentira, habíamos llegado al acuerdo de no mentirnos. ¿Yo había sido su mejor noche? Empecé a sudar y me puse nerviosa.


    Alba:


     ¿El que calla otorga o te aburro tanto que ya te has quedado dormida?


     Quince minutos después de que salgáis de la prueba del vestido, te estaré esperando al final de la calle.


     Sueña con bombones, nena.


    No contesté. Bloqueé el móvil y me giré en la cama. Estaba claro lo que me ofrecía y estaba claro lo que yo quería. Solo me quedaba sacar a relucir esa valentía que no siempre tenía. Pensar en Álvaro hacía tambalear la seguridad que me caracterizaba y las agallas que había sacado desde bien pequeña. Álvaro eran palabras mayores. Con él me jugaba todo: mi matrimonio, mi seguridad, mi estabilidad; mi vida, al fin y al cabo.
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    Sara vendría a buscarme al trabajo. Víctor se quedaba con su abuela a dormir aquella noche con la excusa de que llegaría tarde a Guadalajara. Rubén avisó veinticinco horas después de despegar. Y yo me puse uno de los conjuntos de lencería que compré en Madrid y reservaba para una ocasión especial. Aún no estaba segura de aceptar la propuesta de Álvaro, por lo que me dejaría llevar por lo que el cuerpo me pidiera en ese momento, aunque a ser verdad, mi cuerpo sabía perfectamente lo que querría en ese momento, en ese y en todos, otra cosa era lo que pensara mi cabeza. Tampoco le había contestado a su mensaje y él no había insistido. Me lo imaginé escrutando la pantalla cada poco tiempo y me sentí poderosa. Ese regustillo hacía tiempo que no lo sentía.


    Sara estaba preciosa con ese vestido. Contra todo pronóstico, lo tenía todo clarísimo. Sabía qué tipo de vestido quería y qué impresión quería causar. Aunque ella se escudaba en que quería sorprender a los invitados yo sabía que al único al que quería impresionar era a Peter. Él estaba hecho a su medida, como su vestido, por y para ella. Sentía envidia de ellos, de Sara. La desolada e insegura Sara de antaño se había convertido en una Sara tranquila y divertida.


    —Chicas, muchas gracias. Sé que sin vosotras esto no lo habría podido hacer —dijo abrazándonos.


    —Ya no queda nada. Recta final —añadió Helena entusiasmada.


    Todas asentimos y sonreímos. Sara se fue con su familia hacia el hotel y David tardó poco en llegar.


    —¿Te llevamos a algún lado? —preguntó este desde el coche.


    —No, he quedado con esta chica, pero aún no me ha mandado la localización. Daré un paseo mientras. —Me encogí de hombros.


    Helena se metió en el coche y me lanzó un beso desde dentro. Se lo devolví sonriendo. Resultaba chocante que, después de tantos años, mis amigos no se dieran cuenta de cuándo mentía y Álvaro, con una mirada, se percataba de ello. Mi cuerpo estaba lleno de nervios y mariposas y hormigas y todo lo que se pudiera mover dentro, y ninguna auguraba que la decisión que tomara, fuera la que fuera, iba a ser buena.


    Aún no sabía qué hacer. Miré el móvil, habían pasado cinco minutos. Observé la calle por si lo veía en algún sitio. Nada. Me eché a andar por una bocacalle cercana, si seguía andando después de cinco minutos me iría de vuelta a casa. Anduve un minuto y me paré en el escaparate de una tienda de lencería. Podía ver mi reflejo en el cristal.


    —Esta mañana te has puesto un conjunto de encaje para él ¿y ahora dudas si aceptar su proposición? —le dije a la chica del cristal.


    No era fácil esa decisión. La vez anterior fue una situación que se dio porque él la produjo, preparada o no, se dio y no fui capaz de reaccionar de otra forma. Esta era diferente, no era fortuita, era planeada y yo tenía que decidir si quería formar parte de aquel plan. ¿Qué conseguía con ello? Saciar mi apetito sexual con un hombre que me volvía loca como nunca antes lo había hecho ninguno. Con solo pensar en él mi cuerpo reaccionaba con necesidad. Me era complicado estar cerca de él y disimular la atracción que me producía. ¿Él qué conseguía? No habíamos hablado de ello. Ni siquiera me había presionado con dejar a Rubén, por lo que solo era un pasatiempo, si hubiera querido algo serio conmigo habría comentado lo que nos estorbaba que yo estuviera casada, una complicación añadida por otro lado, ¿qué necesidad tenía él de eso? Me había estado mandando señales de su interés por mí, pero hasta qué punto yo ponía en peligro mi vida por algo que podía ser temporal.


    Volví a mirar mi reflejo. «Repito, te has puesto lencería para él. ¿Cuándo has hecho eso por Rubén? Tu marido no está. Ya lo hiciste una vez, hazlo otra o te arrepentirás». Esta vez pronuncié las palabras mentalmente sin dejar de fijar mi mirada en la de la chica que se reflejaba. Suspiré y desanduve lo andado. Volví a la puerta del atelier. Me apoyé en la pared del edificio, cerré los ojos y disfruté de aquel nerviosismo. Me subía la adrenalina y me sentía con fuerza. Aún estaba a tiempo de arrepentirme y cumplir con la fidelidad y lealtad que me exigía mi condición de casada. He de reconocer que aquella encrucijada me daba vida.

  


  
    
44


    
      
        [image: ]
      

    


    Llegué a la calle veinte minutos antes de que salieran. Paré la moto cerca de un paso de peatones donde tenía visión directa y estaba a medio camino del lugar en el que había quedado con Ana. Me había puesto unos pantalones oscuros, la chaqueta de cuero y un casco negro con la visera oscura. Era imposible que alguien me reconociera. Me aproveché de aquello para analizar todo lo que pasara.


    Las vi salir del edificio. Ana intentaba disimular una cara un tanto desencajada. Sara se fue con Mari, Marta y su madre. De lejos vi llegar el coche de David en el que montó Helena. Ana se quedó en la acera. Sonreí. No me había contestado a los mensajes y temí que declinara mi propuesta, pero allí estaba. Pocos minutos después miró el móvil y echó a andar por un callejón cercano. La perdí de vista y el corazón me dio un vuelco. ¿Se había arrepentido? Ese golpe en el corazón me recordó que aquello podría salir mal. Que mi plan hacía aguas y había puesto demasiadas esperanzas en que ella aceptara. Aunque para mí resultaba una decisión fácil, que lo era, me lanzaba de cabeza, ella se encontraba en una tesitura diferente. No se había decidido y podía arrepentirse en cualquier momento. Aun así, me mantuve apoyado en la moto esperando los quince minutos que le había marcado. Me arrepentí de haber puesto tantos minutos, con diez habría bastado, le estaba dando tiempo para pensar.


    Al poco la vi volver y me erguí orgulloso. Sonreí con demasiada prepotencia, nadie me veía. Se miró la muñeca y se apoyó en la pared. La vi sonreír. Se pasó la mano por el pelo y volvió a girar su muñeca. Aún quedaban unos minutos, pero se encaminó hacia donde yo estaba. Según venía la vi que me miraba de arriba abajo y fruncía el ceño a la vez que ponía una mueca con la boca. La Ana sin filtros se desplegaba ante mí. Genial, le gustaba lo que veía. De sobra sabía que desprendía morbo y me aproveché de ello. Cuando pasaba por mi lado giré la cabeza para mirarla. Retiró la suya y siguió andando decidida. Reí.


    Me acerqué a ella y la cogí por el brazo. Me miró fijamente y me levanté la visera cuando adiviné que se iba a poner a chillar.


    —No grites, nena, todavía no. —Le guiñé un ojo.


    Noté que su cuerpo se rendía bajo mis brazos. Sus ojos brillaron y sonrió tímida.


    —Me has dado un susto de muerte. —Me miró de arriba abajo—. Estás…, pufff, estás…


    —Estoy…


    —Pufff…


    Frunció el ceño y sacó morritos. Rocé con mi guante sus labios y los entreabrió cogiendo aire. Sonreí. Era fascinante el efecto que tenía en ella con solo rozarla. Noté mi erección y me recompuse.


    —Estás potente, buenísimo.


    Sonreí con chulería. Tiré de ella hacia la moto, le di una chaqueta de cuero que le había comprado, aun sin saber si aceptaría, y el casco.


    —Póntelo. Te voy a llevar al cielo de Madrid.


    La vi tragar saliva. Para ella todo eso era nuevo y yo me regodeaba en todo lo que podía ofrecerle. Me subí a la moto y se sentó detrás.


    —Agárrate fuerte, nena, no te quiero perder —dije bajando la visera del casco.


    En aquella frase iba mucha información, explícita e implícita. No la quería perder, ni en ese momento ni en ninguno. Tal vez debería empezar a plantearme que su matrimonio era un estorbo. Sus brazos se agarraron a mi cintura con fuerza. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo. No me cansaba de sentir eso cada vez que me tocaba. Arranqué la moto y me metí en el tráfico de Madrid.


    —Te ha costado decidirte.


    Los cascos llevaban instalados un sistema bluetooth por el que podíamos comunicarnos.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No has contestado a los mensajes.


    —Ya…, ¿cuánto tiempo llevabas esperándome?


    —Una eternidad, nena.


    Sonreí. Sonreí porque era verdad, tal vez llevaba toda la vida esperando a que la mujer adecuada llegara y, aunque no quisiera pararme a pensarlo, era ella, Ana.


    Aparqué cerca del hotel. Bajó de la moto y se quitó el casco. Como si de un anuncio de perfume se tratara, su pelo se movió de lado a lado convirtiéndola en irresistible. Arrebatadora. Me acerqué a ella, puse mi mano en su espalda y la acerqué bien fuerte a mi cuerpo. Su respiración cambió. Me quité el casco y la besé sin darle tiempo a respirar. Le cogí la mano y tiré de ella hacia dentro.


    Al entrar en la habitación, Ana visualizó todo lo que le rodeaba. Dejó el casco en un sofá y recorrió poco a poco la estancia mientras se quitaba la chaqueta. Se acercó a las cristaleras y puso su mano en ellas.


    —Menudas vistas… —susurró.


    Se giró y me miró con la cabeza ladeada.


    —¿Aquí es donde traes a todas tus conquistas?


    —No a todas, pero sí, aquí traía a algunas conquistas —hice hincapié en el verbo y levantó una ceja—. Hoy he traído a mi reto.


    —Soy un reto…


    —Claro. —Me acerqué a ella—. Me mandas señales contradictorias, te mando mensajes que no contestas, no eres clara con lo que necesitas y sé que quieres estar conmigo, pero no lo dices.


    —Estoy casada.


    —Y estás casada —confirmé acercando mis labios a los suyos—. No me gustan las complicaciones, en mi vida es todo mucho más fácil, pero tú me supones un reto constante.


    Sorprendentemente cogió las riendas de la situación. Sus manos se colocaron detrás de mi cuello y me acercó fuerte a sus labios. Me besó con tal pasión que pensé que explotaba. Me quitó la cazadora y paseó sus manos por mi camisa.


    —Lo siento —susurró en mi boca.


    Su aliento en mi boca hizo que mi interior explotara de deseo. Inspiré para guardarlo muy dentro de mí.


    Fijó su mirada en mi pecho y sus manos tiraron con fuerza hacia los lados. Todos los botones de mi camisa saltaron por los aires y sonrió orgullosa. Un latigazo de excitación me recorrió entero. Sus labios se pegaron a mi piel y recorrieron mi cuerpo. Cada uno de sus besos eran sellos abrasadores que se iban grabando a fuego. Cada roce de su piel con la mía dejaba marca. Cerré los ojos momentáneamente para archivar ese momento en mis recuerdos. Sus manos desabrocharon mi pantalón y los bajó con suavidad.


    —Espera, espera —dije sacando el móvil.


    Me miró incrédula y reí. Busqué una lista de bachata y la puse a todo volumen.


    —Ya… Quiero recordarte cada vez que la escuche, y te aseguro que lo hago muchas veces al día.


    Sonrió. Sus manos volvieron a tocarme, bajó los calzoncillos y agarró mi erección entre sus manos sin separar su mirada de la mía. Mi respiración se agitó. Sé que la miré con tanta intensidad y rendición que le di el poder de hacer conmigo lo que quisiera. Se agachó y se metió mi erección en la boca.


    —¡Oh, Dios! —grité cuando noté su humedad y su lengua.


    Cerré los ojos para disfrutar del placer, pero al momento dirigí mi mirada a ella. Quería recordarla así, de todas las formas posibles. Sus ojos se fijaban en los míos. Aquello era realmente excitante.


    La levanté momentos antes de correrme y la desnudé con lentitud. Sujeté sus brazos por encima de su cabeza exponiéndola a mí. Le acaricié el cuerpo con la yema de los dedos y sonrió.


    —Eres la única persona con la que no siento vergüenza de estar desnuda —dijo con la voz encogida.


    Sonreí prepotente. Conmigo no tenía complejos. Acerqué mi cuerpo al suyo, los dos desprendían calor. Besé su labio y expulsó todo el aire que tenía en sus pulmones entrando en los míos. La besé con fuerza. Soltó sus manos de entre las mías y me empujó hasta la cama. Me obligó a sentarme y se subió encima de mí. Su mirada se había endurecido y desprendía un liderazgo camuflado en deseo. Un latigazo de excitación se instaló en mi entrepierna.


    —¿El preservativo? —preguntó entre mis labios.


    Me levanté con sus piernas enroscadas en mi cintura y lo cogí de la cartera. Me lo quitó de las manos y volví a sentarme en la cama. Abrió el envoltorio y me lo puso mientras acariciaba mi erección. Si había algo que me pudiera poner más, era ella mandando. Me dejé hacer. Sus manos se posaron en mi nuca y me introdujo en ella. Gemí, gimió y arqueó su espalda hacia atrás sujetándose con fuerza de mi cuello. Cogió aire y subió y bajó lentamente. Rocé con mis dedos su cuerpo y la acerqué a mí para morderle el labio. Gimió. La cogí por las caderas y la ayudé a subir y bajar. Me puse de pie y se agarró fuerte a mi cuello con su cabeza posada en mi hombro. Todo su cuerpo se pegaba al mío.


    —Ana… —susurré en su oído.


    Su cuerpo tembló. Puse mis manos por debajo de sus muslos y la moví a mi antojo. No paraba de jadear en mi cuello, pero aún le faltaba para estremecerse entre mis brazos. La senté en el escritorio y apoyó sus brazos en él dejando su cuerpo expuesto para mí. Ladeé la cabeza recreándome en lo que veía. Me mordí el labio y eché la cabeza atrás sabiendo lo que todo aquello podía significar. El morbo que me producían cada uno de sus gestos o sonidos superaba lo que había sentido hasta el momento con ninguna otra. La agarré por el cuello y entré y salí con fuerza varias veces. Su cara se contrajo y gimió. Ya estaba más cerca. Llevé mi mano a su entrepierna.


    —Joder… —dijo entre jadeos.


    Sus piernas empezaron a temblar y noté sus contracciones. No pude esperarla y me fui gritando su nombre. Su fuerte mirada se clavaba en mi retina. Moví rápidamente la mano y gimió llegando al éxtasis.


    —¡¡Joder!! —gritó—. ¡Álvaro, joder! —volvió a gritar antes de agarrarse fuerte a mis brazos.


    Sus dedos apretaron mi carne y yo pensé que moría. Una mezcla de excitación, sexo y sentimientos recorrió peligrosamente mi cuerpo y mi mente. Apreté la mandíbula. Se estaba clavando tan dentro de mí que empezaba a escocer. No había salido aún de ella y deseaba que no acabara nunca. Quise que esos minutos se alargaran eternamente porque, aunque lo estuviera aceptando, no era mía.
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    La música seguía saliendo de mi móvil. En ese momento sonaba Pablo Alborán dejando muchos sentimientos en el aire. Ella respiraba tranquila tumbada a mi lado. Me miraba fijamente. La letra de las canciones le debían de estar tocando algo por dentro, su mirada fue cambiando hasta mostrar ternura y admiración. «Nadie lo sabía, aquella noche tú fuiste mía», sonaba por los altavoces: «yo no sé si por ti rompería las olas del mar, para escaparnos de aquí lejos a otro lugar, no sé si podrías dejar todo atrás o si es la última vez que te pueda besar». Maldito Pablo que era capaz de expresar lo que yo tenía dentro. «No pude remediar enamorarme de tus manos, aquel descuido hizo que te amara tanto. No imagino tu cuerpo entre sus brazos, me dijiste que en tu amor no había lazos, yo sé que no puedo meterme en vuestra historia, pero mi corazón da vueltas en tu noria».


    Suspiré y me giré mirando el techo.


    —Álvaro… —susurró—, ya sabes lo que hay, los dos lo sabemos.


    —Es muy frustrante, Ana.


    Sus dedos recorrieron delicadamente mi pecho y acercó su cuerpo desnudo al mío.


    —Lo sé —dijo bajito en mi oído antes de darme un mordisquito en la oreja.


    Me volví y la besé, saboreé su sabor, su aroma, su suavidad.


    —Estaría besándote eternamente.


    —¿Y cómo tienes pensado hacerlo? Cada vez que nos veamos les das dos besos a todos y a mí un morreo. Un nuevo challenge de internet.


    Reí por la ocurrencia.


    —¿Se lo creería tu marido?


    —Te agradecería que no lo nombraras cuando estamos hablando de nosotros.


    ¿De nosotros? Éramos tres, ¿qué nosotros? Respiré resignado. Era un tema que no me atrevía a tocar, era una caja de Pandora por la que se podrían escapar todos los males. Cogí el móvil y reservé en un restaurante.


    —Venga, que es tarde, te llevo a cenar a un sitio exclusivo. Pero primero tenemos que pasar a comprarme una camisa. —Le sonreí.


    —¿A un sitio pijo?


    Reí.


    —Sí, a un sitio pijo. Conmigo todo es pijo, nena.


    —¿Cuándo y por qué has cambiado tanto?


    Ignoré su pregunta. Resultaba llamativo que los silencios que se producían entre nosotros no eran molestos, no sentíamos la necesidad de rellenarlos. Me morí el labio por dentro. Estaba demasiado a gusto a su lado. Me senté para vestirme y vino corriendo a sentarse encima de mí. Se enroscó en mi cuerpo y me besó.


    —Pensé que no podías tener la iniciativa al estar casada.


    Le mordí el labio y apreté mi mano en su culo. Dio un respingo.


    —Ahora mismo intento convencerme de que no lo estoy.


    Se miró el anillo con cara de asco.


    Media hora después estábamos montados en la moto camino del restaurante. Habíamos comprado una camisa blanca de Armani en una tienda del centro. Ana se había escandalizado por el precio y prometió no rompérmela la próxima vez. Mi mente solo podía viajar hacia esa próxima vez que ya me había asegurado.


    Cuando pasamos cerca de Callao vimos mucha gente arremolinada, miré de reojo.


    —¿Peter? —oí decir a Ana por los altavoces—. Sara, ¡Sara! ¡Mira, joder, esa es Sara! —gritó alarmada.


    Reduje la velocidad y miré hacia la acera. Un chico agarraba a Sara, Peter estaba quieto frente a ellos.


    —Álvaro… —suplicó Ana.


    —Voy a dejar ahí la moto.


    Aparqué en la acera.


    —¡Quédate aquí! —le grité cuando vi que quería bajar.


    La vi abrazarse. Le temblaban las manos. Me quité el casco y lo dejé encima de la moto. Me encaminé hacia Sara. Peter me miraba, el terror se reflejaba en sus ojos. Asentí intentando tranquilizarlo. Miré a Sara que se había dado cuenta de mi presencia y le gritaba a Peter para que le diera el móvil al hijo de puta que la agarraba. Los dos me miraban de reojo, por suerte el tipo ese no se había percatado de mis intenciones.


    Me abalancé sobre él y cayó al suelo como el papel. Lo aprisioné con mis brazos sin agredirlo. Con retenerlo valdría hasta que llegara la policía.


    Vi que Peter se apresuraba a apretar sus manos en el cuerpo de Sara y adiviné sangre en las de ella. El miedo recorrió mi cuerpo. Estuve a punto de socorrerla, pero los gritos de ese malnacido me recordaban que lo tenía debajo de mí.


    Me resultaron interminables los minutos que tardó en llegar la policía. En cuanto lo esposaron salí corriendo hacia Sara.


    —Joder, Sara, he sido yo. Perdona, perdona, perdona. Al caer sobre él no he pensado en el cuchillo.


    Noté un nudo en la garganta, mis lágrimas estaban a punto de salir. Un sudor frío recorría mi espalda. Peter me miraba aterrado. No podía ser grave. Me negaba a que le pudiera pasar algo.


    —No, Álvaro, no te preocupes. Si no hubieras estado aquí podría haber sido peor.


    —Ha sido una casualidad, pasábamos, pasaba por aquí —rectifiqué cuando me di cuenta del error. Me mordí la lengua y supliqué para que ninguno se percatara de mi fallo.


    Sara miró hacia la moto y entornó los ojos cuando vio a Ana. Era imposible que supiera que era ella, aun así, el miedo recorrió mi cuerpo.


    —Las casualidades no existen, Álvaro.


    Quizá tenía razón y no existían.


    Un policía se acercó para preguntarme qué había sucedido y pedirme los datos.


    Llegó la ambulancia, nos tranquilizó que los sanitarios dijeran que era superficial. Suspiré más relajado. Antes de que Peter se subiera con ella a la ambulancia, se volvió y me abrazó con fuerza.


    —Probablemente hoy le hayas salvado la vida.


    Lo apreté fuerte contra mí. El nudo de mi garganta era aún más grande al comprender que lo que Peter decía podía ser verdad.


    Cuando llegué a la moto Ana temblaba. Se abrazó fuerte a mí.


    —¿He visto sangre?


    Le quité el casco y negó con la cabeza.


    —Se han ido, no pueden verte.


    —Dime que está bien, por favor.


    Su cara estaba repleta de lágrimas e hipaba cada vez que cogía aire. Se acuclilló y se echó las manos a la cara. Me agaché frente a ella.


    —Tranquila, está bien. Al echarme encima, le ha clavado el cuchillo —soltó un grito—, pero es superficial, los de la ambulancia no le han dado importancia.


    Intenté tranquilizarla. Le quité las manos de la cara y su mirada me horrorizó tanto que el nudo que me había estado tragando se desató y mis lágrimas empezaron a caer.


    —Que no le pase nada, por favor. Es como mi hermana, es mi hermana. No me puede abandonar, ella no…


    —Ana —me callé cuando su mano limpiaba mis lágrimas y el corazón me daba un golpe seco—, está bien, de verdad.


    —¿No me mientes?


    —Dijimos que entre nosotros no habría mentiras.


    Asintió. Se levantó y sacó el móvil.


    —¿Qué haces?


    Se lo quité de las manos y me miró con el ceño fruncido.


    —Llamarla.


    —¿Y cómo te has enterado de lo que ha pasado?


    —Joder… —comenzó a llorar de nuevo—, pero ¿y si no está bien?, ¿y si se le infecta?, ¿y si ha tocado algo que no se veía desde fuera? ¡Ay, Dios! ¡La boda! ¿Estará curada para la boda?


    —Ana, tranquilízate, por favor. —La recogí entre mis brazos—. Vamos a cenar y te relajas.


    —No tengo hambre.


    Le tendí el casco, se lo puso y subió a la moto. De camino al restaurante la oía sollozar y me encogía el corazón.


    Cuando llegamos al hotel Ana seguía nerviosa. Necesitaba hablar con Sara y yo no veía la forma de cómo hacerlo sin ser descubiertos.


    —Diré que me has avisado.


    —No va a colar, Ana. Sara te ha visto, era imposible que te reconociera, pero…


    —¿Crees que sospecha?


    Me encogí de hombros.


    —Mandaré un mensaje a Peter.
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    Vi que Álvaro escribía en su móvil y me apresuré a llamar a Sara. No podía aguantar más, tenía que saber cómo estaba de su propia boca.


    —¿Sí?


    —¡¿Cómo estás?! ¡¿Qué ha pasado?!


    —¿Cómo te has enterado?


    En ese momento vi que entraba un mensaje de Héctor informando del suceso.


    —Me lo ha dicho Héctor —dije nerviosa.


    Me dijo que estaba bien y que en breve estaría curada y respiré más tranquila.


    Cuando colgué, Álvaro me miraba negando con la cabeza.


    —¿Estás loca?


    —¿Perdona? —pregunté indignada. ¿Cómo se atrevía a llamarme loca?


    —Nos podían haber pillado.


    —Pero no nos han pillado.


    —¿Y si lo hubieran hecho?


    —Si lo hubieran hecho, habría sido mi problema.


    —Ah, ¿sí? ¿Cómo le ibas a explicar que estando casada tienes un amante que, casualmente, es su exnovio? Vale que Sara te es leal, seguramente no le diría nada a tu marido, pero ¿cómo le explicas que nosotros nos queremos?


    Lo miré estupefacta.


    —¿Cómo?


    Parpadeé rápido. Se pasó la mano por la cara.


    —Ana, esto ya lo hemos hablado.


    —No, no lo hemos hablado…


    —Pero sabes lo que hay.


    —Creo que no —balbuceé.


    —No me niegues lo evidente.


    Abrió los brazos señalando la habitación y los sitios donde habíamos tenido relaciones horas antes. Seguí sus movimientos con mi mirada. Sus ojos se posaron en los míos.


    —No me digas que eso era solo un polvo, no me digas que eso era follar. Sabes tan bien como yo lo que era y lo que ha significado. Conmigo te sientes segura. Te gusta que te descoloque con lo que te ofrezco. Te vuelves loca cuando te rozo. —Se acercó y pasó su dedo por mi labio—. Conmigo no tienes complejos, no te avergüenzas, hoy no. Tu mirada ha cambiado y los dos sabemos lo que dice. Hoy ha supuesto un antes y un después. Y lo de Sara… nos ha unido más. No me lo niegues.


    ¿Cómo se atrevía a decir todas esas cosas? ¿Cómo se atrevía a hablar de amor? Él no tenía ni idea de lo que era el amor. ¿Y cómo se atrevía a meter a Sara entremedias?


    —Ana, me vuelves loco. Te necesito. Pienso en ti cuando me duermo, cuando me levanto, cuando como, estás todo el día metida en mi cabeza. Cada vez que apareces por mi mente, mi corazón se mueve rápido sin consultarme y siento un algo por aquí —se señaló el torso— que es fantástico. Intento mantenerme alejado porque estás casada, joder. No he estado en mi vida con una mujer con pareja porque creo que eso solo trae problemas. Pero tú no eres una mujer, tú eres la mujer. Y por ti no me importa estar al otro lado, alejado, en la retaguardia. No me importa no estar con otras, es más, no quiero estar con otras. Te soy fiel sin estar contigo, pero estando contigo. Por ti no me importa dejar los problemas de la empresa a un lado, o coger el coche y hacerme 120 km por verte, aunque solo sea media hora. Por ti he hecho y haré lo que me pidas. Y eso, Ana, no te engañes, es amor.


    Me tapé la cara con las manos intentando pensar en algún argumento para rebatirle, pero no había ninguno. Él estaba en lo cierto y noté un vértigo muy peligroso recorriendo mi cuerpo.


    —Madre mía, Álvaro…


    —Sí, madre mía.


    —Esto son palabras mayores.


    —Ya lo creo que lo son. —Rio—. Es la primera vez en mi vida que me declaro. Joder, me tiembla todo. —Volvió a reír.


    Me contagió y reí con él negando con la cabeza.


    —Nos hemos condenado —dije dirigiéndome a él.


    —Tú me has condenado, me condenaste el día que te volví a ver.


    Alcé la cabeza para besarlo. Sus labios se fundieron con los míos y sus brazos rodearon mi cuerpo. No sabía realmente lo que estaba haciendo, o sí, pero me llenaba tanto, me sentía tan yo, que no era capaz de renunciar a él.


    Comencé a desabrochar los botones de su camisa y rio a carcajadas. Reí con él.


    —Me ha puesto muy burro lo que has hecho antes.


    —¿Y te vas a estar gastando 90 € cada vez que lo haga?


    —Podría gastármelos dos veces al día o más, si me dejaras.


    Lo besé. Me cogió en brazos y me llevó hasta el baño.


    —¿Qué haces?


    —El día que volví a verte, Sara te empapó de agua con una manguera y se me puso dura al verte mojada. No puedo perder esta oportunidad.


    Me quitó la ropa, después se desnudó él. Me invitó a entrar en una bañera blanca preciosa. Lo hice y me senté. Él encendió el agua. Salía fría y grité. Se sentó detrás de mí y me abrazó. Puso el tapón y se recostó, me atrajo a sí para quedar recostada sobre él. Desprendía calor. Me acurruqué inconscientemente. Cogió el cabezal de la ducha por la que ya salía el agua tibia y recorrió mi cuerpo. Sus dedos perseguían el reguero que el agua iba dejando. Su mano se coló entre mis piernas y grité de la excitación. Me mordió el cuello y se hundió dentro de mí. Arqueé mi espalda y rio. Colocó el agua apuntando a mi entrepierna y creí morir de placer.


    —Eso es, nena, disfruta.


    Me mordí el labio mientras notaba la electricidad recorrer mi cuerpo.


    —No sabes cómo me excita ver tu cara contrayéndose de placer.


    Su mano se movía y el agua golpeteaba mi sexo. Mis piernas comenzaron a temblar y mis gemidos comenzaron a ser sonoros. No había sentido en mi vida un placer igual. Exploté en un intenso orgasmo convencida de que solo Álvaro era capaz de hacerme sentir eso.


    —Álvaro… —gemí.


    —Ana —susurró en mi boca que ya besaba con fuerza.


    Salimos de la bañera, me rodeó con una toalla supersuave y esponjosa. Cerré los ojos y me acurruqué en ella.


    —Estás realmente arrebatadora después de un orgasmo. —Me abrazó y acarició mi cara—. Se te relaja el gesto y te brilla la piel.


    Abrí los ojos y lo miré incrédula. Definitivamente aquel no era el Álvaro que un día conocí ni el que aparentaba ser ahora. Puso media sonrisa y me besó suave. Aquel beso se fue intensificando y nuestras respiraciones comenzaron a agitarse. Me empujó hasta la pared, cortó el beso y me miró con una ceja levantada y chulería en sus ojos. «Ufff».


    —Eso lo sé hacer yo mejor. —Pasó su dedo por mi labio y cambió mis dientes por los suyos.


    Su mano se colocó en mi cuello rodeándolo, suave pero firme. Jadeé en su boca y noté cómo aspiraba con los ojos cerrados. Supe que las palabras que nos habíamos dicho minutos antes habían sido una liberación para él, y una cárcel para mí.


    Fijó su mirada en la mía, rio y con un dedo soltó la toalla que rodeaba mi cuerpo. Me miró de arriba abajo, puso mueca de gustarle lo que veía. Rio y negó con la cabeza.


    —Si me hubieran dicho esto hace años, lo habría negado hasta la saciedad.


    Se fue a la habitación y allí me quedé yo, sola e indefensa, me reí. Yo también lo habría negado. Volvió con un preservativo que dejó encima del lavabo.


    —Es la primera vez que lo hago tantas veces en tan poco tiempo.


    —¿Y te gusta? —preguntó hundiendo sus dedos dentro de mi sexo. Solo conseguí gemir—. ¿Tienes alguna queja?


    —Ninguna…


    Me levantó una pierna y tras ponerse el preservativo se hundió en mí mordiéndose el labio.


    —Joder, qué morbo… —susurré.


    —¿Soy morboso?


    Sus movimientos eran lentos y sus caderas jugaban con un balanceo excitante.


    —Madre mía —jadeé.


    —¿Qué sientes?


    —Ni lo sé. Oh…, estás llegando a sitios que ni sabía que existían…


    Su mano volvió a agarrarme por el cuello alzando mi barbilla.


    —¿Soy morboso?


    —¿Dónde has aprendido esos movimientos? —pregunté atropelladamente.


    —¿Tú me has visto bailar, nena?


    Me mordió el labio y dio un golpe de cadera que me cortó la respiración.


    —Me gusta más este baile.


    —¿Soy…


    —Adictivo, eres adictivo —medio grité.


    Colé mis manos en su pelo aún húmedo y se mojó los labios con la lengua. Cerré los ojos para centrarme en sus movimientos. De repente paró, salió y me dio media vuelta. Acercó mi cadera a la suya y volvió a introducirse.


    —Eres mi vicio y mi dinamita.


    Aceleró el ritmo y llevó su mano a mi sexo. Con la otra cogió una de mis manos y la apoyó en la pared por encima de mi cabeza, puso la suya sobre la mía y entrecruzó los dedos con los míos.


    —¿Tu dinamita? —pregunté al borde del orgasmo.


    —Calmas mi ansiedad de ti y, cuando estoy contigo, me haces explotar por dentro.


    Apreté sus dedos entre los míos cuando gemí con fuerza ese delicioso éxtasis con el que mis piernas no dejaban de temblar.


    —¡Dios! Adoro sentir tus orgasmos, tus contracciones…, son la gloria más absoluta.


    Cuando mi orgasmo empezaba a desaparecer se corría él mientras me apretaba fuerte contra su cuerpo, como si no quisiera soltarme nunca. Una paz y una seguridad diferente recorrió mi cuerpo poniéndome el vello de punta.


    A las siete y media de la mañana sonaba mi móvil. Álvaro, que me abrazaba, se revolvió. Miré la pantalla.


    —¡Joder, es Rubén! —grité.


    Álvaro musitó un «mmm» que me derritió. «Céntrate, tu marido te está llamando».


    —En videollamada.


    Álvaro abrió los ojos como platos. Se levantó corriendo a cerrar las cortinas y me lanzó mi jersey.


    —¿Cómo me voy a poner el jersey? Se verá…


    —Pues explícale mejor qué haces en bolas…


    —Joder, joder, joder. ¿Y si no se lo cojo?


    —¿Y qué excusa le pones cuando te vuelva a llamar dentro de cinco o diez minutos y aquí haya más luz y no estés en tu casa?


    —¡Mierda!


    Álvaro se tumbó en su lado de la cama en silencio, le tiré el jersey y lo cogió acercándoselo a la nariz. Inspiró con los ojos cerrados. Mi corazón empezó a acelerarse. Volví a mirar la pantalla y suspiré. Me acerqué mucho el móvil a la cara y fingiendo estar dormida descolgué la llamada.


    —Hola… —dije con voz ronca.


    —Hola, cielo, ¿aún estás en la cama?


    Me solía levantar todos los días a las siete, desayunaba, me vestía y demás, y a las ocho levantaba a Víctor y lo preparaba para llevarlo a la escuela infantil.


    —Sí…, he dormido muy mal esta noche. No sé si habré dormido dos o tres horas —mentí.


    —¿Y Víctor?


    —Con tu madre, ayer vin…, fui —rectifiqué con el corazón a punto de reventar— a Madrid a la prueba del vestido de Sara y tu madre lo recogió. Como iba a quedar con la clienta de la empresa a tomar algo para cerrar un trato, no sabía a qué hora iba a volver y tu madre insistió en que se quedara a dormir allí.


    —Vale —dijo serio—. Leí tarde lo de Sara y no he querido llamarte antes para no despertarte. ¿Cómo está?


    —Bien, según ella, bien. No habría pasado nada porque me llamaras, no he dormido casi —volví a mentir—. No he parado de darle vueltas a todo.


    —¿A qué? Está bien, ¿no?


    Cogí aire y decidí sincerarme aun sabiendo que Álvaro me estaba escuchando.


    —Bueno, la verdad es que cuando nos avisó Héctor me puse muy nerviosa, además, queda poco para la boda… Está nerviosa, ¿sabes? Nerviosa de verdad, expectante, ilusionada y… —guardé silencio y solté el aire por la nariz—, me da envidia.


    —¿Envidia?


    —Sí. Ya sé que nosotros decidimos hacerlo de otra manera, pero, joder, Sara se casa y se casa como si se tratara de un cuento de hadas, y me da envidia. Buscar un vestido, preparar todo para contentar y sorprender a los invitados y sobre todo impresionar al que será su marido. Nosotros no tuvimos nada de eso. Envidio su ilusión, su excitación y su nerviosismo. Y entre unas cosas y otras…, no he pegado ojo.


    —¿Quieres que hagamos una boda de ese estilo? Ahora sí nos la podemos permitir, ya sabes que no me gusta llamar la atención, pero si te hace ilusión. Víctor podría llevar los anillos.


    ¿Una boda Rubén y yo? Reí con tristeza por dentro.


    —No, cielo. Nuestro momento ya pasó, ahora nos toca disfrutar de las bodas de los demás. Déjalo, son paranoias mías. ¿Tú qué tal?


    —Bien. Este sitio es tranquilo. El apartahotel está muy bien, es un cuatro estrellas, el baño te encantaría. Y los compañeros son majos, hay dos alemanes, otro español, un chino y los de aquí. Eso sí, hay mucho trabajo, no tenemos casi tiempo para el ocio. —Giró la cámara—. Mira, tenemos futbolín y una máquina retro de videojuegos. Aquí echamos las horas el otro español y yo.


    —Bueno, me alegro de que estés a gusto —fingí un bostezo.


    —¿Vas a ir hoy a trabajar?


    —Sí, ya estoy despierta, me tomaré tres cafés antes de llegar a la oficina. Avisaré de que hoy entro media hora más tarde, así me dará tiempo a un cuarto café.


    Sonreí. Rubén me miraba serio.


    —Vale, luego os llamo para hablar con Víctor. Un beso, cielo. Te quiero.


    —Vale. Y yo a ti.


    Colgué.


    Me tapé con las sábanas. Álvaro pasó su brazo por encima de mi cuerpo y me acercó a él. Me besó el cuello y el pecho. Me senté horrorizada al analizar la conversación.


    —Me ha pillado…


    —¿Por qué crees eso?


    —Porque yo no tengo sábanas blancas… —me tapé la cara con la mano—, porque estaba metida dentro de la cama pudiendo haberme levantado a prepararme un café mientras hablaba con él. Por mil detalles más. Rubén no es detallista ni observador, pero no es gilipollas.


    En ese momento temí que se hubiera dado cuenta y las consecuencias se me vinieron encima. Bajo los brazos de Álvaro pensé en todo lo que perdía, no me centré en lo que podía ganar. Perdería mi seguridad económica, tendría que buscar otro alquiler y pagarlo yo sola, más los gastos de Víctor, luz, agua, gas…; adiós a mi estabilidad personal y a mi familia, ¿qué haríamos con Víctor?, ¿con quién se quedaría?, ¿cómo?, ¿dónde?, ¿cuánto tiempo? ¿Cómo le iba a explicar a mi hijo que no vería a su padre por las mañanas o, lo que era peor, que no me vería a mí durante varios días? Y yo dejaría de ver a mi hijo todos los días, de levantarlo, besarlo, seguir su crecimiento y su aprendizaje, sus primeras palabras, acostarlo y darle las buenas noches. Comencé a llorar. A eso había que sumarle que nuestro círculo social era el mismo y tendríamos que explicar lo que iba a suceder. Miré a Álvaro aterrada. Frunció el ceño. No me podía exponer a aquello. Tocaba tomar una decisión rápida. Dolorosa, pero rápida.


    Me levanté de la cama y me vestí.


    —¿Dónde vas? —preguntó asustado.


    —A Guadalajara, tengo que trabajar —contesté seria.


    —Espérate, pido que nos suban el desayuno.


    —No tengo hambre.


    Se levantó y me agarró por el brazo volviéndome a él.


    —Ana —su mirada me taladró—, ¿qué pasa?


    —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —Me eché las manos a la cabeza—. Pasa que nos ha pillado. Pasa que no ha colado. Pasa que sabe que no estoy en casa. No es que me haya pillado una llamada o un mensaje, no, me ha pillado en otra cama. Y pasa que esto es una locura, una utopía, es inviable. No puedo vivir así durante mucho más tiempo. Me vuelvo loca, me voy a volver loca.


    Cerré los ojos y lloré por la decisión que iba a tomar.


    —No podemos volver a vernos.


    —Noo… —exhaló.


    —Álvaro, lo siento. Esto es una locura. No puede ser. Estoy casada y tengo un hijo. No podemos volver a vernos. No.


    —Ana, estás exagerando, podemos planearlo de otra forma.


    —¿Qué forma, Álvaro? Que estoy casada, joder. Que me va a terminar pillando, si no lo ha hecho ya —moví la mano rápido—, y eso es lo último que quiero.


    —Proponle una relación abierta… —dijo nervioso. Se sentía incómodo.


    —Ya lo hice y lo primero que me preguntó fue si le había puesto los cuernos. —Alcé los brazos—. No podemos seguir con esto. Lo siento, Álvaro, pero tengo que tomar una decisión.


    —No tienes agallas a lanzarte. No quieres perder la estabilidad que tienes ahora.


    —Claro que no quiero perder la estabilidad. Claro que no quiero salir de mi zona de confort. Esto me revuelve demasiado la vida y, joder, estoy descuidando a mi hijo por estar aquí contigo.


    —No me culpes de eso.


    —No te culpo, me culpo a mí. Y no quiero volver a pecar en eso. Ni en lo otro —hice una pausa mientras me ponía los botines—. En cuanto llegue al tren te eliminaré de las redes sociales y bloquearé y borraré tu número de teléfono. Nos tendremos que evitar, solo nos veremos cuando sea meramente imprescindible, como en la boda de Sara. Si hemos estado catorce años sin saber el uno del otro, podemos seguir otros catorce. No me puedo arriesgar. Espero que lo entiendas. —Álvaro se quedó de pie mirándome con tristeza y terror—. En algún momento tenías que haberte imaginado que esto podía pasar —le dije mirándolo con ternura.


    —No. No lo hice y por eso creo que va a doler más. Anoche hablábamos de amor y ahora, lo eliges a él.


    Cerré los ojos. Inspiré fuerte.


    —No lo elijo a él, hace años que lo elegí.


    —Ana, entiendo o intento entender tu decisión, pero no la comparto. Me niego a no verte, a no saber de ti. Vale que no me dejes olerte, tocarte…, pero déjame saber de ti, déjame verte —suplicó.


    —No, Álvaro. Hay que cortarlo de raíz.


    Cerré los ojos y noté las lágrimas cayendo por mis mejillas. Por seguir con una vida tranquila, insulsa, pero cómoda, estaba renunciando a algo que me llenaba y me mantenía viva. No sabía dónde llegaría esa nueva vida y hasta cuándo sería así y, con la decisión que acababa de tomar, nunca lo sabría.


    Álvaro se acercó y me limpió las lágrimas, sus labios se acercaron a los míos.


    —No lo hagas más difícil, Álvaro.


    —Déjame darte el último.


    Cerró fuerte los ojos y sentí verdadera pena por él.


    Me besó con dulzura, lento, saboreando mi boca y cada segundo que nos mantenía unidos. Fue un beso largo, un beso que se marcó a fuego en mi alma.
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    La vi salir de la habitación tan segura de su decisión que el mundo se me vino encima. Me senté en la cama, metí la cabeza entre mis brazos y volví a maldecir el día en que Peter apareció con Sara. Me arrepentí de no haberme construido un escudo contra las posibles consecuencias de mantener una relación con una casada o, lo que era peor, de enamorarse de una casada. Me arrepentí de haber sobrepasado esa línea aquel día en que me pareció buena idea tentarla, ella cayó y yo me condené. Me llevé las manos al pelo y tiré fuerte intentando aplacar el dolor sentimental que se estaba transformando en físico. Podía notar perfectamente cómo mi corazón se abría en dos y un puñal se clavaba en él. Me dolía el pecho. Volví a tirarme del pelo. Me mordí la lengua con fuerza. Nada. Respiré hondo. Cogí el móvil y la busqué en las redes sociales. No había llegado al tren y ya me había eliminado. Busqué su número en la agenda y con el corazón a mil por hora la llamé. Un tono y el buzón de voz.


    —No…


    Volví a intentarlo. Un tono y el buzón. Lo había hecho, me había bloqueado. Abrí WhatsApp y le escribí.


     Ana…


    El mensaje se mandaba, pero no aparecía el doble check.


    Me levanté con rabia y golpeé con fuerza el colchón.


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —grité.


    Me vestí y cogí la cazadora de cuero. La suya estaba entre la mía. Cerré los ojos. Me la acerqué a la nariz, olía a ella.


    —¿Y ahora qué hago yo con esto, Ana?, ¿martirizarme?


    Cogí los dos cascos y salí de la habitación sin mirar atrás. No volvería a ese hotel si no era con ella. Allí se había abierto una herida que solo ella podría cerrar y curar. De camino a la moto me planteé tirar la cazadora en una papelera, pero en el último momento me la llevé al pecho con fuerza. Apreté la mandíbula.


    Cuando llegué a la oficina cogí la bolsa del gimnasio y salí de allí sin saludar a nadie. Necesitaba quemar la rabia. Corrí en la cinta intentando despejar mi mente, imposible, Ana la inundaba. Puse más peso de lo normal en las máquinas, quería que doliera, quería que todos los músculos me recordaran lo gilipollas que había sido. De fondo se oía reguetón. Canciones de desamor.


    —¿Desde cuándo en el reguetón las canciones son de amor y no de sexo? —le pregunté a un tipo que tenía cerca.


    Se encogió de hombros.


    «Nota mental: comprar unos auriculares para llevar siempre en la bolsa del gimnasio». Salí de allí dos horas después con la misma presión en el pecho y el cuerpo devorado, pero no lo suficiente para sentir el castigo que me merecía.


    —Patricia, tráeme un café, por favor.


    —Sí, claro. ¿Todo bien?, tienes mala cara.


    —Sí, todo bien —escupí.


    La vi salir del despacho, dejó la puerta abierta. Me levanté renegando a cerrarla.


    Manu:


     Álvaro, ¿con quién andas, bribón?


    Félix:


     Tiene que estar buena, no has venido ni a cambiarte de ropa.


     No tengo novia para no tener que estar dando explicaciones a nadie.


     La ropa se puede comprar.


    En ese momento recordé cómo Ana hacía saltar todos los botones de mi camisa. Gruñí. Levanté la cabeza y vi a mi secretaria mirándome con pavor.


    —Gracias —dije borde señalando la mesa con la mirada para que dejara el café.


    Lo dejó con cuidado y se fue sin decir nada.


    «La camisa…». Llamé al hotel y pedí que me la guardaran.


    Manu:


     Joder, tío, qué borde. Solo he preguntado.


    Félix:


     Eso es que no la chupaba bien.


     Sois gilipollas.


    Bloqueé el móvil. Pero al poco vibró.


    —¿Qué pasa, amigo? —preguntaba Peter.


    —Nada, no he pasado buena noche. ¿Cómo está Sara?


    —Dolorida y preocupada porque se le va a quedar marca.


    —Lo siento —dije con pena.


    —Llevo a Sara a casa y me paso por tu oficina, a las doce estoy ahí.


    —No. Tengo trabajo.


    —Vale. Estoy por Madrid, ¿ok?


    —Gracias.


    Colgué antes de que contestara y pensé en llamar a Matt para hacer terapia, aunque en realidad no tenía ganas de hablar con nadie.


    Busqué su chat para comprobar si le había llegado el mensaje: «Ana…». No, no le llegaba. Estaba bloqueado. La llamé. Un timbrazo y el buzón de voz. Respiré hondo. Tenía que empezar a asumir que yo no formaba parte de sus planes y lo había elegido a él.


    Al día siguiente el dolor era mayor. Había colgado mi camisa bajo su cazadora en mi armario. Aún podía olerla en la tela. Se me ocurrió que si en algún momento me desbloqueaba todos los mensajes que le mandara le llegarían y podría leerlos. Como un idiota enamorado decidí mandarle un mensaje cada día. En ese momento me acordé de Peter llamando cada día a Sara y reí. «Genial, me ha tocado donde no debía».


     Tengo la camisa que me rompiste y sobre ella he colgado tu cazadora. Huele a ti.


    Cerré los ojos y la recordé riendo sin censura, buscando cauta mi mirada entre muchas otras, hablando sin parar, y sus ojos el día antes en el que me habría en canal ante ella, unos ojos que reflejaban terror, esperanza, ilusión y deseo. Estupendo, la había encontrado y perdido en menos de lo que dura un pestañeo, todo el tiempo que había pasado junto a ella me sabía a poco, me faltaban minutos a su lado.


    Reí al acordarme de Mari exigiendo ser ella la primera en saber cuándo encontraría a la idónea.


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? —Su voz alegre provocó un cosquilleo extraño en mi estómago.


    —He tenido momentos mejores, Mari —dije desolado.


    —Y peores.


    —Cierto, pero esta vez es distinto, ahora creía tener el control y he tenido el mayor accidente de mi vida.


    —¿Has tenido un accidente, hijo? ¿Estás bien? —preguntó alarmada.


    —No, Mari, tranquila, era una metáfora.


    Mari era algo más que la madre de Peter y una segunda madre, casi primera, para mí. La confianza que tenía con ella se había forjado repentinamente de manera obligada. Los dos conectamos y no hubo que forzar ninguna conversación. Si alguien podía jugar el papel de mi confidente, además de Peter, era Mari. Y en este caso, Peter no podía realizar esa tarea.


    —Una vez te dije que serías la primera en saber cuando llegara la adecuada. —Cogí aire y lo solté despacio analizando mis palabras antes de pronunciarlas—. Ya ha llegado, Mari.


    —¿Una mujer? ¡Ay, qué alegría! —hizo una pausa—. ¿Qué pasa, cariño? Tu voz no me muestra alegría.


    Negué con la cabeza. Me pasé la mano por la cara mientras, Mari, paciente, esperaba al otro lado de la línea.


    —Ya la he perdido. Es un imposible.


    —¿Desde cuándo hay algo imposible para ti? —me retó.


    —Desde que me he metido en un matrimonio.


    Mari gritó de sorpresa. Le oí respirar fuerte. Me imaginé su cara y medio reí.


    —Álvaro…, ¿desde cuándo te complicas así la vida? ¿No hay mujeres solteras? ¿Cómo se te ocurre?


    —Desde que me enamoré sin buscarlo. Intenté resistirme, pero para qué mentirte, me importó bien poco que tuviera marido hasta que, ayer, lo eligió a él borrándome del mapa, borrándome de su vida. Y estoy realmente desolado, Mari. No me ha hecho falta perderla para saber que era ella, porque hace tiempo que soy consciente de que era la mujer, la definitiva —hice una pausa—. Y ahora, se ha asustado por lo que pueda pasar, ha tomado una decisión y yo no formo parte de ella. Me duele el corazón, Mari, me duele el pecho.


    —Cariño, no sé qué decirte… Es un riesgo meterte en una relación. ¿Qué opciones tienes? ¿Ella siente lo mismo que tú?


    —Sí, pero le atan demasiadas cosas a su vida.


    —Si no va a luchar por ti, no es la indicada.


    —Sí lo es, Mari, lo es. Créeme. Sabes cómo soy, me fijo en todos los detalles, analizo los comportamientos de los que me rodean, sé tener el control de todas las situaciones. Es ella.


    —Pues, cariño, esta vez el análisis de mercado no te ha salido favorable. Has perdido el control, posiblemente nunca lo tuviste, y te vas directo a la quiebra —su voz se endureció.


    —Mari, esto no son negocios, no es una empresa que tenga que comprar y sacar adelante. Lo que he sentido con ella, no lo he sentido en la vida. Pero sí, estoy en la quiebra, me ha quebrado ella.


    —Perfecto. No es un negocio, aun así, piensa como tal. ¿Cómo saldrías de la quiebra con tu mejor empresa?


    —Reflotándola.


    —¿Cómo? —exigió.


    —No lo sé, Mari. Estoy bloqueado.


    —Primero analiza los pros y los contras, cuánto ganas y cuánto pierdes con esa empresa. ¿La cierras o la mantienes a la espera de que sea su momento para volver a levantarla?


    —¿Me propones que la mantenga en standby?


    —Álvaro, te voy a hablar claro, dale tiempo, dáselo a ella y dátelo a ti. Respeta su decisión. Si es ella volverá o serás capaz de reflotar lo vuestro con más fuerza y seguridad, sabiendo cuáles son los fallos y las debilidades para no cometer los mismos errores.


    Respiré hondo.


    —No va a ser fácil.


    —Nadie dijo que lo fuera —confirmó.


    —Mari, Peter no sabe nada…


    —Ni va a saber, aunque creo que no deberías pasar por esto solo.


    —En estos momentos es lo mejor. —Lo que le faltaba a Peter era tener ese secreto con la que sería su futura mujer.


    —Mañana viajamos a Londres, en cuanto vuelva te hago una visita.


    —Siempre serás bien recibida, es un auténtico honor, querida —le imité con guasa.


    —No me hagas la pelota, a mí hace tiempo que me ganaste, querido. —Rio a carcajadas.


    Tras colgar pensé en los consejos de Mari. En ningún momento me había planteado violar su decisión, pero tampoco había tenido en cuenta la opción de esperar y luchar por ella en un futuro. Un latido seco del corazón azotó mi cuerpo. Apreté la mandíbula y resoplé con la nariz. Tiempo…, tiempo cuando en pocas semanas volveríamos a estar juntos durante horas, y con su marido delante. Miré el calendario del móvil y conté los días que quedaban para la boda. Ese, posiblemente, sería el último día en que la volviera a ver en mucho tiempo. «Qué insensato has sido».


    Una idea me cruzó la mente, imaginé a Sara en esa situación y sonreí. Ya sabía cuál sería mi regalo de bodas. Llamé a Peter proponiéndole el plan que aceptó encantado.
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    —¿Crees que llegarán tarde? —pregunté riendo a Héctor.


    —Vaya encerrona, se va a cabrear…


    —Bueno, hoy somos tres para relajarla.


    Asintió.


    A los pocos minutos entraban en la sala. Héctor y yo reímos. Sara miraba a todos lados con la cara seria. A Peter le brillaban los ojos. Un funcionario se colocó tras una mesa y comenzó a leer.


    —¿Qué es esto?


    —Tu boda —le dije en bajito.


    —¿Cómo? —preguntó alterada.


    —Shhh, preciosa, que no oímos.


    Peter la pegó a su cuerpo, la beso en la cabeza y ella se resguardó en su cuerpo tragando saliva.


    Héctor y yo rompimos en carcajadas que Peter acompañó.


    Tras prometer todo lo que les pidió el funcionario, firmamos unos papeles y nos fuimos de allí con el libro de familia.


    —¿Me acabo de casar? Decidme que no me acabo de casar… —exigió indignada ya en la puerta del juzgado.


    —Pensé que me habías dicho que sí —dijo Peter con fingida indignación.


    —Pero a ver, llevamos meses preparando lo de mañana y ¿me acabo de casar?


    —Sí, preciosa, te acabas de casar conmigo.


    —¡Estáis locos! Si no me he puesto ni nerviosa, por favor… Y un día 11… ¿Peter?


    Este rio a carcajadas.


    —Tú no querías una boda íntima y rápida. Pues te la hemos dado. No podrás negar que cumplimos con tus deseos —intervine con chulería—. La idea fue mía. Así mañana podéis tener la boda que queréis.


    —Te odio —me dijo con cara de asco.


    —¿Todavía? —pregunté fingiendo asombro—. Yo también te quiero.


    Me acerqué a abrazarla, pero me retiró con un puñetazo y acusándome con el dedo. Los tres reímos.


    A las doce y media entraba en casa de Peter con el chaqué en una bolsa de plástico. Lo dejé en el despacho y bajé para ayudar a Mari con los preparativos.


    —Hijo, bájate esto al coche. Y cambia esa cara si no quieres que te pregunten. —Fruncí el ceño, ¿tanto se me notaba?


    Me dio una bolsa negra con unas flores dentro.


    —Ah, y esto se lo pones al coche por fuera, en las manetas y demás, ya sabes.


    —¿Esto le va a gustar a Sara?


    —Nos gusta a nosotros, ¿no? —Asentí para complacerla—. Pues ya está.


    Cerré el maletero y vi el coche desde fuera, coche blanco y parafernalia blanca. Reí, Mari no había sido previsora, no se notaban nada, eso sí le gustaría a Sara.


    Me giré para volver a entrar en el portal y entonces olí el rastro de su perfume. Se me aceleró el corazón. Corrí hasta el ascensor, las puertas se cerraban en ese momento, conseguí verla. Me miró fijamente.


    —Ana… —susurré.


    Apoyé mi cabeza en la puerta y maldije. La situación que llevaba días deseando que pasara y temiendo al mismo tiempo, había llegado. Mi corazón se había lanzado al suicidio sin previo aviso. Subí por las escaleras.


    —Mari —dije escaneando la estancia y localizando la posición de Ana—, los floripondios del coche son blancos y el coche es blanco. Siento decirte que no se destacan nada.


    —Ayyyy, no había caído en eso, hijo. Carmen, los adornos del coche no se notan —comentó preocupada.


    —Así Sara no se quejará.


    Asentí dándole la razón.


    Ana me miraba desde la puerta de la cocina. Se dio la vuelta con indiferencia y se metió dentro. Qué difícil iba a ser aquello.


    La comida transcurrió tranquila. Sara parecía un flan que no se separaba de Peter. Las madres estaban nerviosas hablando de protocolos y horarios. Javi, el hermano de Sara, no dejaba de contar chascarrillos y chistes para animar a su hermana. Ana no hablaba. Y eso sí era preocupante. Si algo le caracterizaba era su verborrea.


    Cuando Peter salió por la puerta, la vi venirse arriba.


    —Comienza la juergaaaaa —dijo bailoteando.


    Me reí sin que se me notara. Javi y yo nos sentamos en el sofá observando el trajín que se traían unos y otros de arriba abajo.


    Sara se sentó a mi lado mientras peinaban a las demás.


    —Estás muy guapa.


    Resopló.


    —Me siento como si estuviera fuera de todo, como si no tuviera que ver conmigo.


    —Pues tú eres la protagonista.


    —Quién nos lo iba a decir, ¿eh?


    Asentí sonriendo y la abracé con cuidado para no despeinarla. Al rato, las mujeres bajaron peinadas y Sara exclamó sobrecogida. Los ojos se me fueron directos a Ana. Preciosa, sin más. Nuestros ojos se cruzaron y noté su incomodidad. Solté un par de chorradas para rebajar la tensión y pareció funcionar. Al poco aparecieron Héctor, David y Rubén por la puerta, ya vestidos. Sara se abrazó a Héctor. Rubén se acercó a Ana y la besó. Apreté la mandíbula mientras sentía un vacío en el estómago que me abrasaba.


    Mari, asumiendo su rol de jefa, nos mandó a todos al piso de arriba para cambiarnos. Me moví rápido para ponerme detrás de Ana, cuando ella se iba a ir hacia la habitación de Peter y Sara, rocé mi mano con la suya. Vi cómo su piel se erizaba y mi corazón tembló.


    Salí del despacho a la vez que ella lo hacía de la habitación. Nos miramos. Temblamos. Aquella sensación era nueva y no sabía controlarla, ¿desde cuándo mi cuerpo se movía de forma involuntaria sin obedecer las órdenes que yo le mandaba? Bajó los párpados y se dirigió a la escalera. Llevaba un mono azul con pedrería que la vestía con una elegancia exquisita.


    Sara entró del brazo de su hermano. Estaba nerviosa, lloraba. Miré a Peter, también lloraba. Reí con un nudo en la garganta. Me daba pena no poder contar nuestro secreto, ese que habíamos guardado celosamente para nosotros y que había forjado una confianza con Sara muy sincera y sin artificios. Respiré hondo y, cuando menos se lo esperaban, subí a la tarima para oficiar la boda disimulando unos nervios que no había sentido antes en mi vida. Uno no casa a su ex con su mejor amigo todos los días. Sara se quedó atónita. Mientras hablaba, miraba disimuladamente a Ana a la que vi erguirse en varias ocasiones. Cuando ya di la ceremonia por terminada, la novia nos sorprendió con unas palabras.


    —Y ahora —hizo una pausa demasiado larga—, no puedo seguir sin nombrar a mi primer amor.


    Mi corazón dio un vuelco y la miré fijamente con el corazón encogido mientras hablaba.


    —Sin ti, hoy, no sería lo que soy, para bien o para mal. —Noté que se me humedecían los ojos—. Tú me hiciste saber lo que era el amor. Esas mariposas adolescentes que aparecían cuando nos pensábamos, cuando nos veríamos en pocos minutos, cuando recibíamos un mensaje ñoño donde descargábamos vergonzosos nuestros sentimientos. Unos habéis oído hablar de un tal Álvaro, y otros os habéis hartado de oír historias sobre una tal Sara. —Reí y asentí mientras de fondo se oía algún «nooo»—. Sí. Él es Álvaro y yo soy su Sara. Los que me conocéis sabéis que no creo en las casualidades. El destino ha decidido que Álvaro y yo tenemos que seguir juntos, aunque nuestros papeles hayan cambiado. —Sara me miró fijamente—. Te odié, te odié mucho, con todas mis ganas. —Mi cuerpo se tensó y tragué saliva. Yo también me odié—. Nadie me hizo llorar más en mi vida, ni nadie me rompió como lo hiciste. Me marcaste demasiado. Hasta le hice a Peter lo mismo que tú a mí. Y entonces entendí muchas cosas, pero sobre todo le vi de frente la cara a la más importante, al miedo. Y comprendí tantas cosas, que me hiciste sanar. Te perdoné y te admiré. Y te quiero y admiro. Ni tú ni yo somos los mismos, pero creo que hoy no estaríamos aquí si no hubiéramos vivido lo que nos pasó. Eres la persona más importante en la vida de mi marido. No entiendo mi vida sin ti, no puedo recordar mi pasado sin que aparezcas en él y no vislumbro un futuro sin que estés cerca de nosotros. —No pude controlar las lágrimas. Sus palabras abrían una grieta en mi alma—. Hace unos meses me pediste hablar en la boda y contar lo que yo estoy contando ahora porque si no, no se entendería el discurso, me negué por miedo a lo que pudieran pensar los demás. Y, ¿sabes qué? Que me da igual lo que piensen los demás. Solo me importa lo que tú, Peter y yo pensemos. Álvaro, gracias.


    Nunca me hubiera imaginado que sus últimas palabras, cargadas de sentimientos, recuerdos y sinceridad fuera a dedicármelas a mí y a aquel Álvaro que había desterrado. Las imágenes de nosotros adolescentes pasaron por mi mente recordando cada uno de los momentos que vivimos. Pero sobre todo aquel día que decidí poner tierra de por medio y no volver a dar señales de vida. Tal vez, Sara tenía razón y el destino había decidido que nosotros teníamos que estar juntos, jugando otros papeles, pero juntos. El destino de Sara era caprichoso, y yo no le iba a llevar la contraria. Lloré sin censura, me dio igual que algunos murmuraran con la noticia, poco me importó lo que fueran a pensar nuestros amigos. Como ella había dicho, lo único que nos importaba era lo que pensáramos nosotros tres, Peter, ella y yo.


    Solo había llorado una vez en mi vida como aquel día, el día siguiente de dejarla.


    Cuando dieron los regalos a los padrinos, nos hicieron acercarnos a Héctor y a mí. Sara me tendió un paquete que me costó desenvolver. Saqué un álbum que en la portada tenía una foto de nosotros tres de tan solo unos meses atrás. Acaricié la foto instintivamente. Intenté tragar el nudo que tenía en la garganta, pero me era imposible. Lo abrí y aparecieron fotografías que no había vuelto a ver porque me hacían daño. Fotografías que reflejaban amor, ilusión, cariño… Pasé mis dedos por algunas de ellas. Me presionaban tanto los recuerdos. Tantos años intentando borrar aquello y en ese momento me sentía orgulloso por lo que habíamos vivido juntos y lo que éramos ahora. Sara me recogió las lágrimas y me abrazó con cariño.


    Aquel álbum con nuestras fotos terminó por acabar con el Álvaro que me había creado. Me rendí a los sentimientos, a los recuerdos que guardaban aquellas instantáneas y al calor que me brindaban los ojos de Sara. Por primera vez, bendije el día que Peter apareció con ella en nuestra casa. En ese momento, con la cara empapada por las lágrimas, me juré que no aplastaría más a aquel Álvaro y me propuse crear una combinación de las dos personalidades que vivían dentro de mí. Y el primer acto sería en el baile con el que cerraría una etapa para abrir otra.


    Me acerqué al DJ, le pedí una canción muy concreta de Romeo Santos y me fui directo a por Sara. Nuestro primer baile tras hacer público que yo había sido su primer amor y ella el mío. Tragué saliva y, con un nudo en la garganta, agarré su mano y la llevé al centro del salón, los invitados nos hicieron corro y fijé mi mirada en la suya y mi atención en Peter al que guiñé un ojo con complicidad. Bailé con chulería y prepotencia presumiendo de ella, jugando con la letra de la canción. Peter reía y asentía. Sara se dejaba mover sin miedos y realizaba pasos y acrobacias de profesional. Nos miramos y nos dejamos llevar sin pensar en quién teníamos alrededor. Mi cuerpo temblaba con cada mirada suya. Brillaba, toda ella brillaba. Era tan feliz.


    —Porque un día fuiste mía —susurré en su oído.


    Su mirada se cargó de recuerdos y sonrió con vergüenza. Entre ella y yo había una conexión que muy pocos entenderían y que solo nosotros sabríamos aprovechar. Acabamos abrazados y quise revelarle mi secreto con Ana, pero un latigazo en el corazón me cortó el aire.


    Me acerqué a la barra a por un cubata para diluir el nudo en la garganta que vaticinaba lágrimas. Desde allí observé todos y cada uno de los movimientos de Ana. Dos días después de que me dejara, llamé para reservar en ese hotel la habitación que nos había acogido el día que me rendí a ella. Bailó con Helena, con Héctor y Nacho. Se acercó a Rubén en varias ocasiones sin ninguna muestra de cariño. Mi vigilancia se repartía entre los dos, necesitaba estar seguro de que su marido no la echaría en falta. Él la observaba pero no se perdía en ella. Entre ellos las miradas se decían tan poco, eran tan frías, la de Ana era tan distante que no fui capaz de entender por qué lo había elegido a él.


    —Me temo que ella está aquí hoy —dijo Mari con disimulo acercándose a mí—. Cambia la cara, se te nota demasiado.


    —La revelación de Sara me ha tocado demasiado y me ha roto la coraza.


    —Ha sido muy bonito. —Me acarició el brazo con ternura—. Y en todo este tiempo, Peter ha sido un celoso protector de vuestro secreto, sin duda un apoyo.


    —Sin duda, un gran apoyo…


    —No te resistas ahora, necesitas a alguien que te guarde el secreto. —Me miró fijamente a los ojos.


    —Esto es distinto, Mari, no puedo exponerme así, exponerla así.


    —Estoy luchando por evitar analizar el terreno, pues no me costaría demasiado dar con ella, ¿verdad?


    Reí negando.


    —No, Mari, no te costaría. Prefiero que te mantengas al margen, no me gustaría implicarte en esto, es un asunto que solo me concierne a mí.


    —Y a ella. —Asentí—. Cariño, vuelve a ponerte la máscara, no soy la única de los que aquí están que sabe observar. Hagas lo que hagas, cuídate, no te causes más daño, no te lo mereces.


    —Lo intentaré. Gracias, Mari.


    Me iba a hacer daño y lo sabía, me iba a romper en tantos pedazos que recomponerme sería obra de un milagro.


    Una hora después, la tarjeta de la habitación me quemaba en el bolsillo. Analicé la situación, Helena y Sara bailaban entregadas a la música rodeadas de sus amigos, Rubén se acercaba a la barra a por una copa y Peter entretenía a nuestros amigos. Ana hablaba con la madre de Sara. La vi moverse hacia la puerta, me adelanté discreto, salí y me planté en la pared deseando que cruzara por delante. Cerré los ojos. En mi cuerpo residían todos los nervios que era capaz de fabricar. Me temblaba la mano. Apreté la mandíbula. «Mantente firme», me obligué. Apoyé la cabeza en la pared y volví a respirar profundo. Había sido un día lleno de emociones y no sabía cuánto más podría controlarme. Tenerla tan cerca y no poder tocarla, casi ni mirarla, me mataba poco a poco.


    Mi cabeza se giró instintivamente hacia la puerta y la vi salir, alta, guapa, preciosa y elegante. Su mirada se cruzó con la mía y vi aquel microgesto con el que fruncía el ceño sin fruncirlo. La cogí del brazo sin darle tiempo a hablar. Tiré suavemente de ella hacia el ascensor.


    —Suéltame o grito —dijo casi en un susurro.


    La miré a los ojos y la taladré con los míos.


    —No lo vas a hacer.


    Su cuerpo dio un espasmo recibiendo la orden. Me metí en el ascensor y tiré de ella hacia dentro pegándola a mi cuerpo. Sus labios se abrieron expulsando el aire de sus pulmones.


    —Álvaro…


    Clavé mis ojos en los suyos. Inspiré su aroma y noté ese latido fuerte y seco del primer día que volví a verla.


    Las puertas del ascensor se abrieron y salí con ella de la mano. Me dirigí a la puerta de la habitación y dio un grito cuando se percató de cuál era. Abrí y entré, se quedó helada en la puerta negando con la cabeza.


    —Nena… —supliqué.


    No reaccionó y la cogí por la cintura metiéndola dentro.


    —Álvaro…, no…


    Puse mi dedo índice en su boca y negué con la cabeza. Su piel bajo la mía. Cogí aire.


    —Estos días sin ti han sido un martirio. Como te dije entiendo tu decisión, pero no la acepto. Sé que esto es una locura, pero fue todo tan rápido, no me dejaste despedirme. —Señalé la habitación—. El principio y el final.


    —Me van a echar en falta.


    —Me da igual. Permíteme despedirme de ti.


    Saqué el móvil y puse la canción Se puede amar.


    —Te prometo que respetaré tu decisión, pero déjanos despedirnos. Déjame tocarte por última vez, besarte por última vez —intenté tragar el nudo de la garganta—, déjame rozar tu piel una vez más. —Lágrimas silenciosas comenzaron a caer de mis ojos—. Déjame sentirte y volver a estar dentro de ti. Déjanos sentirnos.


    Sus lágrimas acompañaron las mías. Sus ojos reflejaban tristeza.
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    Mi cuerpo temblaba por dentro. Álvaro lloraba y mis ojos lo hacían con él. No me podía negar porque yo lo deseaba tanto como él. ¿Esa iba a ser la despedida? ¿La última vez? Cerré los ojos.


    —No me estropees el peinado, no sabría qué excusa dar.


    Su mano se posó en mi barbilla y me besó con miedo. Temblé. Puse mis manos en su pecho y arrastré por él mis dedos. Lloré. Sus lágrimas se confundían con las mías. Por favor, ¿qué era aquello? Cuánto daño nos estábamos haciendo.


    Separó su cara de la mía. Rozó mi mejilla con su dedo y sonrió. Sacó el móvil y pulsó la pantalla.


    —Está en bucle hasta que queramos cambiarla.


    Cerré los ojos al escuchar la voz de Bisbal. Respiré hondo. Escondidos. Escondidos de todos, escondidos de las miradas, de las responsabilidades, de mi marido y de mi elección.


    Me di la vuelta. Besó mi cuello y sus dedos bajaron lentamente la cremallera del mono. Toda mi piel se erizó. Me rendí a él y a su roce. Dejó caer el mono al suelo y salí de él con cuidado. La casualidad o el destino quiso que llevara debajo un conjunto comprado pensando en él y reservado para él. Su mirada me deseaba, me deseaba tanto que no me importaba que hubiera estado durante años mirándome así. Resopló y cerró los ojos.


    —Necesito guardar esta imagen en mi mente —dijo con la voz rota.


    Se aflojó la corbata y se la quitó, se desabrochó el chaleco y lo dejó caer al suelo.


    —Vamos, nena, rómpela.


    Su pecho se hinchaba con fuerza. Su mirada me pedía tanto que podía derretirme.


    —¿Y cómo lo explicas después?


    —Tengo otra en el armario.


    Reí a carcajadas y rio conmigo. Las lágrimas volvieron a rodar por nuestras caras. Puse mis manos en su pecho. Metí mis dedos en la abertura de la camisa, lo miré fijamente. Apretó la mandíbula, sonreí y tiré con fuerza hacia los lados. Los botones salieron disparados. Cerró los ojos y echó la cabeza atrás. Acerqué mis labios a su piel y la besé lentamente.


    —Esto es delicioso y estaría así una eternidad, pero si tardamos mucho en subir nos echarán en falta.


    Asentí paseando mi mano por su cuerpo. El último reconocimiento de su piel. Desabroché su pantalón y lo dejé caer. Mi cuerpo temblaba. Reí.


    —Esto es una locura—conseguí decir.


    —Sí.


    Sus manos recorrieron mi cuerpo escaneando cada milímetro de piel. Sacó un preservativo del armario y se terminó de desnudar. No fui capaz de retirar mi mirada de cada uno de sus movimientos. Se dirigió al sofá, se sentó y se puso el preservativo.


    —Ven, nena.


    Ese «nena» se me clavaba en el alma cada vez que lo decía. Me acerqué a él. Me bajó el culote con delicadeza y me senté sobre él. Puse mis manos en su cuello y él se encargó de entrar en mí. Despacio. Saboreando cada segundo. Solté todo el aire que tenía en los pulmones en un gemido ahogado. Cerré los ojos. Subí y bajé lento, muy lento. Puso sus manos en mi espalda y me pegó a él. Su cuerpo se rozaba con el mío. Sus labios subían y bajaban por mi cuello hasta mi boca con cada uno de mis movimientos. Mordió mi labio jadeando. Susurró mi nombre en mi boca.


    La última vez, aquella era la última vez que estaría llena de vida. Mis lágrimas volvieron a caer.


    —No, nena, ahora no. Solo disfruta.


    Me recompuse como pude y me centré en el calor que desprendía su cuerpo. Sus manos se posaron en mis caderas y me movieron a su antojo. Contaba los segundos en silencio, cada segundo era una deliciosa eternidad que tendría su fin. Noté que se tensaba. Una de sus manos se coló en mi entrepierna. Me centré en el roce de su mano en mis ingles y sus dedos en mi clítoris. Quería recordarlo todo, su olor, su calor y su tacto. Noté la descarga que su mano me producía y grité su nombre lo más fuerte que pude.


    —¡Álvaro! —volví a gritar al borde de las lágrimas.


    De dos movimientos más él gritaba mi nombre con la voz rota. Convulsionando por el orgasmo y el llanto me escondí en su cuerpo. Sus brazos me recogieron por la espalda fundiéndome con él. Le oí llorar.


    Tras varios minutos así, me besó. Era un beso húmedo bañado por nuestras lágrimas.


    —Vamos, nena. —Sus dedos rozaron mi cara recogiendo las lágrimas—. Nosotros somos fuertes, podremos con esto.


    Asentí y me levanté para vestirme. Saqué un papel del bolso para sonarme y secarme las lágrimas. Álvaro se levantó para subirme la cremallera del mono. Fui al baño para verme en el espejo. Bendito waterproof. Le oí cambiar de canción.


    —Ven, te debo un baile y arriba no va a poder ser.


    Sonaba una bachata, Todo de mí.


    —Pero yo no sé bailar bachata.


    —Solo agárrate a mí y déjate mover.


    Estaba visto que las canciones las había elegido con premeditación. Puse una mano sobre la suya y la otra en su pecho. Su cadera comenzó a moverse y me dejé llevar. Su voz susurraba la letra de la canción. Su nariz se pegaba a mi pelo e inspiraba con fuerza. Su cuerpo temblaba como no lo había visto hacer antes. Me cogió de la mano, la miró y la rozó con sus dedos. Levantó mis brazos y me giró con soltura. Me cogió de las manos y bailó para mí mientras cantaba. Las lágrimas volvieron a agolparse. Se paró, se acercó y me besó. Y la magnitud de aquel beso me dio a entender que era el último.


    Nos miramos intensamente y serios. Nuestras lágrimas salían sin control. Tragué saliva y me pasé el dorso de la mano por la cara para secarlas. Me giré y, sin decirle nada, salí de la habitación.


    Corrí hasta el baño más cercano y lloré como si se me hubiera muerto el amor que crecía en mí. Y así era. Dolía, dolía tanto. Miré el móvil, había pasado mucho tiempo. Me recompuse. Subí lo más rápido que pude a los baños de la boda donde había maquillaje. Me retoqué, me miré al espejo y me odié profundamente. «Cobarde. Vas a perder lo que te llena por cobarde». Me miré con asco.


    Cuando fui a salir de allí oí gemidos. Abrí una puerta con cuidado y vi a Mónica y a Nacho en una posición nada cómoda y aún menos pulcra. «Oh, Dios».


    Me fui de allí ojiplática y con un buen motivo para esconder mi mierda y poder disimular.


    —Te estaba buscando… —dijo Rubén con los ojos entrecerrados.


    Si se dio cuenta me dio igual en ese momento. Disimulé.


    —No te haces una idea de lo que he descubierto.


    Puse cara de sorprendida a la vez que de interesante.


    —¿Qué? —preguntó curioso.


    —Estoy seca, necesito una copa.


    Me dirigí a la barra y lo dejé ahí plantado. Le escuché decir mi nombre. No sonaba igual que en la boca de Álvaro. «¡Joder!».


    Rubén se acercó a mí.


    —Te lo cuento si no lo chismorreas. No se puede enterar nadie, no vamos a hacerles los protagonistas encima…


    —Venga, suelta.


    —Nacho está en el baño de tías…


    —Novedad —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Ya, esa no es la noticia… —hice una pausa añadiendo suspense—. Se está tirando a Mónica.


    —¿Qué dices?


    —¿Te lo repito? —espeté con chulería.


    —No, no…, joder…, ¿Mónica?, ¿otra vez?


    —¿Cómo que otra vez?


    —En el cumpleaños de Sara…


    —Ah, cierto…


    Rubén se volvió con el grupo a la pista mientras yo esperaba mi copa. Cerré los ojos y pensé en cómo asimilar que había sido infiel a pocos metros de mi marido, y cómo vivir con ello, cómo acostarme a su lado y mirarlo a la cara. Además, tenía el presentimiento de que Rubén se había percatado de al menos las dos últimas veces. Álvaro entró en el salón con una camisa nueva. Reí por dentro. Nuestros ojos se cruzaron. Los dos inspiramos. Se pasó la mano por el pelo y se acercó a sus amigos. Resoplé. «Nosotros somos fuertes, podremos con esto», sus palabras retumbaban en mi cabeza.
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    Aquella noche no dormí, ni la siguiente ni ninguna en toda la semana. Conseguí enlazar un par de horas sueltas de vez en cuando, pero su imagen, su tacto y su olor martilleaban constantemente mi cabeza. Según sonaba la alarma del móvil, me levantaba, me acercaba al armario y olía la cazadora que un día llevó puesta, aún guardaba su perfume.


    No solo no estaba siendo fuerte, sino que me machacaba a mí mismo sin un objetivo concreto. La situación era la que era, no había opción de cambiarla, no al menos por el momento. No estaba centrado en mi día a día, no estaba centrado en el trabajo y no tenía a Peter para desahogarme con él. Era el momento de poner tierra de por medio, era necesario tener una sesión presencial con Matt y acatar a rajatabla las consecuencias de su decisión.


    Cogí el teléfono y llamé a Mari.


    —Dime, cariño, ¿todo bien?


    —No —medio reí con lástima—, nada está bien, Madrid me agobia, Guadalajara me trae recuerdos y mi habitación me aprisiona demasiado. Acabo de reservar para este fin de semana un hotel porque quiero salir de aquí.


    —Irte a un hotel no va a conseguir que puedas dejar atrás lo que te atormenta. ¿Crees que cuando vuelvas todo se habrá esfumado?


    —No, claro que no. No es lo que pretendo, solo necesito oxigenarme. —Me pasé la mano por la cara mientras deambulaba de un lado a otro de la habitación.


    —¿Sabes dónde puedes oxigenarte con aire fresco?


    —Sí, era justo lo que estaba pensando. El lunes cogeré el primer vuelo que salga —mi voz sonaba rota.


    —Me parece bien, cariño. Nosotros llegaremos la semana que viene, si prefieres estar solo podemos retrasar nuestro viaje. Con esto creo que no debo insistir en que allí tienes tu casa y tu habitación. No voy a permitir que te hospedes en un hotel.


    —No esperaba menos de ti, Mari. Por supuesto que me quedaré en casa. Necesito conectar con los recuerdos que guardo allí, con el Álvaro de entonces. Tengo que reconstruir mi coraza. Pediré cita con Matt para acelerar el proceso. Y, no, no retraséis vuestro viaje, yo casi no me hago notar. —Reí.


    —Ay, que alivio, Álvaro. Estoy deseando pasar unas semanas contigo.


    —Bajo una promesa inquebrantable.


    —No me pongas límites, sabes que no sé respetarlos. —Rio a carcajadas.


    —¿La mujer más recta que he conocido nunca en el mundo de los negocios no es capaz de aceptar una promesa del banal mundo humano? —le reté.


    —No te pases de listo, que muchos trucos te los di yo —hizo una pausa—. ¿Qué promesa?


    —No hablaremos del tema que me lleva a Londres, no me preguntarás por ella y no mencionaremos cuál es mi estado de ánimo.


    Hubo un silencio demasiado largo y tenso en el que supuse que Mari valoraba los pros y los contras de lo que le proponía.


    —Acepto —resopló con resignación.


    —No has tomado mejor decisión en tu vida, Mari. —Reí.


    —No seas descarado —dijo acompañando mi risa—. Acepto porque me apetece volver a disfrutar de tu compañía de nuevo, entre Peter y tú, me habéis dejado sola, llevo años sin decirle a nadie que se abrigue, que coma o que no tarde en dormirse…


    —A tu marido… —ironicé.


    —No…, es inglés, siempre come, no tiene frío y no le cuesta caer en brazos de Morfeo.


    Los dos reímos a carcajadas. Mari era pura energía, sería un gran apoyo en esta nueva etapa.


    Dos días después, y antes de lo previsto, aterrizaba en Londres. Tras cerrar la puerta, me apoyé en ella y respiré hondo. Sonreí, aquella casa me brindaba tantos recuerdos de los años que me acogió, y de las mil y una veces que había vuelto a ella para disfrutar de la libertad y el respiro que regalaba Londres, que se me antojó la mejor cura para recomponerme.


    Me tumbé en la cama y busqué el número de Julie y Will, amigos del máster, de fiestas y viajes. Supuse que al quedar con ellos también aparecería Diana, una colombiana con la que había tenido algo más que una charla, tal vez me viniera bien para sacarme el recuerdo de Ana de mi piel.


    Tras la cena y unas cuantas cervezas, Diana me invitaba a su casa, como ya había supuesto. No rechacé la proposición, tenía un cuerpo de diez, pechos, culo y muslos generosos y proporcionados, además, recordaba sus movimientos como pura magia. Hacía dos años que no la veía y parecía que el tiempo no había pasado por ella. Me sentí vivo al volver a sacar el Álvaro prepotente y seguro que controlaba la situación.


    Entramos en el salón enganchados por los labios, desprendía un olor dulzón que no me desagradaba demasiado. Sus manos volaron a mi entrepierna, bajó la cremallera del pantalón y sacó mi sexo. Se pasó la lengua por los labios y se la metió en la boca húmeda y caliente. Apreté la mandíbula obligándome a no cerrar los ojos ni emitir ningún sonido más llamativo de lo normal. Sus ojos me miraban fijamente mientras su lengua jugaba conmigo. Sus manos rodearon mis testículos produciéndome un pinchazo de placer maravilloso. Coloqué mis manos en su cabeza y acompañé sus movimientos exigiendo más, más rapidez, más fuerza, más. Levanté la vista y topé con una foto de Diana vestida de novia y un hombre pelirrojo a su lado.


    —¿Estás casada? —pregunté entrecortado y al borde del éxtasis.


    Se sacó mi sexo de la boca y lo movió con delicadeza con las manos. Era buena, había ganado experiencia.


    —Sí, pero no te preocupes, somos una pareja abierta, seguro que él está ahora con otra.


    Otra casada no, por mucha pareja abierta que fueran. La imagen de Ana se me vino a la cabeza, cerré los ojos y recordé su boca rodeando mi pene. Aquel delicioso latigazo me recorrió de arriba abajo y me corrí en la boca de Diana.


    —Podías haber avisado… —Sonrió con picardía.


    —Podía, pero no me ha dado tiempo —contesté con chulería.


    La levanté y besé mientras la empujaba contra la pared. Mi mente entraba en lucha entre lo que deseaba y lo que necesitaba. Deseaba tener sexo con cualquiera y necesitaba que Ana saliera de mi cabeza para poder conseguirlo. Y la forma de tener el primer orgasmo no había sido el correcto. Llevé mi mano a su sexo y hundí mis dedos en su vagina, estaba lista.


    —¿Los preservativos? —pregunté.


    Abrió un cajón del mueble del salón y sacó uno. Extraño lugar para guardarlos. Me lo puso y me pidió que me sentara en el sofá. Se colocó a horcajadas encima de mí, la cogí por las caderas y me introduje en ella. Sus movimientos eran realmente espectaculares, sabía que me costaría volver a correrme, pero no me imaginaba lo que me iba a pasar cuando cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y noté cómo sus dedos se colaban en mi pelo. Sentí el vacío en mi estómago. Se llenó de unos nervios que me consumían y un extraño ardor me recorrió el esófago hasta quemarme en la garganta. Aquella posición…, sus manos…, su cuerpo…, mi mente solo podía viajar a una semana antes, no era capaz de centrarme en el presente, no podía sacarla de la cabeza. Ana.


    Perdí la erección, el deseo y las ganas. Me inundó una horrible tristeza. Me obligué a recuperar al Álvaro que tenía el control de todo lo que se le pusiera por delante. Fijé mi mirada en Diana y me exigí recuperar esa erección para terminar por todo lo alto lo que minutos antes creí que sería parte de mi cura.


    Fue imposible. Me sentía desecho y sin fuerzas. Ella se dio cuenta e intentó arreglarlo, pero no hubo forma.


    —¿Álvaro con un gatillazo? —preguntó extrañada.


    —Lo siento, será el cansancio, la edad…, qué sé yo…


    —Estás en la mejor edad y tú nunca estás cansado. —Se levantó y comenzó a vestirse—. ¿Cómo se llama?


    La miré extrañado, ¿tanto se me notaba? Me pasé la mano por el pelo.


    —No te vistas, no te voy a dejar así, terminemos al menos algo de lo que hemos empezado.


    —No, no te preocupes. —Se abrochó los pantalones, se acercó a mí y me acarició con dulzura—. Hoy no estás conmigo, no es necesario forzarlo.


    Asentí. Me levanté y comencé a vestirme.


    —En ese caso es mejor que me vaya. Por hoy ya he hecho demasiado el ridículo —intenté decir con ironía.


    —¿Ridículo? A mí me resultas muy tierno. —Reí a carcajadas negando, ¿tierno?, ¿yo?—. Cuando estés algo más recuperado, llámame, esta semana estoy sola. —Alzó los brazos señalando el piso.


    —Lo tendré en cuenta. Gracias por la invitación.


    Llegué a casa hecho un trapo y más consciente que nunca de la urgencia de comenzar la terapia lo antes posible. Cuando dejé a Sara estuve roto durante meses, culpabilizándome de mi decisión, pero esto era diferente, en aquella ocasión era adolescente, sabía que sanaría, ahora…, me habían dejado a mí cuando más enamorado estaba. Dormí con pesadillas y cabreado conmigo mismo por permitirme sufrir así. Ese día adelanté mi mensaje, y teniendo en cuenta que en Londres era una hora menos, le llegaría a las seis de la mañana.


     Ana, ¿qué me has hecho?
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    Tres semanas después regresaba a España. La terapia de Matt había conseguido mitigar el dolor, aceptar mi desamor y afrontarlo con mi carácter más rudo.


    —Comienza contándome todo lo que has sentido desde el primer día. No te preocupes por el tiempo, no tengo más citas hoy.


    Horas después le ponía punto y final a la historia con lágrimas en los ojos. Matt se levantaba de la silla y salía del despacho. Fue un auténtico alivio poder soltarlo todo, poder deshacerme del secreto sin reprimir escenas, nombres, sentimientos y vivencias. Me quité un peso de encima y salí de la consulta más ligero.


    Al día siguiente la terapia se endureció, me prohibió, al igual que Ana, mantener contacto alguno con ella. Sabía que me tenía bloqueado, y también sabía que podía llamarla desde cualquier otro número de la empresa, incluso desde allí, desde Londres. Prohibido. Debía respetar su decisión, cortarlo todo de raíz. Si realmente la amaba, no podía fallarla. Matt no habló de los sentimientos que pudieran estar machacando a Ana, yo sabía de sobra que la quemaban por dentro, pero el peso de su decisión no los dejaba fluir. Me resigné. Y mentí, porque nunca le conté a Matt que todas las mañanas le mandaba un mensaje, aun sabiendo que no los leería, por si algún día ese pequeño halo de esperanza se hacía realidad, me desbloqueaba y los recibía uno tras otro, alguno leería, con eso me bastaba. En el fondo me ayudaba transmitirle cada día que mis sentimientos hacia ella no habían cambiado. Por otro lado, en la consulta trabajamos la interiorización y la búsqueda de recuerdos que, en su momento, me obligaron a cambiar el carácter.


    Mari y Peter llegaron días después y fue un soplo de aire fresco a la casa. La música sonaba a todas horas y su vitalidad se extendía de la mañana a la noche. Las conversaciones con Mari conseguían hacerme desconectar, y bien sabía ella cuál era el tema que podría despegarme de la realidad, negocios. Me pidió que la acompañara a varias reuniones en la City y a la inmobiliaria que regentaba. Me puso al mando de algunas reuniones y me hizo sacar un punto de soberbia y carácter español que consiguió que recuperara el control de muchos de mis actos, y con ello el de mis sentimientos.


    La terapia personal de Mari junto a la profesional de Matt me ayudó a aceptar la realidad y no basar mi día a día en lo que necesitaba y tanta falta me hacía. Estaba seguro de que volcarme en las empresas me redirigiría al camino correcto.


    A los pocos días de aterrizar, Peter organizó una cena para celebrar su cumpleaños, esta sería en Madrid, un restaurante normalito pero con un cubierto nada barato, a ella asistirían nuestros amigos y los de Sara, por lo que entendí que Ana estaría allí. Me pesaba en el alma no poder celebrar ese día con mi mejor amigo, pero prefería no poner a Ana entre la espada y la pared. La boda de Sara y Peter fue la despedida, mi desconexión en Londres la medicina y la distancia que íbamos a mantener, la cura. Alegué estar con fiebre, no me fue difícil actuar en casa y poner mala cara para convencerlos de ello.


    Mi vuelta a la empresa, tras comprar varios activos en Londres, fue por todo lo alto. Desde el departamento financiero celebraron ese nuevo movimiento y contrataron personal para que se ocupara de esa línea.


    —Hola, buenos días.


    Una chica morena con el pelo liso, bajita y con una sonrisa de escándalo me saludaba desde la puerta de mi despacho. Entrecerré los ojos antes de contestarle. Su cuerpo se irguió y sonreí. Ya me la imaginaba sobre mí en la cama de un buen hotel. Asentí y me felicité por ese nuevo deseo. Íbamos por el buen camino.


    —Pasa —la invité sujetando la puerta.


    Un olor dulce y fresco salió de su pelo y me azotó con fuerza en la nariz. Me senté en la silla y señalé la de enfrente para que se sentara.


    —Entiendo que eres la nueva empleada que se hará cargo de la producción de Inglaterra. Sé que recursos humanos ha tenido en cuenta tu nivel de inglés, pero si me permites, me gustaría mantener esta conversación en ese idioma para confirmarlo.


    —Perfecto, no es problema. He vivido y trabajado en Londres durante cinco años en una empresa de informática —dijo en inglés con un acento muy español. No era perfecto, pero podría valernos.


    —Vale. Perdona, no te he preguntado el nombre.


    —Alba.


    El latigazo que me azotó el cuerpo me produjo un dolor que me hizo sentir la bilis en la garganta. Su cara cambió radicalmente, sus labios comenzaron a temblar levemente y su seriedad me dio a entender que mi reacción me había delatado.


    —Bien, Alba —tragué saliva—, no dudo de tu nivel de inglés, en cuanto a tu experiencia es algo que tendremos que ir valorando según pase el tiempo. —Pulsé una tecla del teléfono y por el auricular sonó la voz de mi secretaria—. Por favor, enseña a Alba —ese nombre que quemaba en el pecho— cuál será su mesa.


    Acompañé a aquella chica hasta la puerta. Con la mirada le hice una señal a Patricia que se mantuvo cerca de mí.


    —Mándala a la tercera planta —susurré con disimulo.


    Patricia asintió seria y segura.


    Esa era la parte de la oficina más alejada de mi despacho, la quería lejos, no podía escuchar ese nombre, no por el momento, no estaba preparado.


    «Maldita sea». Cogí el móvil de la mesa y me fui directo al gimnasio a quemar mis sentimientos, como ya hice años atrás.


    En diciembre, Ana se volvió a quedar sola, su marido viajaba lejos. No me enteré porque quisiera, sino por una conversación de Sara con Helena. Y aunque intentaba mantenerme alejado de ellas para evitar información que no quería tener, no hubo forma de escapar de esa. Mi mente comenzó a trabajar para preparar una emboscada y pillarla a contrapié. Cogería la moto, volaría hasta Guadalajara y la sacaría de la oficina, aunque fuera a la fuerza. Mi corazón se desbocó por la emoción. Recreé esa estrategia mil y una veces en mi cabeza. Con final feliz siempre.


     Mañana voy a ir a por ti, te pongas como te pongas.


    Tras pasar el día, tener consulta con Matt y perder dinero con unas acciones que debería haber vendido horas antes y por estar pensando en Ana, no hice, recapacité de hasta qué punto estaba perdiendo la cordura. ¿Iba a obligar a Ana a tomar una decisión que no quería? Aquello no era sano y ¿hasta qué punto era un iluso si estaba claro que la que me dominaba era ella? Quise borrar el mensaje de esa misma mañana, pero eso habría supuesto mentirle y prometimos que entre nosotros no habría mentiras. Dejé preparado el mensaje de la mañana siguiente para enviarlo en cuanto sonara la alarma:


     Tu ausencia y distancia me vuelve loco y pierdo el sentido.


    Con el paso de los días me sentí orgulloso de los pasos que iba dando y los avances que notaba. Recuperé mi poder y control, mi orgullo y osadía. Volví a la posición que había perdido meses antes. Y lo que resultaba más atractivo, fuerte, me encontraba fuerte. No olvidaba a Ana, nunca, pero sabía utilizar ese dolor en mi beneficio marcando una distinción especial. No sufre el que no ama, y nadie más me haría sufrir, pues no amaría a nadie más que a ella, lo que significaba que podía contar con esa nueva experiencia para empoderarme.


    Pese a la insistencia de Peter de pasar las Navidades en Londres, preferí quedarme a caballo entre Madrid y Guadalajara. Mantener la compostura en la empresa y el liderazgo en nuestro grupo de amigos, me reconfortaba y premiaba. Refuerzo positivo.


    En Nochevieja terminé por alcanzar el nivel máximo de seguridad cuando en el directo que Peter y Sara hacían por Intagram vi a Ana hablar:


    Ana:


    ¡¡¡Idos a un hotel!!!


    Álvaro:


    Envidia que tienes.


    En ese momento, Ana, sin decir una sola palabra más, se desconectaba y salía del directo. Sonreí, negué con la cabeza y terminé a carcajadas. Ese había sido nuestro primer y único contacto desde la boda y se había dado de manera fortuita, ninguno de los dos lo buscamos, ni lo llegamos a plantear. Que ella saliera escopetada y sin soltar unas de sus perlas, solo podía significar una cosa: no me había olvidado.


    Sin ella saberlo, e intentado marcar esa distancia que nos obligó a mantener al bloquearme, me había llenado la bandeja de entrada de mensajes. Yo no le era indiferente. Me la imaginé resoplando y machacándose con nuestro recuerdo. Pensé en el Satisfyer en el que impregné mi esencia en nuestro primer encuentro y me sentí orgulloso al creer que podría estar usándolo conmigo en su imaginación. Inspiré hondo. La esperanza se expandía por mi cuerpo y me sentí poderoso. Esa noche me salté la norma de un mensaje por día y en ese momento le mandé uno.


     Yo tampoco consigo olvidarte. No quiero olvidarte.
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    Las siguientes semanas a la boda estuve realmente insoportable. Rubén no dejaba de preguntar el motivo y, evidentemente, me lo callé cual zorra. Me inventé como excusa que podía ser un altibajo de hormonas provocado por el DIU. ¿Consecuencia?, Rubén me insistió y acompañó para que me lo quitaran. Mi humor seguía estando de perros, pero conseguí camuflarlos lo suficiente como para no seguir llamando la atención.


    A primeros de diciembre mandaron a Rubén a China con la promesa de volver a España para Navidades. Pero entonces llegó el maldito virus ese y los trasladaron a Seúl cinco días antes de Nochebuena. Estaban seguros de que el virus se expandía por las poblaciones chinas como la pólvora y, a falta de información fiable, la empresa decidió realizar un traslado cercano antes de que se produjera un cierre de fronteras.


    —¿Por qué no os traen directamente aquí?


    —Dicen que tendríamos que hacer una cuarentena antes de salir de aquí, y eso nos va a llevar hasta enero. De todas formas, tenemos rumores de que la empresa ha firmado un contrato con una farmacéutica. Si es eso así, nos va a tocar trabajar con el virus.


    —Vosotros no trabajáis con virus…


    —Desde que llegamos a China hemos estado trabajando con analíticas de diferentes animales. Me temo que nos mandaron allí con un propósito concreto que no nos han explicado para que no nos negáramos. Cuando han visto que se les iba de las manos nos han trasladado a su sede más cercana. Ahora tenemos que estar una semana de casa al laboratorio y del laboratorio a casa, no nos dejan hacer turismo ni compras.


    —¿Entonces no volvéis en Navidades?


    —No y, si esto empeora, no sé cuándo nos dejarán volver.


    —¿Cómo vamos a pasar las Navidades separados, Rubén?


    —Es lo que hay, cielo. Vete a casa de mis padres, será más fácil.


    Y así lo hice, y me aproveché de que Rosa se volcaba con Víctor para desconectar entre las páginas de los libros. Y lo conseguí hasta que, en Nochevieja, Álvaro contestó un comentario mío en un vídeo de Sara. Apagué el móvil y lo aparté como si me quemara en las manos. Mi corazón se alteró tanto que sentí cómo mi cuerpo perdía fuerza y posiblemente la sangre que corría por mis venas. Era el primer contacto que tenía con él tras meses y me maldije al darme cuenta de la cantidad de información que le había dado al salir del directo de Instagram sin contestarle. «Es que no haces una a derechas…».


    En enero el virus puso contra las cuerdas a China y Corea cerraba las fronteras. Rubén se comunicaba todos los días por videollamada y nos informaba de la situación que tenían. Su trabajo se había intensificado, pero nunca sobrepasaban las horas de trabajo marcadas. La tensión entre los gobiernos era innegable. Y la gente comenzaba, de motu proprio, a mantener una distancia social mayor a la que ya acostumbraban.


    —La situación se complica, Ana. Sinceramente, dudo que volvamos pronto.


    Y aquel pronto nunca llegó. A finales de febrero las noticias que nos llegaban a nosotros no tenían nada que ver con lo que Rubén me contaba. Me mostraba una realidad mucho más cruda y complicada. La enfermedad había entrado en Europa con miles de casos en Italia.


    —Ana, haz acopio de comida, esto se va a complicar. La OMS no tardará en decretar la pandemia. En Italia se está complicando y ya tenemos datos de infectados y muertos en España.


    —Eso no es lo que dicen las noticias.


    —Hazme caso, no tardaréis en estar como nosotros, o peor. Ana, no voy a volver en mucho tiempo. Recuerda comprar cosas de primera necesidad. Compra comida no perecedera y si compras productos frescos, cocina y congela. Llena el congelador de tuppers. Compra todo lo necesario para Víctor, llena la despensa de potitos, no importa que por unos meses se alimente a base de eso.


    —Rubén, me estás asustando…


    —No es lo que pretendo, te estoy previniendo para lo que se os puede venir encima. Haz compra de mascarillas, guantes y geles hidroalcohólicos, que tengan un 65% de alcohol, por lo menos. Cómpralo por internet, es posible que ya se hayan agotado en muchas tiendas.


    —Madre mía, cielo, me estás pintando casi un estado de guerra.


    —Prepárate como si así fuera.


    Una semana después volvía a llamarme para ponerme en alerta.


    —En Italia van a confinar a una zona del norte, Madrid no tardará en cerrar los colegios y me temo que esas medidas se van a expandir al resto de España. Es posible que decreten el Estado de alarma.


    —¿Y eso qué es?, me estás asustando.


    —Es para ello. No lleves al niño a la escuela infantil, informa de todo esto a Cristóbal y si no te deja trabajar desde casa, déjalo con mis padres. Tenemos que ir por delante de todas las medidas. ¿Han llegado las mascarillas y los guantes?


    —Sí, llegaron ayer.


    —Pues no salgas a la calle sin mascarilla, aunque la gente te mire raro. Cualquier precaución es poca. Si sucede lo que aquí, los hospitales no van a dar abasto y va a llegar al punto en que decidirán quién será atendido y quién no.


    Me eché a temblar imaginándome el panorama.


    —¿Cuándo vas a volver?, Víctor no para de llamarte a todas horas…


    —A saber…, meses…


    Me eché las manos a la cabeza.


    Rubén siguió llamando todos los días a la misma hora, primero hablaba con Víctor y después lo mandábamos a jugar para hablar nosotros sin que él estuviera delante. No entendía mucho la situación, pero ya había sido difícil explicarle que no podía ir a la escuela infantil ni jugar con sus amigos en el parque. Bajábamos todos los días a la calle y nos perdíamos en paseos alejados del resto. En esos días, Víctor metió hormigas en un bote, jugó con la hierba y persiguió conejos.


    —Van a decretar el Estado de Alarma esta semana —afirmó Rubén con seguridad.


    —Aquí las cosas están relajadas, el presidente de la comunidad ha dicho que no cierra los colegios.


    —No tardará en cambiar de opinión. ¿Cómo están Sara y Helena?


    —Bien, ¿qué pasa?, ¿son personas de riesgo?


    —No se sabe todavía, al parecer no, pero no está de más que se cuiden y se protejan. Avísalas.


    —Sara está en Londres con el tema de la herencia.


    —¿Cuándo tienen pensado volver?


    Su cara mostró preocupación.


    —El domingo, creo.


    —Esperemos que les dejen volver y no cierren antes las fronteras.


    Colgué a Rubén y llamé a Sara avisándola para que adelantaran el vuelo. Hasta ese momento no le había contado nada para no alterarla, su embarazo no estaba siendo bueno a nivel psicológico.


    Consiguieron coger un vuelo un día antes y llegaron el mismo día que se decretaba el Estado de Alarma.


    Y con esas y una semana confinados, llevaba sola con Víctor tres meses y medio y la previsión de que Rubén volviera no éramos capaces ni de imaginarla. Víctor era bueno, pero mantenerlo encerrado en casa era complicado. La gente salía a los balcones, balcón del que mi casa carecía, por lo que nos acercábamos a las ventanas y nos asomábamos como podíamos, solo faltaba que el niño se me cayera por ella.


    Ya en la segunda semana de confinamiento hubo un día que Rubén no llamó a su hora. Paseé por la casa pensando en mil posibilidades. Cuatro horas después lo llamé yo. Apagado.


    —¿Cómo que apagado?


    Víctor preguntaba por su padre, cogía mi móvil, miraba la pantalla y decía: «Hola, papi», se enfurruñada porque no recibía contestación y se ponía a lanzar juguetes contra el suelo.


    Las videollamadas con las chicas se convirtieron en una rutina desde el primer día. Para no preocuparlas no dije nada. Nos limitábamos a reír y a poner en común nuestros quehaceres diarios. En el barrio de Helena ponían música todas las tardes, en el de Sara simplemente aplaudían y, en el mío, los vecinos del bloque habían creado un grupo de WhatsApp, por si alguno echábamos de menos los grupos de padres del cole. En realidad, resultó entretenido y nos conocimos mejor creando piña. Nos vinimos arriba y comenzamos a jugar al bingo.


    Cinco días más tarde seguía sin tener noticias de Rubén y el teléfono seguía apagado. Rosa estaba histérica y, aunque intentaba calmarla diciéndole que si le hubiera pasado algo nos habríamos enterado, ni yo era capaz de creerme las excusas. Llevaba noches sin dormir cuando sonó el móvil a las dos de la mañana.


    —¿Sí?


    —¿Eres Ana?, ¿la esposa de Rubén?


    Mi corazón dio un vuelco y contesté casi en un susurro.


    Se presentó como su compañero de laboratorio. Las lágrimas empezaron a salir cuando comenzó a contarme lo que sucedía. Rubén llevaba cuatro días en la UCI enganchado a un respirador y no se había visto ninguna mejoría. «Estable dentro de la gravedad», dijo.


    Cuando colgué no me vi capaz de llamar a Rosa para informarla. Y menos a esas horas.


    Cogí el teléfono de casa y marqué.


    —¿Sí?


    —Sara… —dije con la voz rota antes de dejarme arrastrar por el llanto.


    —¿Ana? —hizo una pausa—. Ana, son las dos y media de la mañana, ¿qué pasa?


    No pude contestar.


    —Ana, me estás asustando.


    Su voz temblaba y me sentí culpable de alterarla en su estado, pero era la única con la que podía hablar en ese momento.


    —Ana, ¿estáis bien? ¿Víctor y tú?


    —Sí…


    —¿Rubén? ¡Ay, Dios!, ¿qué ha pasado?


    —Está en la UCI —conseguí decir entre lloros.


    Sara no supo qué contestar y se limitó a llorar conmigo. Las dos hipamos y sorbimos casi a la vez durante minutos. Y eso era lo mejor, que Sara me acompañaba sin presiones, sin consejos ni consuelos.


    Tras más de media hora llorando conseguí contarle la información que me había dado su compañero. Volvimos a llorar un rato más y nos fuimos a la cama.


    El día siguiente fue dramático. Informé a mi suegra que lloró como si su hijo se hubiera muerto. A partir de ese momento el teléfono no dejó de sonar. Era duro repetir una y otra vez lo que pasaba, sin embargo, después de tanto hacerlo comencé a aceptarlo con normalidad.


    Su compañero volvió a llamar.


    —Ana, su estado se ha complicado. Hoy han tenido que hacerle una reanimación. Por unos momentos…


    —Ha estado muerto… —terminé su frase.


    Lo colgué sin despedirme y lloré lo que no estaba escrito. Tras horas y horas llorando en las que Víctor no paraba de preguntar si tenía pupa, me tumbé en el sofá ya en la soledad de la noche y analicé mi estado.


    Volví a llorar al darme cuenta de que no estaba llorando a mi marido. Me maldije y me odié al asumir que lloraba a un conocido, a un compañero de piso, a un confidente o a un amigo, pero no a un amor. Lloré, claro que lloré, por Víctor, no conseguía imaginar el momento en el que decirle que su padre no iba a estar más, si es que eso sucedía, por el futuro que nos esperaba a los dos solos y por mis suegros que podrían perder a su único hijo. Como madre eso fue lo que sentí más en el alma.


    Sorprendentemente, aquel dolor o llanto, no dolía. Lo sentía y me apenaba, pero no dolía. No como lo hizo el último día que vi a Álvaro. Pasara lo que pasara, tenía que tomar una decisión. Llevaba meses, o años, amargada y la situación de cuarentena no me ayudaba en nada. Cuando todo acabara tendría que asumir responsabilidades, asumir de manera adulta y madura que ya no había nada que salvar en nuestra relación, siempre que Rubén consiguiera superar la enfermedad.
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    Casi dos semanas después recibía una videollamada de Rubén. Según la descolgué lloré. Estaba demacrado. Tenía ojeras, estaba blanco y se le veía tan delgado…


    —Hola, cielo.


    —¿Qué tal el mundo de los muertos? —Reí entre lágrimas.


    —Frío, raro, solitario —dijo con una sonrisa en la cara—, prefiero el de los vivos.


    —Te ha costado decidirte.


    Agachó la cabeza y rio mientras lloraba.


    —Ya estoy aquí.


    —Menos mal.


    Aquel día nos dijimos pocas palabras, nos hablamos con los gestos y la mirada.


    —¿Estás limpio?


    —Al parecer sí. El test ha dado negativo, pero hay que esperar.


    Víctor apareció como un rayo cuando escuchó la voz de su padre. Los dos lloraron al verse y yo con ellos.


    Las llamadas volvieron a convertirse en una rutina. Helena y Sara lloraron cuando recibieron la buena noticia. Habían estado contenidas durante todos esos días para intentar mantenerme alejada de lo negativo.


    Durante esos días, Sheila se había dedicado a mandarnos vídeos muy divertidos de una aplicación que se había puesto de moda en la cuarentena. Tras acostar a Víctor y trabajar lo que daba de sí, o de mí, me enganchaba durante horas pasando y pasando vídeos. Conseguía desconectar, me reía, me divertía, incluso llegué a imitar alguna coreografía.


    Pasé varios vídeos rápidamente porque no me interesaban. En muchos otros salían tíos guapos y buenorros como ellos solos que se chuleaban con prepotencia mostrando sus cuerpos. No venían mal para recrearse un poco, tantos meses sola pasaban factura. De repente mi corazón se alteró poniéndome en alerta. «Ese era… No…, no era…», me dije.


    —¡Sí, sí era! —grité.


    Intenté volver a los vídeos anteriores, pero mis dedos tocaron algo que no debían y cambió todos los vídeos. «Mierda». Aquella noche no dormí buscándolo como una loca. Lo busqué por su nombre, por su apellido, por su nick de Instagram, nada. «No era, te has vuelto majara, es tu subconsciente. Te has dado cuenta de que con Rubén ya no hay futuro y tu mente te ha confundido. Llevas meses sin saber de él. Es imposible que fuera él». Y conseguí autoconvencerme.


    Dos días después y con el móvil enchufado al cargador, pues llevaba tres horas viendo vídeos y me había chupado toda la batería, apareció.


    Ahogué un grito. Por favor, estaba realmente guapo. Se había dejado barba de varios días y estaba extremadamente atractivo. En ese vídeo hacía un baile que se había puesto de moda, un trend, lo llamaban. Me aprendí su nombre de usuario: @voyarecuperartecomosea. «Vale, genial, ese no se me había ocurrido». ¿Iba dirigido a mí? Entré en su perfil, había decenas de vídeos. El primero estaba publicado pocos días después de que comenzara la cuarentena. Coloqué temblorosa el dedo encima de él y pulsé con delicadeza. En el vídeo aparecía él con una canción de moda en esa aplicación, había añadido unas preguntas que señalando iba contestando con palabras sombreadas en verde. En el primer cartel ponía «Me acabo de abrir tiktok para recuperar a mi crush». Abrí los ojos de par en par. «Edad: 33», «Estado: soltero», «¿Quieres pareja? A ella», «¿Te sigue? No lo sé», «¿Cuál es tu objetivo? Que me elija a mí». Me llevé la mano al pecho mientras el vídeo se repetía en bucle. Seguí pasando por sus vídeos. En otros bailaba, hacía comedias con sus amigos o se exhibía. «No sé si salgo en ‘para ti’, ¿has visto los vídeos anteriores? Todos eran para ti», «Solo pienso en ti». Entre los comentarios le preguntaban quién era esa crush, quién era ella, por qué lo había dejado. En otros le decían que se olvidara de su crush y se fueran con ellas, que lo esperaban en casa aunque hubiera cuarentena, que se arriesgaban. Unos celos incomprensibles me recorrieron el cuerpo. En otro vídeo un cartel ponía: «Esta fue la última canción que escuchamos y bailamos juntos, ¿la volvemos a bailar?». De fondo sonaba Todo de mí. Él bailaba como si hubiera alguien en el lateral. «Vivía feliz sin tenerte, mi mundo en dos se ha dividido, vivía feliz sin tenerte y ahora sin ti ya no vivo…». Recordé ese momento y el mundo se me vino abajo. Podía recordarlo como si estuviera pasando en ese mismo momento. Hasta se me agolparon las lágrimas en los ojos. En el siguiente vídeo salía Sara, «No soy tu crush pero siempre es un placer bailar contigo». Reí al verla moverse así con esa preciosa tripa.


    Seguí pasando vídeo tras vídeo mientras mi cuerpo ya se había rendido a él. Sabía de sobra que ya no había vuelta atrás. En otro contestaba a preguntas de los comentarios: «No estoy con mi crush porque está casada y lo eligió a él, pero yo sé que me quiere a mí y no a él». «Hago todo esto a través de Tiktok porque es la única red social donde no me tiene bloqueado». «Me dejó en septiembre, pero la última vez que estuvimos juntos fue en octubre». En ellos salía peinado y vestido con camisa. Reí. Llegué a uno que llevaba publicado tres días: «A mi crush: no sé si tú ya me has visto, tu marido sí», señalaba el cartel y reía, la música sonaba y entonces decía con su fantástica voz:


    —Nena, dame bola.


    Ufff, ese «nena».


    —Espera, ¿cómo que mi marido te ha visto? —dije en alto.


    Busqué entre sus seguidores, se podían contar por cientos, miles, me fue difícil localizarlo, sin embargo, allí estaba. Rubén seguía a Álvaro. Ahogué un grito y me llevé la mano a la boca. Ni siquiera me seguía a mí y sí a él. Busqué con los dedos temblorosos la opción para cambiarme el nombre @20alcarreña20, hala, con ese no le sería tan fácil localizarme. Borré todos los datos que había en mi cuenta y seleccioné la opción de perfil privado, si me quería seguir yo tendría que permitirlo.


    En ese momento me convertí en una adicta. Todos los días miraba su perfil para comprobar si había algún vídeo nuevo. Tardó dos días en subir otro. Era uno de los típicos de cambiarse la ropa tras dar un salto. En la primera parte salía con el pantalón del pijama y una camiseta verde ajustada, para comérselo. Tras el salto, chillé. Víctor me miró y le sonreí. Paré el vídeo para observarlo bien. Vaqueros negros, una de las camisas que le rompí, su chupa de cuero encima y la que me había dado ese día colgando de una de sus manos. Un cartel decía: «Aún huele a ti. Quiero vértela puesta de nuevo».


    Reí. En todos los vídeos salía sonriente y le brillaban los ojos. Había que reconocer que me resultaba romántica la situación. Se lo estaba trabajando.


    Dos días después sucedió lo que tenía que suceder. Víctor se despedía de su padre con un beso sonoro. Rubén lo imitaba. Reí, eran entrañables.


    —Te echa de menos, le haces falta, y le hace falta otra figura de autoridad, a mí ya me torea…


    —Ya me imagino, son muchos meses.


    —Cuatro y medio.


    —Lo mejor es pensar en lo que queda, y ya queda menos.


    —Siempre queda menos, eso no tiene mérito. Bueno, mañana hablamos, aquí estaremos, total, no tenemos otro sitio al que ir. —Reí.


    —Vale, cielo, hasta mañana. Te quiero.


    —Hasta mañana.


    No colgó y me extrañé. Me miró fijamente y me intimidó. Se pasó la mano por el pelo y después la restregó por su cara.


    —Deberíamos hablar ya, es tontería alargar esto.


    —¿De qué hablas? —pregunté con la respiración encogida.


    —No me has contestado al te quiero. —Alcé los hombros queriendo quitarle importancia—. Ese es el problema, que te da igual, que ya no me quieres. Que ya no hay nada, Ana. Ya no me necesitas, ya no nos necesitamos. —Fruncí el ceño—. Esta distancia nos está poniendo en el lugar que nos corresponde como pareja. Nos echamos de menos y nos preocupamos por nosotros, pero no como pareja, no como dos personas que se quieren.


    —Yo te quiero, Rubén.


    —Rectifico, que se aman, porque yo también te quiero. Hace tiempo que venimos arrastrando esto. Lo hemos intentado, pusimos de nuestra parte, para serte sincero creo que yo me volqué más en recuperar lo nuestro, tú ibas y venías, te ibas más que venías.


    Lo miré fijamente sin decir nada. Hizo una pausa demasiado larga que me obligaba a intervenir. Me pasé las manos por el pelo.


    —Pensé que me daba algo cuando estuviste tan mal.


    —No lo niego, me lo puedo imaginar. Ya no me necesitas, Ana. Hace tiempo que no me necesitas y estamos forzando una situación que no va a ninguna parte.


    —Tienes razón, pero tú estás allí y yo aquí. En la distancia es difícil decidir.


    —No, Ana. La distancia y algo más me han hecho decidirme. Tú ya no eres feliz, estás amargada aguantando una relación que no te llena. Te has visto en la obligación de mantener algo que hace tiempo que perdió sus cimientos. Siento haberme dado cuenta tan tarde. Me da rabia que haya sido él quien me haya abierto los ojos.


    Fruncí el ceño mirándolo fijamente.


    —No puedo afirmarlo, pero hace tiempo que creo que me pusiste los cuernos y sé con quién.


    —¿Qué dices? —intenté fingir.


    —A mí no me engañas, Ana. No sé cuándo me di cuenta, lo pasé por alto y aguanté, prefería luchar por nosotros, pero en algún momento volviste a caer. —Rio con pena—. ¿Desde cuándo tenemos sábanas blancas? —Me llevé las manos a la cara instantáneamente—. ¿Y qué decir de la boda de Sara? Se os notaba a la legua. Sé que aquel día pasó algo, no sé el qué, y desde ese momento no has sido tú. En un principio creí que sería un traspié y todo volvería a ser como antes, un error. Mucha gente comete errores, pero no, me he dado cuenta de que aquello significó para ti algo más que un simple escarceo. No sé por qué me quise engañar negando lo que era evidente o aceptando una infidelidad que ni siquiera llegaste a confesarme.


    Me había quedado sin habla y las lágrimas caían ya sin control. Lo supo desde el principio y no dijo nada.


    —Lo siento, lo siento tanto. Lo último que quería era hacerte daño y preferí hacérmelo a mí.


    —No tienes que pedirme perdón, ya te he dicho que lo asumí. Durante estos meses me he dado cuenta de que no hay forma de reconducir o reconstruir lo nuestro. Esta distancia nos ha congelado, ha congelado lo nuestro y, lo que es peor, nos congeló cuando peor estabas —hizo una pausa—. Hay que reconocer que los tiktoks me han confirmado las sospechas y, oye, se lo está currando. —Rio—. Está pillado de verdad, el efecto Ana, llegas, entras y arrasas.


    Comenzó a llorar. Lloramos juntos sin separar nuestras miradas.


    —Lo has visto, ¿no? —preguntó con desolación.


    —Hace poco que lo vi, de casualidad. Lo tengo bloqueado de todas las formas posibles. No sabía nada de él desde la boda de Sara.


    —¿Todo lo que dice es cierto? —Asentí—. Me elegiste a mí. —Asentí—. Te honra y te lo agradezco —hizo una pausa que no me atreví a interrumpir—. No quiero que sigas sufriendo, Ana.


    Respiró profundo varias veces. Noté los latidos de mi corazón en el cuello y un nudo que me dificultaba la respiración.


    —Nos separamos, Ana.


    Lo miré con pena.


    —Yo…, no…


    —Déjalo, de verdad, no pasa nada. Nosotros estamos bien, nos llevamos bien, nos queremos, nos respetamos. Es la mejor opción. Cuando llegue arreglamos los papeles que correspondan.


    —¿Víctor? —lloriqueé.


    —Es pequeño, no le costará aceptarlo y adaptarse. Ya veremos cómo nos organizamos, no quiero peleas y supongo que tú tampoco. —Negué—. Vale, sabremos hacerlo bien, somos buenos padres. —Asentí.


    —Tus padres…


    —No vamos a decir nada todavía, no quiero preocuparlos demasiado. A mis padres no los vas a perder, lo sabes, te quieren. —Asentí—. El motivo de nuestra ruptura es el que es, desgaste. No vamos a hablar del otro tema.


    —Me parece bien —dije entre hipos.


    Sorprendentemente él estaba entero y yo estaba hecha polvo.


    —¿Nuestros amigos?


    —Lo entenderán. Sabremos convivir todos, yo no te voy a poner las cosas difíciles, sigues siendo Ana, mi Ana. Simplemente lo nuestro no tiene más páginas que escribir. Eres libre. —Negué llorando—. No sé qué vas a hacer ahora, si vas a correr a sus brazos o no. Es buen tipo. Si es el mejor amigo de Peter y el ex de Sara, algo bueno tiene que tener. Solo te pido discreción. No es fácil asumirlo.


    Lloré con rabia. Todo se desmoronaba. Nos miramos y lloramos juntos. Colgamos sin despedirnos. Grité y lloré como si perdiera una vida, y la perdía, perdía muchos años de mi vida. Yo había sido una cobarde, en cambio, Rubén, con una madurez heladora, había tomado la decisión que correspondía. Aunque eso no quitaba todo lo que perdíamos. Víctor apareció por la puerta preguntando si tenía pupa y lo apreté tan fuerte a mí que quise fundirlo con mi cuerpo. Y allí, entre mis brazos, tenía lo mejor que me había dado Rubén en la vida, lo que siempre me recordaría lo que fuimos un día y no conseguimos salvar.
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    —¿Otro?, tío estoy hasta el moño…


    —Sí, otro, ¿qué pasa?


    —Si al menos nos dijeras quién es ella, podríamos entenderlo —intentó sonsacarme Manu.


    —¿Qué más da quién sea? Hazme el vídeo y punto.


    Se levantó renegando, cogió mi móvil y se colocó donde le dije.


    —Con esa cara me amargas, tío.


    Cerré los ojos, respiré hondo y pensé en ella, en su sonrisa, en su ímpetu y en su verborrea. Reí.


    —Le cambia la cara cuando piensa en ella… ¿Tú quién crees que es? —le preguntó Manu a Félix que se encogió de hombros.


    Me había aprendido la canción Sueño de Pablo Alborán y Beret con lenguaje de signos. Quería decirle de todas las formas posibles que no podía estar sin ella, que había cambiado mis principios en la vida, que le daría todo lo que tengo y le haría un reino donde vivir juntos.


    —Que empalagoso… —dijo Manu con cara de asco.


    —Y por eso estás más solo que la una —le increpé.


    —Y tú pillado por una casada. Tu futuro sentimental no es muy halagüeño que se diga por muchos vídeos que hagas que, por cierto, no sabes si los ve.


    —Por eso hago tantos, en algún momento la aplicación le tiene que mostrar los míos. Si su marido me sigue es porque a él sí le he aparecido, es cuestión de días que también aparezca en su pantalla.


    —A lo mejor no tiene la aplicación descargada.


    —Bueno, es un riesgo que tengo que correr.


    Realmente no lo sabía, pero algo me decía que, si su marido me había visto y tenía como seguidores a Sara y a Peter, en algún momento, algún algoritmo, conseguiría mi objetivo. Dejaría pasar un tiempo y le preguntaría a Sara de forma sutil si Ana me había visto.


    Seguía escribiéndole un mensaje por día, no me iba a rendir. Sabía que llevaba sola desde diciembre y eso era una baza a mi favor, tenía que aprovechar su distancia con Rubén para llenar su hueco con lo que nosotros tuvimos y seguíamos teniendo pese a su negativa.


    Ya dejaban salir a la calle con los niños y en breve dejarían salir a hacer deporte. Estábamos en provincias distintas, pero cada noche fantaseaba con verla, soñaba que salía a correr y la encontraba dando un paseo con Víctor. Sus ojos se cruzaban con los míos y se encendía esa chispa. Su sonrisa se dibujaba en su cara y venía corriendo hacia mí, sus manos sujetaban mi cara y me besaba con pasión y necesidad. En otras recreaciones se quedaba mirándome y yo le guiñaba un ojo, ella temblaba, miraba a su hijo y me volvía a mirar a mí. Yo seguía corriendo y ella me seguía con la mirada. O me miraba y nuestra tensión le hacía bajar la cabeza. Con esa imagen mi corazón se alteraba y una angustia extraña recorría mi cuerpo. Lo cierto y real era que esas imaginaciones no sucederían nunca puesto que no podíamos cambiar de provincia, ni ella podía venir a Madrid ni yo podía ir a correr a Guadalajara.
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    La pena me duró dos días más. Rememoré las palabras de Rubén cientos de veces y por mucho que no quisiera perder esa vida segura y estable que había tenido con él, no tenía futuro. Le habíamos puesto el punto y final que le correspondía. El que Rubén siguiera llamando cada día facilitó esa transición. Nos mirábamos con cariño y complicidad convencidos de que habíamos tomado la mejor decisión.


    Por otro lado, me obsesioné con aquella maldita aplicación llena de niños e invadida por millennials ingeniosos con ganas de divertirse. Pasaba y pasaba vídeos y me inflaba a ver a chavales guapísimos con unos cuerpos espectaculares. Unos chavales que luego no veía por la calle y, lo peor, eran tan pequeños que me sentía una asaltacunas. Durante varios días, intentando respetar un luto por la finalización de mi relación con Rubén, evité mirar el perfil de Álvaro, pero la maldita aplicación me lo mostró de frente y de repente. Allí estaba, peinado, con una sonrisa de escándalo, con unos ojos brillantes, con una camiseta ajustada en color negro y moviendo sus manos. De fondo sonaba una canción de Pablo Alborán y Beret. Reí. Me descubrí mordiéndome el labio. Tenían que haber sido muchas las horas de ensayo. Por un momento pensé que quizá sabía lenguaje de signos, por qué no, durante esos últimos años había cambiado tanto que todo era posible.


    Volví a repasar todos y cada uno de sus vídeos. Rubén tenía razón, se lo estaba currando. Suspiré. De momento iba a seguir así por un tiempo, no lo iba a desbloquear y no me iba a poner en contacto con él. No nos podíamos ver, y crear unas expectativas que no sabía si podríamos cumplir no me venía bien en mi solitaria vida. Además, un fantástico cosquilleo recorría mi cuerpo cada vez que veía uno de sus vídeos dedicado a mí, solo a mí, pero que cientos y miles de personas estaban viendo, y me sentía tan orgullosa, tan importante, que prefería seguir observándolo todo desde la sombra.


    En un día Guadalajara entraba en fase 1, eso significaba que podíamos salir a tomar algo a las terrazas de los bares y nos podíamos reunir en las casas siempre que respetáramos las distancias. Já, y quién controlaba eso dentro de una casa. Mis amigos no habían dicho nada de quedar, razonable por una parte, pues con Sara y Helena, embarazadas, no querían arriesgarse, y mis suegros, al ser personas de riesgo, también preferían esperar un tiempo para vernos. Resultado, unas semanas más en soledad, al menos podíamos salir a la calle a buscar bichos y correr como locos sin un objetivo concreto. Víctor era feliz corriendo y yo disfrutaba con él. Su alegría era lo único que me motivaba. Aunque, a decir verdad, no necesitaba a nadie, me había acostumbrado a esa soledad impuesta durante meses y no me apetecía volver a ser parte activa en una sociedad que en los últimos días había entrado en una locura incomprensible.


    A las diez de la mañana sonó el timbre de casa. Al otro lado de la mirilla estaba Héctor con una mascarilla. Sonreí, siempre tan atento. Abrí.


    —Me supongo que seré tu segundo plato y vendrás de casa de Sara.


    Lanzándome el pie lo chocó con el mío, me mostró el codo y sonriendo lo choqué con el suyo.


    —No seas idiota y ponte la mascarilla.


    Corrí hacia el salón y me la puse, cuando volví, Héctor ya había entrado y en el rellano se agolpaban cuatro personas más.


    —No estáis manteniendo la distancia de seguridad. —Reí.


    David entró y chocó su pie con el mío. Detrás de él entró Helena con los ojos llenos de lágrimas y poniendo su codo para juntarlo con el mío. Peter me sonrió, o eso pude adivinar al ver unas pequeñas arruguitas cerca de sus ojos. Él también se decidió por chocar su pie con el mío. Vaya cosa más extraña, me sentía ridícula con ese nuevo ritual. Y allí, plantada frente a mí, estaba mi Sara con las lágrimas cayéndole por la cara escondiéndose debajo de la mascarilla. Noté cómo me escocían los ojos y se me humedecían las mejillas.


    La enseñé el codo pero negó con la cabeza.


    —¡Qué mierdas! —dijo alzando los brazos.


    Me abrazó con fuerza. Noté su pronunciada tripa apretando la mía y sonreí a la vez que lloré en su hombro desconsoladamente.


    —Nos podemos contagiar —conseguí decir tras unos angustiosos segundos.


    —Las embarazadas no estamos consideradas personas de riesgo —dijo riendo.


    Cuando llegamos al salón, Peter jugaba con Víctor y el resto me miraba expectante.


    —¿Queréis tomar algo? Tengo agua…, el alcohol todavía no puedo probarlo y como no tengo muchas visitas no he comprado nada… —Negaron con la cabeza—. ¿Qué?, ¿qué pasa?, ¿por qué me miráis así?


    —¿Qué tal estás? —preguntó Héctor preocupado.


    —Bien. Desconcertada, es la primera vez que veo tan de cerca a gente en meses. Ya me había hecho a la idea de estar así durante siglos, y no me parecía tan descabellada la idea.


    Rieron.


    —No, en serio, somos nosotros, Ana, ¿cómo estás?


    Me puse seria y apreté la mandíbula. Me senté en el brazo del sofá y me froté la frente.


    —Llevo cinco meses y medio sola con Víctor, dos meses enclaustrada, y trabajando. Estoy las veinticuatro horas del día con un niño que está entrando en los terribles dos, que necesita atención constante, totalmente dependiente de mí. No puedo trabajar el tiempo que quisiera, por lo que aprovecho cuando está dormido. Me acuesto a las mil intentando sacar algo, consecuencia, duermo poco. Hago compra cada quince o veinte días para evitar salir con él al supermercado, es difícil comprar, limpiar y guardar todo con un niño de casi dos años al lado. Me he suscrito a Disney+, pero me embobo yo más que él. Me cuesta respirar y canalizar mis nervios y mi cansancio para no contestar, gritar o volverme loca con él. —Señalé al pequeño que se acurrucaba en los brazos de Peter—. Necesita otra figura de autoridad porque a mí ya me toma por el pito del sereno. Por lo menos podemos salir a la calle un rato y corremos para que desfogue y, oye, se calma, poco, pero se calma. Por suerte, su padre llama todos los días y yo tengo amigas que me distraen con sus videollamadas y sus problemones de embarazadas —dije con ironía. Rieron—. Aun así, siento que todo se me viene encima, que tengo que ser más fuerte que nunca y es cuando menos ganas tengo. No me he sentido más sola en la vida. ¿Cómo estoy? —hice una pausa—. Mal. Estoy mal.


    Todos se quedaron en silencio. Sara lloraba. Héctor se levantó a abrazarme. Aquel abrazo, tras el de Sara, me consoló aportándome calor.


    —Gracias —les dije—, gracias por venir a verme el primer día que os han dejado salir. De verdad, es de agradecer que lo primero que hayáis hecho haya sido venir.


    —¿Y qué íbamos a hacer si no? Nosotros hemos estado estos meses acompañados, tú nos necesitabas ahora —dijo Sara.


    —Además, estamos hartos de vernos. —Me guiñó un ojo David.


    Sonreí con pena. Suspiré de nuevo. Tragué saliva y me decidí a confesarme. Ellos tenían que saberlo.


    —Rubén y yo nos separamos.


    Sara se llevó las manos a la mascarilla. Helena ahogó un grito. Los chicos abrieron los ojos sorprendidos. El silencio se instaló por un rato.


    —Ha sido de mutuo acuerdo —intenté quitarle hierro a la tensión que había—. Hace años que no estamos bien y, aunque lo intentamos, no hemos conseguido arreglarlo. Estos meses han confirmado lo que se anunciaba a voces. Él está bien, creo que mejor que yo, de hecho. Solo os pido que lo mantengáis en secreto, nadie más lo sabe y, por supuesto, que no le abandonéis, seguimos siendo un grupo. Sigue siendo Rubén.


    Se mantuvieron en silencio sin decir nada. Sara me miraba fijamente con pavor y Helena, que siempre tenía las palabras adecuadas, se había quedado muda. David, el más cercano a Rubén, se pasaba la mano por la cara.


    —Voy a por agua y algo de comer, para que os pase mejor esto…


    Me pasé la mano por la garganta mientras salía del salón.


    Me apoyé en la encimera de la cocina, cerré los ojos y cogí aire. Notaba el corazón palpitando en mi garganta. Saqué unos vasos y la botella de agua del frigorífico. Peter apareció por la puerta. Me miró fijamente.


    —Vengo a ayudarte.


    Asentí. Le señalé un armario, lo abrió y sacó dos bolsas de patatas.


    —Hace tiempo que lo sospecho, no puedo confirmarlo porque no ha soltado prenda, pero no hay que ser un ingeniero de la NASA para unir las piezas. Los vídeos que está haciendo son bastante reveladores. Está fuera de sí, nunca lo he visto igual con ninguna chica.


    Lo miré con sorpresa y expectación.


    —No sé de qué me hablas.


    —Sí, sí lo sabes. Y por tu reacción sé que has visto los vídeos. Es mi mejor amigo, mi hermano, lo conozco muy bien, le has tenido que tocar muy fuerte para que esté así. No sé si lo vuestro ha tenido algo que ver en tu ruptura con Rubén, si es así, lo siento.


    —¿Sara?


    —No ha hecho ningún comentario al respecto, por lo que creo que no sospecha nada, pero no tardará. —Sacó un bol y echó media bolsa de patatas—. Hace dos años te dejaste la piel para ver a tu amiga, tu hermana, feliz. Hiciste lo posible para que la recuperara. —Me miró fijamente—. Yo voy a hacer lo mismo por él. —Negué con la cabeza. Me ignoró, cogió el bol y se dirigió a la puerta—. Puede que se me escape sin querer la información que nos acabas de dar.


    —Nooo… —susurré.


    Me miró e intuí que sonreía. Se dio la vuelta y se fue hacia el salón.


    Bufé disimuladamente. Noté que me temblaba el cuerpo adivinando lo que podía pasar si Álvaro se enteraba de que me separaba. Una sensación de miedo se mezcló con un terrible deseo por besarlo. Se me aceleró el corazón como hacía meses no pasaba.


    Dejé la bandeja con los vasos y la botella de agua encima de la mesa, miré a Sara y me fui directa a mi habitación. No tardó en entrar. Me miró fijamente. Me quité la mascarilla.


    —No te puedo hablar con esto puesto, lo siento.


    Negó con la cabeza y se quitó la suya.


    —A la mierda, mantengamos la distancia y listo —dijo con una sonrisa—. ¿Cómo lo hacemos, te pregunto o lo sueltas todo?


    Resoplé.


    —Siéntate. —Cogí aire—. No sé por dónde empezar… La rutina, el cansancio, el estrés, no lo sé. Algo hizo que nuestra relación empezara a ser monótona, aburrida, simple, y nos empezamos a alejar sin buscarlo. Intentamos ponerle remedio, pusimos de nuestra parte, tal vez él más que yo. No te dije nada porque pensé que el tiempo pondría las cosas en su lugar y esto solo sería un bache. Aunque siempre he creído que tenías tus sospechas. —Asintió tímidamente—. Entre medias entró otro en escena. Al principio solo fue una simple atracción, es guapo y está bueno, muy bueno. Ya sabes cómo soy, conseguía ocultarlo y ninguno os dabais cuenta. No era difícil.


    Me miraba con los ojos entrecerrados intentando adivinar. Tuve la sensación de que no quería llegar a la conclusión que sospechaba.


    —El caso… Abandonaste a Peter. A tus espaldas quedábamos con ellos para informarles de cómo estabas y qué podría hacer Peter para recuperarte. —Frunció el ceño—. Estabas insoportable, amiga, y hecha una mierda. Sí, actuamos a tus espaldas, pero era necesario hacerlo, mírate ahora. —La señalé de arriba abajo y sonrió—. Bueno, algo se iba cuajando y yo quería huir de eso. Un día se presentó en mi despacho y me arreó un beso que me dejó K.O. Lo peor vino en la boda de Helena. Me asaltó en el baño y bueno… —Moví la mano con rapidez.


    Sara aún no quería verbalizar sus pensamientos. Levantó una ceja expectante.


    —Me masturbó…


    Abrió los ojos de par en par.


    —Y me rendí…, me rendí a lo que me ofrecía. Lo mío con Rubén pasó a un segundo plano. Intenté ponerle remedio cuando nos fuimos el fin de semana aquel, y parece que por un tiempo lo conseguimos, pero entonces se fue de viaje y mi mente volvió a las andadas. Aquel día que me escapé a Madrid, me aconsejaste comprarme lencería. Bien, pues lo hice pensando en él. Tu maldito destino decidió que debía ser divertido trastocar mi vida y ese día, cuando estaba analizando el hotel para tu boda, me lo plantó allí.


    —¿El morenazo?


    —Sí. Intenté resistirme, pero a quién quería engañar, no sé cuál de los dos tenía más ganas. Y, joder, Sara, fue fantástico. Me liberé de algunos complejos, me sentí segura, cuidada y deseada. Y disfruté como una perra —dije con los ojos cerrados.


    Rio a carcajadas. Me indicó con la mano que continuara.


    —Quise que se quedara en eso, en una anécdota. Volvió Rubén y lo hizo con ganas de mantener lo nuestro. Actué, mucho, era muy cansado, pero nadie tenía que saber nada. Guardé su número con el nombre de Alba para evitar alguna cagada. Nos vimos alguna vez más sin haberlo preparado, de hecho, una de las veces, en tu casa —especifiqué—, me puso en un aprieto. Le dije que eso tenía que acabar, que me estaba volviendo loca y que yo estaba casada y con un hijo. Me negaba a perder la vida que tenía por un affaire. El tema es que aquello no era un polvo de un día, empezaba a haber algo más, sentimientos. Un día me propuso quedar, me dijo que me llevaría al cielo de Madrid. Lo pensé mucho y dudé si presentarme a la cita o no. Pero qué cojones, Rubén no estaba y nadie se tenía por qué enterar, nos encontrábamos en Madrid, las probabilidades de que alguien nos viera eran muy bajas. Después de pasar unas maravillosas horas junto a él… —Me tapé la cara con las manos. Miré a Sara, su pecho se hinchaba con ansiedad—. Habríamos pasado de largo, pero aquel tío te amenazaba con un cuchillo y yo pensé que me moría, lo último que podía soportar era perderte. A ti no —lo dije todo lo rápido que pude.


    Sara abrió los ojos y la boca hasta el suelo. Se giró, abrió los brazos, se los llevó a la cabeza y volvió a mirarme. Negó con la cabeza. Empezó a moverse de lado a lado. Sus ojos se movían rápido. Se paró en seco y me miró.


    —Lo sabía —cerró los ojos y respiró profundo—, siempre lo supe. —Me miró—. ¿Por qué no me dijiste nada?


    —¿Y cómo te digo que de repente me he enamorado perdidamente de tu ex? De aquel cabrón al que tanto hemos odiado… Y estando casada…


    —¿Cómo?


    —No lo sé, te juro que no lo sé. El día que lo vi en casa de Helena pasó algo raro. —Paseé mi mano por mi cuerpo—. Joder, Sara, ¿los flechazos existen? —Asintió—. ¿Con alguien que ya conocías y que no te atraía absolutamente nada? —Se encogió de hombros—. Perdóname, no pude controlarlo, no pudimos controlarlo, lo juro.


    —No me tienes que pedir perdón. Intento entenderte… ¿Pasó algo más?


    —Aquel día, bueno, aquella mañana Rubén me pilló, me hizo una videollamada cuando tenía a Álvaro durmiendo a mi lado. —Abrió los ojos con miedo—. Intenté disimular, pero se dio cuenta —eché el edredón de mi cama para atrás y le mostré las sábanas rojas—, ¿desde cuándo tengo yo sábanas blancas? —Rio tapándose la boca—. Se calló y se lo guardó, me lo reconoció el día que decidimos…, bueno, ya lo sabes. Después de aquella llamada me convencí de que no podía seguir con esa historia y, nada más salir del hotel, lo eliminé y bloqueé de todas las formas posibles para no tener ningún tipo de contacto. Me lancé de lleno a mi matrimonio, pero me lancé sin involucrarme. Y entonces llegó tu boda. Me estuvo buscando y rozando desde que llegamos a tu casa, incluso con Rubén delante. Ya de madrugada me llevó hasta la habitación en la que habíamos estado meses antes. Me dijo que era nuestra despedida, que nos lo merecíamos, que teníamos que despedirnos si mi elección era seguir con mi vida. Y qué despedida, Sara, aún me tiembla el cuerpo al recordarla. Lo tenía todo tan bien preparado, las palabras adecuadas, las canciones…, lloramos los dos. Nos hicimos mucho daño ese día. Y desde entonces soy una puta amargada.


    Sara sonrió cómplice. Se acercó a mí y me peinó el pelo.


    —¿Lo has visto en Tiktok?


    —De casualidad… —dije asintiendo.


    —¡Madre mía!, acabo de darme cuenta…—se echó las manos a la cabeza—, Rubén se ha enterado de todo por sus vídeos… —Asentí—. ¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé, ¿qué hago? Tu marido se va a ir de la lengua y en cuanto sepa que me he separado…


    —Se va a volver loco. —Rio a carcajadas.


    —No sé qué te hace tanta gracia…


    —Que no recordaba así a Álvaro y me gusta lo que está haciendo.


    —¿A que sí? Es tan mono… —Las dos reímos—. ¿Qué hago? En cuanto él diga mi nombre pone a Rubén a los pies de los caballos, él un cornudo y yo una zorra.


    —No soy la más indicada para dar consejos en estos temas, Ana, sueles ser tú quien los da. Imagina que alguien te expone esta situación, ¿qué le dirías?


    —¿Divorciada sin tener que rendir cuentas a nadie? Que se lanzara de cabeza.


    —Pues ahí tienes la respuesta. —Se quedó pensativa—. Joder, qué fuerte, Ana.


    —Sí… —dije con cansancio—. Y lo peor es que no me podía desahogar con nadie.


    —Ya estoy aquí, para lo que sea. Contigo hasta el final, hermana.


    Me miró y me abrazó con fuerza. Nos saltamos todas las normas y nos expusimos, pero era necesario, la necesitaba.
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    Aquella visita fue una ola de aire fresco que necesitaba desde hacía tiempo. Pusimos por regla vernos una vez por semana, con la excusa de dar un paseo con Víctor nos alejábamos del centro de la ciudad y nos sentábamos en alguna terrera o en el suelo. Algunos días quedábamos solo las chicas, otros venían también Héctor, David y Peter.


    —Como no tengo necesidad de salir de Guadalajara no me entero muy bien de cómo va el tema de las fases. Con saber a qué hora puedo salir con Víctor, me vale.


    —Pues yo tampoco lo entiendo muy bien, se supone que nosotros no podemos ir a Madrid, pero hay gente que está yendo —dijo Helena.


    —Pero a trabajar, cielo, igual que ellos aquí.


    —Eso es, de hecho, ayer vino Álvaro a Alovera —dijo Peter mirándome de reojo.


    Mi corazón empezó a golpearme con fuerza, pero supe disimularlo bien.


    —¿Y eso? —preguntó Héctor.


    —Ha comprado una de las naves y ha montado una fábrica de mascarillas y EPIs —contestó Peter.


    —Eso es tener visión de futuro.


    —Álvaro siempre ha tenido suerte para los negocios, ha sabido hacerlo, posiblemente instruido por mi madre. —Sonrió.


    Intentaba disimular mi interés en lo que decían, pero Sara no me quitaba ojo.


    —¿Y cuándo se supone que me puedo ir al Parque de Atracciones con el bichejo? —pregunté despreocupada.


    —Se supone que hasta que no lleguemos todos a fase 4 nada. Hasta finales de junio —explicó David.


    —Vaya… Miradlo por el lado bueno, hasta dentro de más de un mes no tendréis que veros con los pijos.


    Señalé a Sara y a Helena que rieron a carcajadas asintiendo. Peter sonrió disimuladamente y David resopló desganado.


    No critiques mucho a los pijos no sea que acabes con el líder.


    Leí ese mensaje hasta cinco veces, y cinco más el nombre de quien me lo enviaba. Peter. Lo miré con la ceja levantada y rio a carcajadas. Sara nos miró con el ceño fruncido y negué con la cabeza.


    Ese mismo día, Álvaro subió un vídeo. En él salía con camisa, sus manos entre su pelo y tirando de él. Esta vez no había música de fondo, era su voz.


    —Hace un rato que me he enterado de algo y aún no me lo creo. —En ese momento se tiraba del pelo—. Prepárate porque en cuanto me dejen salir voy a ir a por ti. Te voy a recordar algo, esto —se mordía el labio—, lo puedo hacer yo mejor.


    Ahí se acababa el vídeo. Me descubrí mordiéndome el labio y recordando sus palabras tras rozarme con sus dedos. Se me subieron los calores y fui directa al cajón a coger el Satisfyer. Ese orgasmo era suyo, pensado, dirigido y disfrutado en su honor.


    Poco después me llegó un mensaje de Sara con una cara de escandalizada:


     No sé qué habréis hecho, pero suena extremadamente morboso.


     Tienes mucho que contarme, voy a forzar a Peter, lo vuestro me ha encendido.


     Tú, con ese maromo al lado, estás encendida siempre.
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    Según acabé de grabar el vídeo y con más deseo que nunca por verla, me empecé a plantear que Peter no me había dicho que Ana se separaba como si fuera un dato curioso o banal. Y el vídeo que acababa de publicar era la confirmación de algo que Peter sabía y que yo no le había contado. Reí a carcajadas, Ana… Sin perder más tiempo hice una videollamada a Peter. Descolgó la llamada con Sara colgada de su cuello y mirándome fijamente mientras una gran sonrisa recorría sus caras.


    —¿Qué?, ¿cuándo tenías pensado decírmelo?


    Me pasé la mano por la cara y me reí. Negué con la cabeza.


    —Touchè.


    —Tiene narices la cosa…, que nos tengamos que enterar por ella o que lo deduzcamos por los vídeos… ¿es que no confías en nosotros? —preguntó riendo Sara.


    —Yo lo deduje por los vídeos —añadió orgulloso Peter.


    —Nunca he subestimado tu inteligencia, amigo. —Levanté las palmas de las manos resignado—. Pues no tengo más que añadir, ya lo sabéis.


    —Y tu último vídeo nos lo ha confirmado…


    —Y mi último vídeo os lo ha confirmado… —Sara movió la mano pidiéndome que hablara—. No sé qué quieres que te diga… Es algo que no me esperaba, estaba empezando con Mireia cuando entró arrasando con todo, ella estaba casada y pensé que todo era producto de una obsesión rara, pero no, no lo fue. No sé qué pasó, me enamoré hasta las trancas, no lo pude controlar, ni siquiera tuve en cuenta que todo se podía desmoronar por culpa de su matrimonio. Pero seamos realistas, yo era el otro…


    —Oyyyy, qué bonitoooo —expresó Sara con voz dulce.


    Peter reía a carcajadas.


    —No sé de qué te ríes y, sí, es muy bonito. Bueno, era muy bonito.


    —Pues me río de que al final ha llegado la que te enderezará, porque, otra cosa no, pero de carácter anda bien servida.


    —Bueno, no sé qué pasará, no sé nada de ella, me tiene bloqueado, fue su decisión y decidí respetarla. ¿Ha visto mis vídeos?


    —Todos, varias veces al día. —Sara sonreía ilusionada.


    Me pasé la mano por el pelo. Vaya, los había visto, varias veces, y seguía sin comunicarse conmigo. Una punzada de decepción me atravesó el pecho.


    —No te pongas tan serio, lo tienes todo de tu parte. —Miré a Sara frunciendo el ceño—. Está loca por ti. Me ha relatado todo lo que os ha pasado desde el primer día. No lo tienes difícil, nada difícil.


    —¿Entonces por qué sigo bloqueado? —Se encogió de hombros.


    —¿Qué te preocupa en realidad, amigo? —adivinó Peter.


    —¿Soy el motivo de su separación?


    —No lo sabemos, puede que sí, puede que no. Quizá ya venían arrastrando algún problema y les ha llegado el momento de tomar esa decisión.


    Asentí serio. No lo sabían y los creía. Si yo hubiera sido el motivo, Ana se lo habría dicho y ellos me lo habrían confirmado.


    —Vale, gracias. Era todo lo que necesitaba saber.


    Colgué sin dejar que se despidieran, pero intuí una carcajada en Peter.


    Me senté en la cama y metí la cabeza entre las piernas. «Lo tienes todo de tu parte. Está loca por ti». Esas palabras no paraban de retumbar en mi cabeza una y otra vez. Y, aunque me extrañaba seguir bloqueado, si tan segura estaba de ello Sara, entonces había esperanza.


    Me tumbé con las manos en la cara creando una rara oscuridad en mis ojos. Imaginé la nariz de Ana pegada con la mía. Recordé su sabor en mi boca tras morder su labio y el suspiro que realizaba justo después que entraba en mis pulmones insuflándome aire. Joder, cómo necesitaba aquello. ¿Cómo podía sentir tanta dependencia a algo tan aparentemente insignificante?
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    A finales de mayo llegó una notificación que me puso los pelos de punta. Mi madre había muerto y era la única heredera de sus mierdas. La que aparecía en el registro civil como mi madre, aquella que me había abandonado con cinco años en casa de mi abuela para irse a vivir la vida padre junto a un capo de la mafia colombiana, se había ido al infierno, o eso esperaba yo, y me legaba sus bienes. No quise leer cuáles eran, esperaría a la llamada de Rubén para hacerlo junto a él. Era el único que lo sabía todo de ella, Sara conocía las pocas pinceladas despreocupadas que le había querido contar y poco más.


    La última noticia que tenía de ella era que hacía años había vuelto a España y vivía en Madrid, nunca supe dónde, que intentó buscarme, pero me negué a que le dieran ninguna información. Siempre tuve la sensación de que me vigilaba o, al menos, sabía dónde vivía. Me dio igual, solo sentía asco y repulsión hacia ella.


    Una vez hubo acabado Rubén de hablar con Víctor se lo hice saber.


    —¿Cuál es la herencia?, ¿puedes renunciar a ella?


    —Supongo que sí, no me interesa nada lo que me dé… —Saqué el otro folio que venía en la carta—. En nombre de bla, bla, bla, notario de Cristina García de la Fuente, bla, bla, bla… A ver, leo: un coche BMW, joyas valoradas en 400 mil €, joder…, una cuenta en el Banco Santander con la cantidad de 900 mil € y una vivienda libre de cargas en la Urbanización La Finca valorada en 4,3 millones de €.


    Se me secó la boca al momento.


    —Joder, Ana. Eso te soluciona la vida —dijo Rubén con la cara desencajada.


    —¿De dónde cojones sacó todo esto? No recuerdo que en nuestra vida hubiera lujos, mi abuela y yo vivimos con una pensión de mierda hasta que murió… —Resoplé varias veces intentando calmar mi rabia—. No puedo aceptarlo, esto ha tenido que sacarlo de la droga, seguro, o algo peor, vete tú a saber. ¿Esto es legal?, ¿dinero en A?


    —Ana, piénsatelo, si no lo quieres lo puedes vender todo, te soluciona la vida, no tendrías que currar nunca más.


    —¿Y vivir como lo que siempre he renegado y criticado?, ¿como un pijo? —dije con cara de asco.


    —Bueno, puede que acabes con uno de ellos…


    Lo miré sorprendida.


    —Se me hace raro hablar contigo de eso.


    —Siempre hemos hablado de todo, Ana, no tendría por qué ser diferente ahora. Además, ya se encarga él de hacerlo público…


    Hice una mueca de desaprobación y agité el papel. Me llevé las manos a la cara.


    —Me tendría que pagar un abogado para que llevara esto…


    —Pregúntale a Peter, él tiene abogados y gestores que se encargan de sus negocios y demás.


    Asentí. Bien visto.


    Una hora después estaba llamando al timbre de la casa de Sara.


    —¿Ha pasado algo? Hooolaaa, ratonceteee —saludó Sara con voz melosa.


    —Vengo a hablar con tu marido —dije seria.


    —No te pongas así, hablé con él por teléfono, me preguntó qué tal llevábamos la fase 1, le dije que habíamos quedado contigo en varias ocasiones… y se me escapó. Sale sexy en el último vídeo, ¿eh? Me puso cachondo hasta a mí.


    Puse los ojos en blanco.


    —Sí, puso cachondas a muchas, solo hay que leer los comentarios. —Me senté a su lado—. No vengo por eso.


    Saqué la carta y se la tendí. La leyó con detenimiento y silbó.


    —¡Guauuu!


    Sara se la quitó de las manos y la leyó en voz alta. Moví la cabeza según iba enumerando cada propiedad.


    —¡Joder! Ana…, tu madre ha muerto…


    —¿Eso es lo que más te importa de lo que acabas de leer? —Se quedó inmóvil—. No sé qué hacer. No quiero nada de ella, pero Rubén tiene razón, esto me soluciona la vida. —Los dos me miraban expectantes—. Necesito dos cosas, una, que me deis vuestra opinión, ¿acepto o no acepto la herencia? Y dos, necesito un abogado decida lo que decida. Y había pensado en ti, Peter, bueno, realmente la idea ha sido de Rubén.


    —¿Quieres que hable con alguno de mis abogados? —Asentí—. La mayoría son ingleses no conocen las leyes de sucesión de este país… —Resoplé—. ¿Sabes quién tiene buenos abogados? Muy buenos, los mejores…


    —No.


    —¿Por qué no?


    —No, porque no. No voy a ponerme en contacto con él. No voy a contarle esto de mi vida —dije con asco—, y mucho menos para pedirle que me ayude cuando lo que quiero es follármelo de mil maneras posibles.


    Peter abrió los ojos mientras Sara reía y ponía sus manos en las orejas de Víctor.


    —Te simulo la escena: «Hola, Álvaro, sí, me he separado, sí, quiero follarte, sí, quiero todo eso que dices» —simulé que ponía la mano en un auricular ficticio—, está mi hijo delante, es menor, de hecho, siempre está delante… Sigo... «Sí, bueno, que resulta que tengo una herencia de la zorra de mi madre, heredo una fortuna creada, seguramente, con dinero negro o que proviene de la venta, al por mayor, de droga. Peter me ha dicho que tienes buenos abogados, te necesito. En realidad, te necesito en todas tus vertientes, sobre todo en mi cama, pero como no nos podemos ver por las putas fases y porque tengo que guardar, por ética, un tiempo de luto hacia lo que fue mi matrimonio, me aprovecho de ti de esta manera. Por cierto, sigues bloqueado».


    Sara reía a carcajadas negando con la cabeza. Peter intentaba analizar todo lo que había dicho.


    —¿Dinero de la droga?


    —Está bien que te hayas fijado en eso y no en el tema sexo.


    —Me he enterado de todo, que estás salida es un hecho, que le tienes muchas ganas a Álvaro, me ha quedado claro, que él te tiene ganas a ti, nos ha quedado claro a toda España. Ahora, repito la pregunta, ¿de la droga? ¿Eso puede traer problemas?


    —No tengo ni idea, Peter, hace siglos que no sé de ella. Sé que se casó con un capo colombiano que se dedicaba a traficar en grandes cantidades, no era un camello de poca monta. No sé si se volvió a casar, si se hizo escort, si dio un pelotazo, un braguetazo o qué. Solo sé que ha muerto y me deja todo esto. Ni siquiera sé si tengo más hermanos, al parecer no porque aquí pone que soy la única heredera.


    —En serio, habla con Álvaro.


    Negué con la cabeza.


    —¿Y si nos encargamos nosotros, cielo? Así, sin querer, se nos puede escapar información —propuso Sara.


    —Y por eso eres mi amiga, porque tienes ideas geniales.


    —¿Qué pasa, tío? ¿Qué haces que no estás en la calle?


    Su voz me removió todo el cuerpo. Millones de mariposas se movieron sin control por mi tripa y mi corazón comenzó a latir a un ritmo extremadamente peligroso. Con los ojos bien abiertos me eché para atrás y le dije que no con la cabeza y el dedo a Peter. Me miró y rio. Le supliqué con las manos. Afirmó con un leve movimiento de cabeza, pues estaba en videollamada con él y cualquier gesto podría delatarme.


    —Porque es pronto para salir, ahora está todo plagado de niños, saldremos en un rato, ¿tú? —intervino Sara.


    —Ya he salido a correr esta mañana, hay demasiada gente en todas partes. Creo que este confinamiento me ha vuelto antisocial, prefiero la soledad.


    —Oye, quería comentarte una cosa. A un conocido se le ha muerto su madre, no sabía de ella desde hacía años, le ha dejado una suculenta herencia, muy suculenta, él cree que ha podido amasar esa fortuna gracias a la droga y tiene miedo de aceptar algo que esté manchado. La mayoría de mis abogados son ingleses, había pensado en los tuyos, ¿sabes si alguno está especializado en la ley de sucesiones de este país?


    —Sí, claro, ya sabes que mi bufete es el mejor. Esa ley cambia sustancialmente dependiendo de la comunidad de la que provengan los bienes.


    —De Madrid.


    —Espera…, ¿ese es Víctor?


    Me llevé las manos a la boca. Me tembló el cuerpo y tuve que sujetarme en la estantería. Sara soltó a Víctor lejos de la pantalla y me pidió perdón con la cara contraída.


    —¿Ana?


    Negué con la cabeza y miré a Peter pidiéndole ayuda.


    —¡¿Ana?!


    —Sí, es Víctor, Ana no está. Nos lo ha dejado una hora, necesitaba un poco de tiempo para ella sola, lleva todo el confinamiento pegada a él —consiguió decir Sara.


    —Y una mierda, Ana está ahí. No sabéis mentir, habéis reaccionado muy mal. Ana, déjame verte —dijo con suavidad.


    Los dos me miraban confirmándole lo que él sospechaba.


    —Ana, por favor. Desbloquéame, por favor. Necesito hablar contigo. Déjame llegar a ti. Sé que has visto mis vídeos. No me ignores, por favor. Nena… —suplicó.


    Empecé a hiperventilar. Sara y Peter nos miraban alternativamente. Sus caras reflejaban ternura. Y yo me moría por verlo, pero no estaba preparada para hacerlo y menos delante de gente.


    Respiré hondo, me recompuse y cogí a Víctor en brazos. Salí de allí oyendo su voz llamándome.


    —Adiós, tita —dijo Víctor justo antes de cerrar la puerta.
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    Oí a Víctor despedirse y la puerta cerrarse. Mi corazón tembló con miedo. No había querido verme, era el momento, no estábamos solos, cierto, pero qué más daba, miles de personas sabían lo mío por ella. Prefería no verme.


    —Se ha ido… —Peter y Sara asintieron—. Sara, me dijiste que tenía posibilidades…


    —Ya te digo que las tienes —dijo Peter—. Me acaba de decir que te necesita en todas tus vertientes, sobre todo en su cama y que te follaría de mil maneras distintas.


    Sara le dio un manotazo.


    —¿Qué?


    —Era una confidencia…


    —Y él mi amigo…


    Peter me señaló y Sara lo fulminó con la mirada. Esa información había sido música celestial para mis oídos. Sonreí por dentro.


    —¿Entonces?


    —Tiene miedo —aseguró Sara.


    —¿Ana miedo? —Rio Peter.


    —Sí, lleva meses intentando olvidarte y cuando se ve libre y con la opción de hacer lo que quiere, no sabe qué ni cómo hacerlo. No está preparada.


    Me pasé la mano por la cara.


    —¿Sabéis lo que es querer a alguien y no poder estar con ella?


    Los dos se miraron y se rieron.


    —¿De verdad nos estás preguntando eso a nosotros?


    —Cierto —puse los ojos en blanco—. Entonces me entendéis a la perfección.


    Me tapé la cara con las manos y me recosté en el sillón. Cuánto deseaba a Ana, no me hacía falta tocarla, solo quería verla, hablar con ella, que su verborrea atropellada me hiciera reír. Olerla. No me importaba esperar el tiempo que hiciera falta, pero necesitaba tener la certeza de que ella seguía sintiendo lo mismo.


    —Álvaro, no te atormentes. Lo tienes fácil, solo tienes que esperar, de todas formas no puedes salir de Madrid, así que qué más te da esperar un poco más. Dale tiempo.


    Inspiré varias veces y asentí con el cuerpo y la cara descompuesta. Saber que había estado tan cerca de ella y sentir que se me había escurrido entre los dedos me desolaba.


    —A ver, ¿qué me preguntabas? —Fruncí el ceño pensativo—. No era un conocido, era Ana. —Peter asintió—. Mis abogados se encargan.


    —Cielo, Ana no quería hacerlo así…


    —Tu idea era que se nos escapara la información, pues ha huido directamente, como Ana, que, por cierto, con las prisas se ha dejado los papeles.


    —¿Se ha muerto la madre de Ana?


    —Sí, pero no te preocupes, no tenía absolutamente ningún apego con ella, le es totalmente indiferente —dijo Sara con rapidez.


    —Vale, mándame una foto de eso y se lo paso ahora mismo al abogado, ellos sabrán qué hacer.


    Me sentía cansado, me costaba coger aire y solo podía pensar en Ana. ¿Cómo estaría?, ¿cómo estaría pasando su separación? ¿Brillarían sus ojos al verme? ¿Por qué no quería recurrir a mí cuando me necesitaba?


    —Álvaro, no le des más vueltas. Te aseguro que está loca por ti. Sigue con los vídeos, estás ganando muchos puntos con ellos, se los sabe de memoria.


    Sara me sonrió cómplice. Le sonreí.


    —Seguiré haciéndolos, en cuanto me recomponga hago uno, o mejor hago uno tal cuál estoy, más realista. Cuídate, preciosa. —Le guiñé un ojo.


    Según colgué me fui directo al armario, cogí su chaqueta de cuero y me la llevé a la nariz. Aún quedaba algún débil matiz de su olor. Me quité la camiseta, me puse una de las camisas rotas y cerré los ojos. Sentí sus manos a cada lado de la abertura y el calor de sus dedos en mi pecho. Puse mis manos encima de las suyas y noté aquel latido fuerte que desataba todos los sentimientos.
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    Esa noche me tuve que tomar varias tilas para poder dormir y aun así me costó. Según cerraba los ojos oía su voz rodeándome. Ese «nena…». Mi cuerpo temblaba recordándolo pronunciado por sus labios cerca de los míos el día de la boda de Sara. Tenía que hacer algo, pero ¿el qué?, no nos podíamos ver y desbloquearlo sería una lenta tortura. Hablar por teléfono, hacernos videollamadas y no poder tocarnos y sentirnos en persona solo alteraría más mi estado de nervios. Yo sabía perfectamente lo que él quería, y que estaba dispuesto a todo por conseguirlo. Y también sabía lo que yo quería, y yo lo quería a él. Ya me daba igual cómo sucediera todo, era libre, aunque con cargas, de hacer lo que quisiera sin dar explicaciones a nadie. Lo que no tenía tan seguro era si él sabría lo que yo sentía y necesitaba. Durante unas horas pensé en que mi negativa a hablar con él esa tarde le podía haber dado a entender que no estaba para nada interesada. Pero entonces publicó otro vídeo donde cantaba la canción Favorito de Camilo. Había añadido unas letras donde ponía: «Hoy hemos estado más cerca, no has querido verme, me has dejado desolado, pero no me rindo».


    Él no se iba a rendir y yo no sabía cómo hacerlo. Terminé abrazada a la almohada recordando cada una de las caricias que me hizo aquel 13 de octubre.


    A media mañana sonó mi móvil, un número de Madrid.


    —¿Sí?


    —Buenos días, le llamamos del bufete de abogados Arroyo y Asociados. Nos han pedido comunicarnos con usted para llevar a cabo una herencia legítima. Aún tenemos unos meses para poder realizar los trámites, pero si se decide por la aceptación de la herencia, necesitamos determinados papeles. No se preocupe por conseguirlos, somos conscientes de que durante el Estado de Alarma esto resulta complicado. Puede contar con nuestro servicio de gestoría por el que cedería los poderes y nosotros nos encargaríamos de todas las gestiones.


    —Disculpe, ¿de qué bufete llamaban?


    —Arroyo y Asociados, nos encontramos en Madrid.


    —¿Quién les ha dado mi número?


    —Álvaro Rodríguez. Ha sido una petición personal. Nos ha pedido que lo tratemos con discreción.


    Álvaro… Me cago en Peter, en Sara y en las ideas de Rubén.


    —Disculpe, sigue ahí.


    —Sí, sigo aquí.


    Tras más de media hora hablando en la que me estuvo contando el porcentaje que debía de pagar a Hacienda por la aceptación de la herencia y la cantidad de papeles que harían falta, le dije que me pensaría qué hacer y lo llamaría esa misma tarde.


    Había dinero suficiente para pagar lo que se llevaba Hacienda, para pagar la declaración de la renta del siguiente año y quedaba una cantidad suficiente para vivir por unos años, además del colchón de las joyas.


    Me tumbé a pensar cuál era la mejor decisión. Todas me parecían malas, si renunciaba, significaba perder algo que nunca había tenido pero que me había puesto el caramelito en la boca. Aceptarla conllevaría asumir la vida que había llevado mi madre y disfrutar de un dinero de dudosa procedencia. No sabía si estaba preparada moralmente para vivir eso.


    En ese momento caí en que Álvaro les había dado mi número de teléfono. Él mismo me podría haber llamado desde cualquier número de cualquiera de sus empresas y haber hablado conmigo saltándose el bloqueo al que le había sometido, por el contrario, no lo había hecho y había respetado mi decisión. Sonreí. «Me gusta, me gusta mucho».


    El llanto de Víctor rompió mis pensamientos en añicos. Fui corriendo a la cocina, me lo encontré sangrando en la mano izquierda y un bote de pepinillos reventado en el suelo.


    —¡Madre mía, la que has liado! ¿De dónde has cogido el bote?


    —Pupaaaaa. Médicooo.


    —Sí, está el tema ahora como para ir al hospital… Ven cielo —lo cogí en brazos—, vamos al baño a lavar la pupa.


    El corte había sido superficial y con un buen lavado y una tirita del Capitán América todo se quedó en una bonita historia que contar a su padre en unas horas. Maldije el rato que me tiré limpiando.


    Ese día, Víctor no hizo demasiado caso a su padre, le enseñó la tirita y salió corriendo por el pasillo diciendo que era un superhéroe.


    —Ana, quería contarte algo.


    —Dime.


    —Estoy conociendo a alguien. Es compañera del departamento, aunque pertenece a otra empresa. Ella está aquí de manera indefinida —hizo un silencio durante el que solo pude afirmar con la cabeza—. Es de Cádiz, pero lleva aquí dos años.


    —Estás conociendo significa que estás saliendo, ¿no?


    —Llevamos poco, dos semanas. He creído conveniente contártelo, creo que tienes derecho a saberlo y ser la primera. Ella conoce lo nuestro y nuestra historia, menos lo de… —Movió la cabeza a un lado—. Sabe de la existencia de Víctor y no le importa.


    ¿Cómo le iba a importar a tantos kilómetros de distancia? Tragué saliva. Unos celos horribles recorrieron mi cuerpo. En ese momento me obligué a pensar en Álvaro. Los celos dejaron paso a esas deliciosas mariposas que revoloteaban por mi estómago. Mucho mejor.


    —He pensado en pedir el traslado. Necesito que me des tu opinión.


    —¿El traslado?, ¿allí?, ¿Corea?, ¿definitivo? —Asintió—. Joder… ¿Y Víctor?


    —Viajaré todas las veces que sean posibles, el sueldo es mucho mayor, como tres veces más. —Abrí los ojos como platos—. ¿Qué piensas?


    —¿Qué pienso? No sé lo que pienso… Cuando me dijiste que nos separábamos, ¿ya la estabas conociendo?


    —No. Era compañera, pero no habíamos hablado casi.


    Aquello me tranquilizó, por raro que pareciera no habría aceptado unos cuernos de esa forma. Paradójico, sí…, lo sé.


    —Pues no sé, Rubén, es tu vida. Solo pienso que te vas a perder muchas cosas de tu hijo y que él no te va a tener aquí para cuando te necesite. Que ha pasado de despertarse contigo a no verte más que a través de una pantalla. Por mi parte, si estás conociendo a esa chica, tendremos que firmar el divorcio, es tontería alargar esto mucho más tiempo.


    —Macarena —especificó—. Sí, soy consciente de la distancia que pongo con Víctor y me pesa en el alma. Por el momento no sé cuándo podré volver, y en años venideros, no sé, quién sabe lo que pasará. Puede que en dos años esté de nuevo allí cerca de vosotros.


    —Rubén, es tu decisión. Sabes que Víctor va a estar bien cuidado, va a ver a tus padres todas las semanas en cuanto nos dejen salir con mayor libertad, y que seguirás siendo su padre. Eres muy buen padre, pero en la distancia no vas a poder demostrarlo como sé que te gustaría y me cargas a mí con toda la responsabilidad de su educación. Me pones una carga muy pesada, Rubén, ¿y si lo hago mal?


    —No lo vas a hacer mal, eres la más indicada y lo vas a hacer genial, yo te voy a apoyar al cien por cien. —Me froté la cara con las manos—. ¿En qué piensas?


    —En cómo se me ha complicado la vida de repente. Hace unos meses tenía una familia, una casa, un hijo con su padre. Ahora estoy separada, estoy sola, trabajo cuando puedo y como puedo desde casa, vivo todo el día pegada a un niño, el que era mi marido quiere pedir un traslado definitivo a la otra punta del mundo dejándome a mí a cargo de todo, y con pareja… Y a esto le añadimos el tema de la herencia…


    —Lo siento, Ana. Lo último que quiero es fastidiarte la vida.


    —No te culpo Rubén, las cosas pasan así por algo, pero es justo lo que no quería hace meses cuando te elegí a ti, cuando elegí la vida que teníamos. Ahora todo se va a la mierda…


    En cuanto colgó, le mandé un audio a Sara informándole de todo y del asco que le tenía a su destino que parecía estar cebándose conmigo tras aburrirse de ella. Todo lo que había querido salvar y mantener, mi zona de confort, desaparecía sin que pudiera darme cuenta. Me pesaba como una losa la cobardía de meses atrás, la amargura con la que llevaba meses viviendo para evitar lo que ahora se me venía encima. Pensé en los abogados y en llamarlos para aceptar la herencia. Rubén tenía razón, me arreglaba la vida, nos arreglaba la vida a Víctor y a mí. Y puestos a cambiar de vida, qué mejor que hacerlo a lo grande. Cogí el móvil y lo desbloqueé. No tenía ni idea de cómo sería mi vida en unos meses o en unos años, pero si un poco de dinero me facilitaba en algo el camino, no renunciaría a él. Daba igual lo que hiciera y por quién lo hiciera, estaba claro que cada uno tomaba su camino sin contar con los demás, porque por mucho que Rubén quisiera mi opinión, él estaba decidido a forjar su destino lejos de nosotros y su elección hacía tiempo que la había tomado. Poco importaba lo que yo dijera.


    Respiré hondo y volví a bloquear el móvil. No, no podía aceptar aquello. No era capaz de tomar yo sola esa decisión.


    En un audio de casi diez minutos, diez minutos, Sara me venía a decir que Rubén era libre de elegir ese camino y su futuro, aunque no entendía por qué tan lejos de su hijo. Y que si él decidía dejar al niño conmigo era porque confiaba plenamente en mí. Rubén quería a su hijo y deseaba lo mejor para él. Y que, por el tema de la novia, no me tenía que preocupar, él seguiría su camino y yo el mío, y mi parada de destino era Álvaro.


    —Deja de marear la perdiz. Dejar de hacer el canelo y mueve ficha. ¿Qué crees que pasará cuando dentro de unos meses seamos libres y por fin lo veas? ¿No será mejor que vayas dando pequeños pasitos, ya? Al menos déjale claro que te sigue volviendo loca.
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    Tanto en la calle como en la televisión se respiraba un ambiente más relajado. La gente, gracias a la fantástica temperatura, se había tirado a las calles, de manera más o menos responsable, pero a la calle. En parte, todos nos habíamos relajado. Pasé varias tardes a la semana en casa de Sara aprovechándome del aire acondicionado y de que Peter se llevaba a Víctor a dar paseos y buscar bichos. ¿Llevábamos las mascarillas?, no. No era lo correcto, pero como una familia que éramos, así nos lo tomamos.


    Sara no me presionaba con el tema Álvaro, lo que agradecía, porque así me dejaba tomarme mi propio tiempo. En esos días, Rubén publicó alguna que otra foto con su novia, nueva novia, pareja, no sé ni cómo catalogarla, me resultaba tan extraño. Ninguno del grupo hizo comentarios sobre eso, ya se encargó Álvaro de hacerlo por vídeos y con ello, descubrir un poco más mi identidad.


    —Sara, tú te llevas muy bien con Álvaro, sabes quién es, ¿verdad? Y si cojo todos los vídeos y uno piezas…


    —Hazlo —le permití a Helena.


    Estaba claro que ya lo sospechaba y era tontería esconderlo más. No lo iba a gritar a los cuatro vientos, pero mantenérselo oculto a ella era innecesario. Colgó la llamada.


    —Lo sabe —afirmó Sara.


    —Lo sé.


    —No tienes mucha escapatoria…


    —Lo sé.


    —En una semana podremos cambiar de provincia…


    —Lo sé.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé.


    Helena volvió a entrar en la llamada.


    —A ver, que estoy embarazada y he perdido facultades… ¿Prefieres contármelo tú, Ana?


    Resoplé y me tapé la cara con las manos. David apareció a su lado.


    —¿Qué me he perdido? —preguntó.


    —Mi parte, porque la suya ya la sabe todo el mundo…


    —Cuando quieras…, somos todo oídos… —dijo Helena recostándose en el sofá.


    Les hice un resumen omitiendo lo más comprometido o lo que él se había encargado de publicar. Helena rio a carcajadas mientras David sonriente negaba con la cabeza.


    —Qué fuerte, Ana, qué fuerte… —dijo Helena entre sonoras risas.


    —Tanto criticarlos y vas a entrar al grupo por la puerta grande.


    —¿Por qué lo tenéis todos tan seguro y por qué por la puerta grande?


    —Porque estás loca por Álvaro, y lo que él hace y dice es tan romántico… —aclaró Helena mordiéndose el labio.


    —Y porque es el líder. Serás algo así como la Latin Queen del grupo. —Rio David.


    Negué con la cabeza.


    Ese mismo día, en cuanto se acostó Víctor, y tras echarle tres horas al trabajo. Decidí desbloquearlo de las redes sociales. Espié sus perfiles, pero no había nada nuevo, solo sus vídeos de Tiktok. Bueno, un paso menos que dar. Lo siguiente sería el número de teléfono.


    A la mañana siguiente, me levanté con una sonrisa de oreja a oreja recordando todo lo que habían dicho Helena y David, y, por qué no reconocerlo, me gustaba ese estatus. Los nervios llevaban días recorriendo mi cuerpo y esa sensación de tonteo me encantaba. A media mañana, mientras Víctor se dedicaba a perseguir a las moscas con su espada de pirata, me envalentoné y desbloqueé su número de teléfono. Dejé el móvil encima del sofá, convencida de que no me llamaría pues aún se creía bloqueado, y me uní a la lucha de Víctor con un matamoscas en la mano. Me dediqué a espantarlas y a intentar que salieran por la ventana. Víctor reía a carcajadas al verme con un pañuelo atado en la cabeza gritando con voz grave que no las dejaríamos asaltar nuestro barco.


    No pude esperar más y mientras el pequeño merendaba, desbloqueé su número del WhatsApp. El teléfono se volvió loco sonando y vibrando. Hasta llegó a apagarse.


    —¿Qué ha sido eso? —exclamé sobresaltada.


    Víctor me miró y negué con la cabeza. Volvió a poner su atención en los dibujos y encendí el móvil alargando el brazo lo más lejos posible. Cuando hube puesto el pin y desbloqueado la pantalla reí a carcajadas. «Alba 273 mensajes». Lo primero que hice fue cambiar ese nombre, Álvaro, ya no había nada que esconder. Abrí el chat y vi que había un mensaje por día desde el momento en el que lo bloqueé. Sonreí y me tumbé en el sofá. Con una maraña de cosquillas recorriéndome por dentro me mordí el labio mientras leí cada uno de ellos.


     Buenos días, nena. Eso es lo que te diría todos los días si te levantaras a mi lado. Después te besaría y recorrería tu cuerpo con la yema de mis dedos.


     Cierro los ojos y consigo oler tu aroma impregnado en mi piel.


     Hace un mes que nos despedimos y sigo saboreando nuestras lágrimas.


     Nena, ahora mismo te haría el amor lento para sentirte cerca y durante toda una vida.


     Sé que estás sola y me cuesta controlarme para no ir a tu casa.


     Te deseo un feliz Año Nuevo lleno de amor y pasión. Ojalá pudiera decírtelo con mis labios pegados a los tuyos.


     El mejor regalo que me ha hecho la vida ha sido volver a encontrarme contigo.


     Feliz día de los enamorados, de nosotros. Mis sentimientos hacia ti no han cambiado.


     Sé que suena mal, pero estoy tan contento de que nos hayan encerrado en casa y tu marido no pueda estar contigo…


     Hoy cambio mi táctica, no voy a esperar a que esto acabe para que fortuitamente nos veamos, me lo voy a trabajar y toda España se va a enterar.


     Cada día que paso encerrado me cuesta más hacerme a la idea de tenerte lejos.


     Hoy es uno de los días más felices de mi vida. Ahora estás libre, no me puedes decir que no. Ya no hay nada que te impida estar conmigo.


     ¿Es cierto que me necesitas en todas mis vertientes? ¿Y que me follarías de mil maneras diferentes?


     Cuento los segundos para que eso suceda.


     Si él puede estar con otra persona, tú también. Sé que ves mis vídeos, sé que te los sabes de memoria.


     No puedo más, desbloquéame.


    Reí. Me sentí poderosa.


     Nena, te quiero. Ya estoy contando los días.


    Ese había sido el último, esa misma mañana. Me puse nerviosa y volví a leerlos todos con los sentimientos alterados y un cosquilleo por dentro que me resultaba adictivo. Era una especie de cuaderno de bitácora. Había escrito todos, absolutamente, todos los días. Grité y pataleé entusiasmada. Lo que pudiera pasar a partir de ese instante estaba en mi mano. Cerré los ojos y me imaginé el momento de verlo. Él se acercaba con seguridad hacia mí, nuestros ojos se cruzaban y sonreía orgulloso. Mi corazón se aceleró y mis pulmones pidieron aire, un nudo se instaló en mi garganta y tuve que incorporarme porque no era capaz de respirar. Se me emborronó la visión y noté sudor por el cuello. ¿Ansiedad? ¿Yo?


    Pues no iba a ser tan fácil como me había imaginado. «Venga, Ana, valentía», me repetí una vez recuperada tras más de media hora sentada con los ojos cerrados.
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    Me desperté sonriendo con su imagen en mi mente. Esa noche había soñado con ella. Me echaba la bronca por haber comprado a Víctor una videoconsola sin haberle consultado. Su tono de voz se elevaba y sus palabras salían una tras otra de forma atropellada. Gesticulaba exageradamente y tenía la cabeza echada hacia delante, marcando territorio y retándome a contestarle. Aquel latido fuerte me golpeó el corazón y noté la excitación en mi entrepierna. Yo sonreía y eso la cabreaba más. Me acercaba lentamente a ella y le susurraba cerca de sus labios que no dejara de hablar. Mis manos se colaban por debajo de su camiseta mientras ella se dejaba hacer sin dejar de soltar razones por su boca por las que Víctor no debía tener una consola con dos años. Boca que tapé con la mía antes de subirla encima de mí a horcajadas. Mientras me dirigía con ella a la habitación, le desabrochaba el sujetador y lo tiraba por el pasillo. Al llegar a la cama la solté. Ya no hablaba. Se colocó de rodillas encima de la cama con sus ojos llenos de fuego clavados en los míos. Su pecho se elevaba profundamente. Sus manos se colocaban en la abertura de la camisa y su boca se torcía hacia un lado de forma picarona.


    —Hazlo, nena.


    Entonces tiraba hacia los lados y se oía cómo los botones chocaban con las paredes, muebles y suelo. Sus manos se deslizaban hasta el cinturón que desabrochaba con cuidado sin dejar de mirarme. Cómo la deseaba. Cuando mi sexo quedaba al descubierto, se lo introducía en la boca jugando con su lengua haciéndome temblar de placer. Su dedicación y sus movimientos eran exquisitos y me costaba horrores no correrme antes de tiempo. Ella se separaba y se tumbaba en la cama abriendo bien las piernas pidiéndome hundirme en ella. Con mis labios recorría la cara interior de sus piernas aumentando su excitación. Cuando tocaba con mi lengua su sexo, su gemido me daba un latigazo en la entrepierna. Sabía que era el único que la hacía estremecer. Al notar que sus piernas se tensionaban, paseé mi lengua por su vientre y su torso hasta llegar a su cuello. Dirigía mi erección hasta ella y entraba despacio observando su cara. Sus ojos se cerraban y su boca se abría. Metí mi lengua a la vez que inspiraba su aliento. Arqueaba su espalda y colaba mi brazo por debajo para acercar su cuerpo al mío. Sus caderas se movían exigiendo más y cuando yo estaba a punto, mis dedos rozaban su clítoris haciéndola explosionar entre mis brazos a la vez que yo llegaba a uno de los mejores orgasmos de mi vida.


    Después se tumbaba en mi pecho y se mordía el labio mientras me miraba acalorada y divertida.


    Cerré los ojos intentando volver a ese sueño, pero ya no era posible. Hacía semanas que no tenía un sueño de esos, en los últimos que recordaba, Ana aparecía tumbada cerca de mí, conmigo de la mano o en la acera de enfrente siendo imposible que cualquiera de los dos cruzara para llegar al otro. Suspiré. No veía el momento de volver a verla. Cogí el móvil para mandarle el mensaje diario. Ese día le describiría por encima el sueño que había tenido. Abrí el chat. Se me cortó la respiración al momento. ¿Qué? Bloqueé el móvil. Notaba las pulsaciones martilleándome en las sienes.


    —Estoy soñando —dije en voz alta.


    Me di un bofetón.


    —No, no estoy soñando…


    Pasé mi dedo por el lector de huella dactilar. La pantalla se iluminó mostrándome su chat. Moví el dedo hacia abajo. Doble check azul en todos los mensajes.


    —Me ha desbloqueado… —susurré—. Me ha desbloqueado —dije más alto—. ¡¡¡Me ha desbloqueado!!! —grité.


    Chillé tirándome del pelo.


    Manu irrumpió en la habitación con cara de susto.


    —¿Qué pasa?, ¿ha pasado algo?


    Salté de la cama y agarré su cara entre mis manos.


    —¡Me ha desbloqueado! Jaaaaaaa.


    Lo solté y empecé a moverme por la habitación sin saber qué hacer. Manu me miraba con una ceja levantada.


    —Chicos… —dijo con media cara fuera de la habitación—, definitivamente se ha vuelto loco, traed las correas, hay que atarlo, lo estamos perdiendo.


    Volví a mirar su chat. «¿Y qué te pongo yo ahora?». Sabía que lo iba a leer casi de manera instantánea. ¿Me contestaría o se limitaría a leerme? Moví mis dedos por la pantalla buscando las redes sociales, la busqué, ahí estaba.


    —Jajajajaja. —Reí de forma estridente.


    —Lo dicho…, lo perdemos…


    —¡Fuera de aquí!, necesito pensar…


    Moví la mano indicándole que saliera. Levantó las palmas y se fue, cerró la puerta.


    En cuanto le mandara el mensaje, ella sabría que ya me había dado cuenta del desbloqueo. El mensaje tenía que ser directo y cargado de información. ¿Y para qué pensar más? La primera intención era la que contaba:


     Esta noche he soñado contigo, repasaba tu cuerpo con mi lengua y te estremecías entre mis brazos. Cuando he despertado he cerrado fuerte los ojos para volver a sentirte a mi lado. Aún siento el roce de tu piel con la mía.


    Pulsé a enviar con un nudo en la garganta y el corazón latiendo a mil por hora. No aparté la mirada de la pantalla en varios minutos, no lo leía. ¿Y si la llamaba? No, tenía planes mejores. Sonreí con chulería, Ana me acababa de dar alas.
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    Me sentía idiota sonriendo. Me dolían las mejillas. Hacía pocos minutos que el móvil había vibrado y la pantalla se había iluminado con su mensaje. Sabía que ya estaba desbloqueado y había decidido mandarme ese mensaje. Cerré los ojos imaginándome la escena. Sentí un cosquilleo en la entrepierna y apreté los muslos llevándome el móvil al pecho. No abrí el chat. No dejaría el mensaje en visto por el momento. Mi nuevo entretenimiento favorito, hacerlo esperar un poco más, me resultaba tan morboso…


    Al rato llegaron las solicitudes de amistad en las redes sociales. Lo acepté. No me habló. Respetaba mis tiempos y con eso me creaba más deseo.


    —Se puede ser más romántico…


    —¿Romántico?, no sé si eso es romanticismo, la verdad. Lo que está claro es que es un auténtico caballero, no quiere agobiarte, está esperando a que des algún paso —dijo Sara.


    —¿Caballero?, eso ha sonado de lo más viejuno… —dije con cara de asco—. ¿Te parece poco paso que lo haya desbloqueado?


    —¿Aún no le has leído el mensaje?


    —No, que sufra un poco más…


    Peter me miró con una ceja levantada.


    —¿Más? Te aseguro que no he visto así a Álvaro en la vida. Y doy gracias de estar aquí con mi mujer, porque según estos, está de lo más insoportable. Esta mañana se ha puesto a chillar como un loco.


    Sonreí con prepotencia.


    —Son iguales… —le dijo Peter a Sara señalándome—. ¿Cómo no nos habíamos dado cuenta antes?


    Sara se encogió de hombros.


    —Ana, el domingo puedes ir a Madrid…


    —¿Cómo? —La miré con cara de sorpresa—. No…, no voy a ir… —No dijo nada y me miró fijamente. Peter entrecerró los ojos—. No estoy… preparada…, cuando pienso en verlo me da una especie de ansiedad… —Moví las manos por mi pecho.


    —Porque le das demasiadas vueltas. No pienses, actúa. Mira, déjanos a Víctor el sábado por la mañana. Te dedicas el día a ti y a decidir si quieres dar el paso. Si no, el domingo te coges el coche y te vas de compras, o a pasear, a Madrid, a Cuenca o a Valencia, lo que te dé la gana. Que no te atreves, perfecto, disfruta de tu tiempo sola, un par de días para ti.


    —Vale, sí, lo necesito. Necesito no tener un mico pegado a mí como una lapa recordándome las veinticuatro horas del día que tengo compromisos y responsabilidades. Vale. —Peter sonreía—. Eso no significa que vaya a salir corriendo a sus brazos. —Levantó las manos en son de paz—. Ese tiempo me lo voy a dedicar a mí…


    Sara dio su aprobación afirmando con la cabeza. Desbloqueé el móvil y abrí su chat.


    —Hala, leído. Ya tiene para emocionarse un rato.


    —¿No le vas a contestar? —preguntó Peter.


    —Yo no soy una maniaca que necesita contestar todos los mensajes y llamadas o si no explota.


    Lo señalé con el dedo y rio a carcajadas.


    —Hay vídeo nuevo. —Me dijo levantando las cejas rápidamente.


    Giró el móvil y me plantó la pantalla en la cara. Álvaro, con una música divertida de fondo, salía bailando, saltando, gritando y agitando los brazos. «¡¡¡ME HA DESBLOQUEADO!!!», ponía en una esquina en grande. Reí.


    —Te brillan los ojillos, amiga —comentó Sara.


    —Pues claro que me brillan, ¿tú has visto lo guapo que está?


    Abrazándose a Peter y mordiéndole el labio, me miró de reojo.


    —Yo ya tengo aquí a mi guapo.


    —Me voy para que folléis tranquilos, perros —dije poniendo los ojos en blanco.
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    Al día siguiente subió otro vídeo que me dedicaba a mí mirando fijamente a cámara. De fondo volvía a sonar Favorito. «Ahora lo único que necesito es que me contestes. Comunícate conmigo», «¿Qué necesitas tú?». A él.


    En un arranque de valentía comenté el vídeo: «No te quites esa barbita». Que supiera que era yo quien escribía era mucho fantasear. Sonreí al imaginármelo leyendo el mensaje.


    Ese día el trabajo cundió mucho. Mi estado de ánimo me ayudó a crear una campaña llena de esperanza, ánimo y alentadora ante los siguientes días tras el estado de alarma y la nueva normalidad. Gente sonriendo, soñando e imaginando situaciones positivas que contagiaban a aquellos que aún sentían miedo por emprender una nueva vida. Cristóbal no tardó en llamarme para felicitarme. También me prometió mantenerme el teletrabajo hasta que Víctor pudiera ir a la escuela infantil, por lo que visionaba mi verano metida en casa sin aire acondicionado. Me amargué al momento.


    Dos horas después subía otro vídeo. En él salía mi comentario y Álvaro se tocaba la barba con cuidado.


    —¿Quieres que me la deje? Estoy deseando sentir tus dedos por ella.


    Después sonreía con esa chulería que le caracterizaba. Me mordí el labio inconscientemente. Él pasaba el pulgar por el objetivo y añadía:


    —Eso lo sé hacer yo mejor, nena.


    El vídeo acababa con un cartel: «Sé que eres tú».


    No supe cómo me había descubierto ni cómo sabía que me iba a morder el labio. Enloquecí. Necesitaba tenerlo cerca, pero aún había algo que no me dejaba lanzarme. ¿Qué me pasaba?


    Decidido, el domingo a primera hora me presentaría en Madrid. Él ya había hecho demasiado, me tocaba a mí.
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    Nada más dejar a Víctor con Sara y Peter, llegué a casa y me desnudé por el pasillo dejando la ropa donde pillara. Llené la bañera, eché jabón y sales, aceite de almendra de Víctor y encendí unas velas con olor a mar Mediterráneo, o eso se suponía. Puse la primera lista de Spotify que aparecía y me metí en el agua ardiendo. No recordaba la última vez que había hecho eso en solitario, ¿tres, cuatro años? La gloria solo podía semejarse a eso o a estar entre los brazos de Álvaro. Los nervios volvieron a aparecer en mi estómago, como ya acostumbraba desde hacía horas. Aunque lo intentaba, cada pocos minutos, su imagen reaparecía en mi mente y con ella toda una revolución en mi cuerpo. La adrenalina subía y bajaba manteniéndome en una sensación placentera continua.


    Aquel primer arrebato de plantarme en Madrid a primera hora del domingo ya no me resultaba tan acertado. ¿Qué hacer?, ¿cómo mirarlo tras tener todos sus mensajes en visto y sin noticias de mí durante tanto tiempo?, ¿cómo explicar mi distancia ante tanta insistencia suya? «Mente en blanco, Ana. Necesitas relajarte y tiempo para ti». Respiré hondo y cerré los ojos. No sé cuántos minutos llevaba relajada, todo se truncó cuando sonó Sueño de Pablo Alborán y Beret. Entonces la imagen de Álvaro me golpeó con fuerza.


    —Sí, si yo también sueño. Pero por el motivo que sea me ha poseído el espíritu de Sara. A lo mejor no era tan fácil como todos pensábamos…


    Ese mismo día, aprovechando que Víctor pasaba la noche fuera de casa, decidí dejar la lactancia, por lo que me bajé a una tienda cercana y me compré una botella de ron. Un mojito después, notaba un mareo equivalente a llevar cinco o seis. La falta de costumbre. Me tumbé en el sofá y repasé, una vez más, todos los vídeos.


    Pasaban quince minutos de la media noche cuando sonó el timbre de casa. Miré el móvil buscando algún mensaje que me avisara de una visita. Nada. Giré la mirilla y me acerqué a ella.


    Me llevé la mano al pecho, se me cortó la respiración y me tuve que sentar en el suelo antes de caer redonda, las piernas no podían sujetarme.
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    Sara:


     Vía libre, Víctor está con nosotros.


    Suspiré en cuanto leí el mensaje de Sara. Era pronto y aún quedaba todo el día por delante. Tenía muchas ganas de hacer un vídeo confesando mis intenciones, pero ella lo vería y no sería una sorpresa. Me cambié cinco veces de ropa. Llegar a su casa en camisa sería pisar muy fuerte, aun así, estaba deseando que me la arrancara, o no, me conformaba con estar durante horas abrazado a ella. Preparé una mochila y metí la camisa dentro. Opté por vaqueros oscuros y una camiseta ajustada en color azul. Me peiné, me despeiné. Fui al salón, volví a la habitación. Comí poco y pensé mucho. No tuve en cuenta las posibles consecuencias, no me permitía ni planteármelas. Solo quería verla, ver sus ojos, su sonrisa y saber que en unas horas comenzábamos una nueva vida. Pistoletazo de salida.


    —Relaja un poco, tío, pareces un león enjaulado —dijo Borja mientras jugaba a la consola—. Me estás poniendo nervioso.


    —¿Vas a ir a verla? ¿Nos vas a decir ya quién es? —preguntó Manu.


    —¿Todavía no lo sabéis?, pues no es tan difícil… Sí, voy a ir. ¿Coche o moto?


    —Con la moto llegas antes —apuntó Borja.


    —Moto. —Sonreí—. Sí, moto.


    Volví a la habitación y metí su cazadora en la mochila. Moto. Así me aseguraba su abrazo.


    Quedaba media hora para que fueran las doce. Con el alma en un puño y mi cuerpo recorrido por los nervios, cogí la mochila y los dos cascos. Me despedí de todos y bajé a por la moto. Me castañeaban los dientes de los nervios, no podía ser posible que después de tantos meses fuera a estar a su lado, y libre. A las doce menos cinco ya estaba en el cruce de Meco, en cuanto dieran las doce cambiaría de provincia camino de mi destino. Ana.


    Me sonó la alarma, cerré los ojos, inspiré. Abrí los ojos y apreté la mandíbula. Le di gas a la moto y volé por la autovía. No había guardias civiles. En diez minutos estaría en su casa.


    El portal estaba abierto. Me paré en la escalera. ¿Podría ser cierto que sin buscarlo hubiera encontrado a esa persona que me llenaba de vida sin plantearme qué sucedería en un futuro?, ¿podía ser posible amar tanto a alguien y que solo pudiera pensar en mirarla a los ojos y abrazarla y nada más? Todos tenemos destinada una persona que se nos clava en el alma de la que somos incapaces de deshacernos. Y mi alma estaba inundada por esa mujer divertida y alocada de la que me distanciaban unas decenas de escalones.


    Me apoyé en su puerta. No se oía nada al otro lado, cabía la posibilidad de que ya estuviera durmiendo. Sentía el corazón presionándome el pecho. Intenté respirar rítmico. No podía demorarme más. Cerré los ojos y presioné el timbre. Me acerqué a la puerta atento a todos los sonidos.


    Tras unos interminables segundos oí unos pasos. Sonó el metal de la mirilla. Sonreí. Y otra vez el silencio. Eso significaba que estaba al otro lado. Apreté la mandíbula. ¿Por qué no abría? No me había imaginado que nuestra primera toma de contacto fuera a ser así, pero claro, con Ana no se podía planear nada. Saqué el móvil, abrí la aplicación e hice un vídeo.


    —Son las doce y cuarto de la noche. Al otro lado de esta puerta está ella. —Sonreí—. Es cuestión de tiempo. No se lo esperaba. —Negué con la cabeza—. He esperado durante meses el día de hoy, me da igual esperar aquí un minuto, una hora o una eternidad.


    Lo publiqué. La oí reír. Su voz sonaba cerca del suelo, intuí que se había sentado. Reí y me senté intentando estar cerca de ella.


    —¿Te vas a comunicar conmigo a través de vídeos?


    Su voz me tocó de lleno en el pecho. Suspiré relajado. Por fin.


    —Si no me abres no me dejas otra opción.


    —Solo son y cuarto, ¿cómo lo has hecho?


    —Esperando en la frontera a que dieran las doce para ir a por mi Cenicienta. —Rio a carcajadas—. Podemos seguir así toda la noche, pero sería más fácil si no tuviera la sensación de que tus vecinos nos observan por las mirillas.


    Volvió a reír.


    —No sé qué me pasa, Álvaro. Tengo ganas de verte, pero hay algo que me lo impide… Estoy paralizada.


    —¿Qué te parece si hacemos lo siguiente?, me abres y te sientas como estás ahora, pero más lejos de la puerta. Tápate la cara. Yo entro y me siento cerca dejando espacio. Cuando estés preparada te destapas.


    Oí movimiento, dos vueltas de llave y la puerta se abrió. Le di tiempo a sentarse. Me levanté con el cuerpo temblando. Sentía una incertidumbre deliciosa. Abrí la puerta. Todo estaba oscuro, adiviné su silueta sentada en el pasillo con la espalda pegada a la pared, las rodillas dobladas y sus manos tapándole la cara. Reí por dentro. Me mordí el labio. Estaba tan mona que me habría lanzado a ella sin pensarlo, pero no era el trato.
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    Oí cómo se sentaba en la pared de enfrente. Su olor inundaba ya toda la casa. Me estremecí y mis pulmones se hincharon de forma exagerada, tal vez queriendo llenarse de ese olor que tanto añoraban. Le oí reír. Noté su mirada fija en mí.


    —Estás extremadamente deseable.


    —¿Porque me ves vulnerable? —pregunté.


    —Para nada. Porque los dos deseamos lo mismo y es tan fuerte que no sabemos cómo hacerlo sin meter la pata.


    Asentí.


    Pasaron los minutos. Nuestras respiraciones se acompasaron. El ambiente se relajó. De repente suspiró fuerte.


    —Me dijeron que se había quedado embarazada.


    —¿Qué?


    —Sara…


    ¿Me lo iba a contar en ese momento? Si era así necesitaba mirarlo a los ojos, necesitaba saber lo que sentía. Retiré las manos de mi cara y poco a poco fui levantando la cabeza. Llevaba vaqueros oscuros y una camiseta que le marcaba el torso. «¡Oh, por favor!». Mis ojos toparon con los suyos. Mantuvimos la mirada. Brillaban, eran adictivos. No sonrió, no sonreí.


    —¿Por qué me lo vas a contar ahora?


    —Porque lo quiero todo contigo y no nos podemos permitir mantener secretos ocultos. Esta es mi forma de demostrarte que lo que quiero contigo es serio y sincero. Que te quiero y eres la única que se puede permitir saberlo todo de mí. Aunque no te contaré todo hoy.


    Asentí y tragué saliva. Con un movimiento de cabeza lo invité a seguir.


    —Un compañero suyo de clase, que al parecer la rondaba, me dijo que se había liado con Sara un mes antes, bueno, que tras un botellón se habían ido a su casa y lo habían hecho. En ese momento quise partirle la cara y, cuando estaba a punto de lanzar el brazo, mientras él se tapaba la cabeza, el muy hijo de puta me soltó que Sara estaba embarazada de él, que ella lo quería a él y que me iba a dejar.


    Abrí los ojos como platos y negué con la cabeza. Metió la suya entre sus brazos.


    —Pensé que me moría. No se me ocurrió otra cosa que llegar al día siguiente y sin preguntarle, cegado por los celos y el odio que le tenía en ese momento, la dejé. Eso sí, intenté hacerlo bien, sin dramas, sin culpables, un hasta aquí y ya.


    —Pero eso no fue así, Álvaro. Sara nunca te fue infiel y la primera vez que ha quedado embarazada ha sido con Peter…


    —Lo sé, me di cuenta de todo al día siguiente cuando comenzasteis a buscarme como locos. Me acerqué a vuestro instituto, cuando vi su cara desencajada me empecé a plantear que algo no cuadraba. Su compañero de clase me vio de lejos, se rio y me gritó un «gracias» que llevo clavado en el alma. Entonces me di cuenta de que todo era mentira y ese tío se lo había inventado para que yo le dejase el terreno libre. Sara no estaría sufriendo de ese modo si hubiera tenido pensado dejarme.


    —¿Por qué no volviste?, ¿por qué no te arrepentiste de lo que habías hecho?


    —Supongo que por vergüenza. Había confiado más en alguien que no conocía que en mi propia novia. Me sentí tan culpable que decidí alejarme todo lo posible. Cogí mis cosas y me fui a la casa de mi tía en Madrid. A mi madre le conté que había tenido problemas graves en el instituto y me cambió a uno de allí.


    —¿Por qué no contactaste con nosotros? ¿Te haces una idea de lo que sufrió? No entendía qué había pasado…


    —No lo sé, Ana, éramos unos críos, supongo que me convencí de que aquello se me pasaría rápido, pero no fue así. Lloré muchas noches y me imaginé verla miles de veces, en todas partes, en cientos de chicas. Nunca pude olvidarla —hizo una pausa que no interrumpí—. No te haces una idea de lo que sentí el día que apareció detrás de Peter. No me lo podía creer. Su destino volvía a cruzar nuestras vidas hasta mezclarlas. Me costó unos días, unas semanas, asumir que mi Sara ya no era mi Sara. Peter la miraba de esa forma… Y no podía hacerle daño a mi mejor amigo, a mi hermano.


    —Joder… —musité.


    —Y al poco apareciste tú. Y de un golpe, con una sola mirada, todo mi cuerpo se revolucionó y arrasaste con todo anclándote con fuerza.


    Sonreí y asentí. Rio al verme.


    —¿Qué pensaste cuando dejó a Peter?


    —Me ardió la sangre. No era capaz de entender que copiara mi cagada. Al principio me costó entenderla, después supe que el miedo y la vergüenza no le dejaban actuar como quería, como me pasó a mí.


    —Cuánto te he odiado, Álvaro. Mucho. Tanto como ahora te amo.


    Volvió su cara rápido hacia la mía, nuestros ojos se cruzaron y sonrió con ternura.


    —¿Sabes que ellos están haciendo ahora lo que nosotros hicimos por ellos? —Fruncí el ceño—. Han estado dejando pildoritas para alentarnos a estar juntos. Sé que estás sola, esta mañana Sara me ha informado de que Víctor estaba con ellos. De hecho, me ha dicho que tenía vía libre. —Rio.


    —Algo me imaginaba… —Cogí aire—. Fui yo quien consiguió que la empresa de Peter se apuntara a ese congreso de Roma.


    —¿Cómo? —preguntó sorprendido.


    —Fácil, Sara le cuenta todo a Héctor, este me informó y tuvimos suerte en que el congreso se pudiera relacionar con el trabajo de Peter. Un poquito de marketing por aquí, de publicidad por allá, spam y unos cuantos links bien puestos y voilà, empresa convencida.


    Rio a carcajadas.


    —Su destino…


    —Su destino…


    Me acerqué a la pared de enfrente hasta quedar a su lado y muy cerca de él. Puse mi mano encima de su pierna y noté cómo nuestros cuerpos reaccionaban al contacto. Apretó la mandíbula. Su mano acarició con suavidad mi cara. Cerré los ojos. Sus labios se acercaron a los míos. Mi cuerpo hacía tiempo que se había rendido sin poner obstrucción. Sus dientes rozaron mi labio. Rio. Nuestros labios se pegaron y sentí que perdía el control. Un beso largo, lento, suave, deseado, añorado y necesitado.


    Pegó su frente a la mía, después acarició mi cara con su nariz. La oscuridad de la casa nos arropaba solo iluminada por las luces anaranjadas que entraban por las ventanas.


    —Ven, anda.


    Me senté en sus piernas. Entrelazó sus dedos con los míos. Me miró fijamente.


    —¿Por qué has tardado tanto? —susurró en mis labios.


    —Qué más da, no podíamos vernos.


    —Me habría saltado el confinamiento con un simple «ven».


    —Te habrían multado —conseguí decir a duras penas, pues su piel y su olor me estaban transportando a otro lugar.


    —¿Y qué son seiscientos euros para mí si el objetivo eras tú?


    —No presumas, no me gusta.


    —Es lo que soy. —Rio.


    —No, es en lo que te has convertido, conmigo no tienes que fingir.


    Asintió sonriendo. Los nervios habían desaparecido para dejar que la tranquilidad y nuestra seguridad se esparcieran.


    —Tu exmarido se ha dado más prisa. Lo puedo llamar así, ¿no?


    —Parece que tenía prisa por reemplazarme, tengo una leve sospecha de que ya tonteaba con ella antes de nuestra separación. Técnicamente sí lo puedes llamar así, legalmente no, seguimos casados.


    —¿Perdona? —preguntó extrañado.


    —Él está allí, yo aquí, y hasta que no venga no arreglaremos papeles.


    —Ah, no. Mañana llamo a mis abogados para que empiecen los trámites.


    —¿Por qué esas prisas? Ya estoy contigo.


    —Por eso mismo, no te voy a compartir durante más tiempo. Ya no. Por cierto —paseó sus dedos por mi mano—, ¿cuándo tienes pensado quitártelo?


    —Si te digo la verdad no le había dado importancia, lo llevo más por una costumbre que por lo que significa.


    Me miró fijamente con una dureza que no había visto hasta ese momento.


    —¿Te lo puedo quitar yo? —preguntó con ansiedad.


    Reí y asentí. Noté un brillo de orgullo en su mirada. Observé cómo sus dedos acariciaban los míos. Su mirada alternaba mi mano y mis ojos, buscaba mi expresión. Estaba disfrutando de ser él quien me liberara de aquello que una vez me alejó de él. Puso la yema de sus dedos alrededor y, con una lentitud que saboreó, fue sacando el anillo del dedo. Sonrió al sujetarlo. Miró la inscripción, pero la oscuridad no le dejó ver lo que ponía.


    —Muchos años… —dije.


    —Los superaremos, triplicaremos —añadió con chulería.


    Reí negando. Cogí el anillo y lo apreté dentro de mi puño. Suspiré. En ese momento Álvaro se encargaba de cerrar la puerta de una etapa para abrir otra. Sus manos se colaron por debajo de mi camiseta aportándome unas deliciosas cosquillas. Nuestras bocas se unieron buscando besos que nos saciaran. Cuando noté que nuestras respiraciones se agitaban y aquello podía ir a más, lo paré.


    —Aquí no, aún siguen las cosas de Rubén, no me siento cómoda.


    —Vale —sonrió—, vámonos.


    —¿A dónde?


    —A pisar Madrid, nena.


    —No vas a poder reservar ahora, a estas horas, así como así.


    —En primer lugar, infravaloras el poder que tengo, en segundo, hace días que reservé dos noches, hoy y mañana. Tenemos casi cuarenta y ocho horas para estar juntos y construir lo nuestro.


    Lo miré incrédula.


    —Chulo engreído… —Le di un manotazo y rio—. ¿Puedo coger algo de ropa?


    Asintió.
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    Le tendí su cazadora con orgullo. La cogió riendo, se la llevó a la nariz.


    —Mmmm, huele a ti —dijo con los ojos cerrados.


    Su rictus se había relajado y estaba realmente preciosa. Le di el casco y cuando estábamos en el portal le indiqué dónde estaba la moto. El corazón iba desbocado y no podía más que sonreír. Saqué el móvil y la grabé andando hacia ella, no se le veía la cara, solo parte de la cazadora, los pantalones y las sandalias. Lo subí a la aplicación sin música, sonido ambiente. Escribí: «La he recuperado, me ha costado, pero lo he conseguido, lo nuestro es imparable», «Nos vamos a pisar Madrid #deMadridalcielo». Bloqueé el móvil y la acaricié antes de subirme a la moto. Me abrazó por la cintura y noté cómo mi cuerpo reaccionaba a su contacto.


    Entró en la habitación, se quitó la mascarilla, la tiró encima del sofá y se acercó a la cristalera sin encender las luces.


    —Han pasado nueve meses. ¿Por qué elegiste este hotel y no el de Gran Vía?


    —Porque aún tengo muy presente nuestra despedida. Fue dura, pero fue preciosa. No quiero emborronarla con otros recuerdos. He alimentado mi amor hacia ti con las imágenes que guardé en mi mente ese día.


    —Mira, nos ha salido romántico el niño…, y parecía un cabrón —dijo con esa chispa que la caracteriza.


    —¿Te das cuenta ahora? ¿Qué te pensabas que pretendía con los vídeos?, ¿no han quedado románticos?


    —¿Que qué pretendías?, llevarme a la cama… —Señaló la que reinaba en esa habitación.


    —Sí, eso también. —La rodeé con mis brazos mientras observábamos las luces de la ciudad—. Me negué a volver a este hotel si no era contigo. Aquí acabó todo y aquí tenía que volver a empezar.


    —¿Puedo pedirte algo? —me preguntó casi temblando. Asentí mientras pasaba mi nariz por su pelo—. Llevo mucho tiempo sola, estando y sintiéndome sola —su voz se quebró y apreté mis brazos—. ¿Puedo pedirte que esta noche solo me abraces?


    La sentí tan vulnerable que me aterró. Sabía que había estado sola y para mí eso había sido algo maravilloso, pero había cometido el error de omitir cómo se podía haber sentido ella durante ese tiempo. «Imbécil», me dije con saña.


    —Por supuesto. —Besé su cuello—. Venga, vamos a dormir, hoy hemos vivido mucha tensión.


    Me quité la camiseta. Ella me miró interesante, se llevó el dedo índice a la boca. Su mirada se cargó de deseo. Me recreé quitándome los pantalones. Se mordió el labio y me acerqué a ella. Solté su labio con mi dedo y se lo mordí yo.


    —Esto lo sé hacer yo mejor. Venga, a dormir, no veo el momento de tenerte entre mis brazos toda una noche. —Sus carcajadas inundaron la habitación—. ¿Tienes pensado dormir con ropa?


    Negó con la cabeza y se desnudó sin dejar de mirarme. Bajo sus pantalones y su blusa asomaba un conjunto en azul que le quedaba de lo más sexy. Eché la cabeza hacia atrás y me mordí el labio.


    —Métete ahí dentro y tápate con la sábana. Es mucho tiempo, nena, no sé si podré controlarme.


    De forma cómica corrió y se metió bajo la sábana, se tapó hasta la cabeza asomando solo los ojos. Reí. Me acurruqué a su lado y ella me rodeó con sus brazos apoyando su cabeza en mi pecho. Adoraba esa postura, me sentía sometido por ella.


    Cuando los rayos de sol iluminaban la habitación, cogí el móvil y abrí la aplicación ignorando los mensajes de WhatsApp. Hice un vídeo de las vistas, después me grabé mordiéndome el labio y pasándome la mano por el pelo. Cambié la cámara y metí el móvil bajo las sábanas. Recorrí con mi dedo la espalda de Ana de arriba abajo hasta llegar a su cadera y subí acariciándola lentamente con la palma de la mano. Me excité al momento. Añadí varios mensajes: «No me he sentido más lleno en la vida». «Hoy comienza una nueva etapa que espero sea eterna». «Es el día que mejor he dormido y ha sido a su lado».


    Le di a publicar. Inspiré observando su respiración. Dormía relajada. Sonreí, no podía dejar de sonreír. Vivía en un sueño del que no quería despertar. Me conciencié de hacerle feliz cada día, que no hubiera un día en que no sonriera y nunca perdiera esa chispa alocada que me enamoraba. La mimaría como nunca lo habían hecho. Su vida no había sido fácil y con su fuerza y seguridad había luchado por conseguir una estabilidad emocional que yo me encargaría de cuidar y alimentar. Ana era mucha mujer y, por fin, podía vivirla.


    Una hora después se revolvió y se giró hacia mí. Sonrió orgullosa.


    —¿Llevas mucho tiempo mirándome?


    —Llevo horas y no me canso. Podría vivir así —susurré.


    —¿Sin comer?, ¿sin beber?, ¿sin follar? Vaya tío más aburrido.


    Reí a carcajadas. Ana.


    —Lo primero y lo segundo me sobra si tengo lo tercero.


    Su mirada se volvió picarona y jugó a observarme de arriba abajo.


    —Pero eso aún puede esperar.


    Me levanté y cogí el móvil. Se asombró y escandalizó. La miré con chulería.


    —Andrés, necesito que te pongas con un divorcio. Corre prisa. —Me escuchaba atento al otro lado del teléfono—. Ella es Ana de la Fuente Rojas.


    —¿La mujer de la herencia?


    —Esa misma. De los apellidos de él no me acuerdo, míralo en el registro. Si necesitas que te mande algún documento no tardes en pedírmelo.


    Colgué sin esperar respuesta. Ana me miraba incrédula.


    —¿Qué haces? —preguntó con miedo.


    —Gestionar esta situación.


    —Ay, Dios… —Se tapó la boca con la mano.


    —¿No quieres? —pregunté extrañado.


    —Sí, pero no sé…, siento como vértigo…


    Asentí serio. Su cambio era importante. Aunque llevaba tiempo viviendo como una separada, hasta que él no llegara y lo hiciera todo efectivo, Ana había vivido congelada sin dedicarle mucho tiempo a imaginar otra situación.


    —Ahora te tocaría ponerme al día con tu vida, pero te ahorraré el trago, mandé investigar sobre tu madre para evitar problemas con los bienes que te dejaba y he descubierto más información de la que buscaba. De hecho, creo que sé más cosas que tú.


    —No sé si me gusta esa iniciativa que has tenido. Es mi vida y te has metido en ella sin permiso.


    —Lo sé, pero no me dejabas hablar contigo y había que adelantar trabajo.


    Se pasó la mano por la cara con un gesto de cabreo que me excitó sobremanera. Me acerqué a ella lentamente y la besé con suavidad.


    —Empiezo. —Asintió resignada—. No sé si conociste a tu padre —negó con la cabeza—, es posible que fuera un gran empresario español, el dueño de una gran eléctrica. —Me miró extrañada—. Tu madre dejó una especie de registro de información en un notario que se podía consultar de manera pública, supongo que así quería que algún día tú tuvieras esa información. Si prefieres te paso el documento y te lo lees tú.


    —No, no quiero saber nada de ella, pero si me lo cuentas tú te escucharé, no le voy a dedicar más tiempo del que se merece.


    —No pone nombres pero sí el de la empresa. Como no hay pruebas, no me molesté en buscar más información. Después de tenerte a ti, trabajó como escort en la alta sociedad madrileña. Allí conoció a un importante capo colombiano que venía cada dos meses. Al parecer se enamoraron, te dejó con tu abuela por miedo a que te pudiera pasar algo en Colombia, no sabía si te podía proteger, o eso pone en los documentos. Se casó con él allí. Al parecer consiguió un buen acuerdo matrimonial, si se separaban, ella se llevaba la mitad de lo que él tenía. Se divorciaron unos diez años después y volvió a España. Intentó contactar contigo y no quisiste, pero siempre supo dónde vivías. Te dedica unas palabras muy bonitas. —Ana negó seria—. En Madrid montó varias empresas de citas, de chicas de compañía.


    —Una madame…


    —Sí. Conocía perfectamente el mundillo y era la ex de quien era, por lo que no le fue difícil triunfar. De ahí viene su fortuna, de ahí y del divorcio. Todo dinero legal porque la empresa era legal.


    —Que no moral…


    —Bueno, depende de quién lo mire… En conclusión, el dinero no viene de la droga, bueno, parte sí, pero es legal. Murió por coronavirus. Estuvo veinte días en la UCI y no pudo superarlo. Sus restos están en una fosa común, por así decirlo.


    —Vale… —Se quedó pensativa—. En ese caso…, acepto la herencia. Cuando se haga efectivo el divorcio me gustaría cambiar de casa, ya que heredo una, me voy a esa.


    Cogí el teléfono y volví a llamar a Andrés.


    —Ana de la Fuente acepta la herencia, empezad con los trámites. —Colgué.


    —Joder… —se revolvió en la cama—, me pone cachonda esa autoridad.


    Reí a carcajadas.


    —Pensé que te gustaba más mi lado romántico.


    —Tu lado romántico me gusta, el otro me excita.


    Puso morritos y me acerqué a morderlos.


    —En ese caso no voy a demorarlo más.


    Me dirigí a la mochila, la abrí y saqué la camisa. Me la abroché de espaldas a ella. De fondo la oía reír. Me di la vuelta y me acerqué a la cama. Ella se sentó y se acercó a mí. Cogí sus manos y las coloqué en la tela.


    —Hazlo, nena, rómpela.


    Paseó la lengua por su labio y noté un latigazo en mi erección. Tiró de ella haciendo saltar los botones. Reímos a carcajadas. Sus manos acariciaron mi cuerpo despacio, recordando lo que ya conocían. Ana resoplaba y cerraba los ojos mientras me recorría. Sus manos subieron por mi cuello y hundió sus dedos en mi pelo tirando levemente mientras su boca se fundía con la mía. Con mis manos la fui desnudando poco a poco. Su piel se erizaba con el roce de mis dedos. Después me desnudé sin despegar mis labios de los suyos.


    —Estoy nervioso…, tanto tiempo deseándote…


    —Ya no doy el pecho… —dijo con mirada pícara.


    Levanté las cejas. La tumbé en la cama y recorrí su cuerpo lentamente. Llegué a su pecho y la miré. Asintió con sus dedos enredados en mi pelo. Arrastré mis dientes por su pecho hasta llegar a uno de sus pezones. Lo mordí, lo chupé, lo lamí mientras ella se retorcía entre jadeos. Sonreí satisfecho e hice lo mismo con el otro. Hundí mis dedos en ella y se arqueó.


    —Oooh, cómo me pones… —susurré.


    —Espera, espera —dijo levantándose hacia su móvil.


    Toqueteó la pantalla y puso una canción, Happy together en versión tecno. La miré sorprendido.


    —¿Esto te pone?


    —No te haces una idea… —Se acercó a mí y me susurró la canción al oído—. Me and you, and you and me, no matter how they toss the dice, it had to be, the only one for me is you, and you for me, so happy together2.


    —No te había oído hablar antes en inglés, tienes muy buen acento, baby. —Le guiñé un ojo y sonrió orgullosa.


    Se volvió a tumbar en la cama. Me miró con intensidad.


    —Te necesito dentro ya —ordenó.


    No me lo pensé. Abrí sus piernas y entré despacio sintiendo su calor con cada centímetro recorrido.


    Los dos exhalamos el aire que nos quedaba en los pulmones. Entré y salí despacio durante varios minutos, pero el cuerpo me pedía más, por lo que aceleré el ritmo.


    —No, no —jadeó—, no estoy preparada, te necesito durante más tiempo.


    —Nena, hace mucho…, no podré aguantar durante más tiempo —dije entre dientes.


    Sin parar, recorrí su cuerpo con la yema de mis dedos. Dejé una mano posada en su vientre y con la otra acaricié su entrepierna. Sus piernas comenzaron a temblar y su vientre se contrajo. Sus jadeos se intensificaron. Paré, la miré, me mordí el labio.


    —Ya habrá tiempo de tomárnoslo con más calma.


    Asintió. Aumenté la velocidad de mis movimientos. Se agarró a las sábanas que arrugó entre sus puños. Me faltaba poco y quería disfrutar de cada segundo. Sus piernas volvieron a temblar, sus gemidos eran cada vez más profundos. Gemí expulsando todo el aire de golpe cuando noté la descarga del orgasmo. Dos segundos después ella gritaba mi nombre tirando de las sábanas hacia arriba. Entré y salí varias veces más antes de cargarla, tumbarme en la cama y dejarla sobre mí.


    


    
      
        2 Yo y tú, y tú y yo, no importa cómo hayan decidido los dados, así tenía que ser, el único para mí eres tú y tú para mí, tan felices juntos.
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    A mediados de agosto ya estábamos instalados en otra casa, lejos del que había sido mi hogar mis últimos años con Rubén. Álvaro había alquilado una casa durante los meses de julio y agosto. Víctor pasaba el mes de agosto con sus abuelos en la casa del pueblo y Rubén seguía sin venir. Desde la distancia había firmado los papeles del divorcio y habíamos repartido todo a medias. Como cada uno teníamos nuestro coche a nuestro nombre, no hubo problemas. Su padre vino un día a recoger el suyo. La casa era de alquiler y él seguiría pagando la mitad mientras Víctor viviera en ella. Guardé muchas de sus cosas en cajas que sus padres se llevaron. Rosa lloró a mares cuando se enteró de la noticia y me prometió no olvidarse de mí ni abandonarme. Me pidió que no les alejara de Víctor, ni mucho menos, ellos eran el apoyo que su padre desde lejos no le podía dar. La custodia tampoco fue un problema, pues me la brindó a mí al cien por cien dado su lugar actual de residencia.


    A última hora de la tarde, sin previo aviso, aparecía una embarazadísima Sara con Peter abrazado a ella.


    —Venimos a daros una noticia.


    —¿Qué ha pasado?, ¿el bebé está bien?


    Instintivamente puse las manos en la tripa de Sara.


    —Sí, estamos bien, perfectamente. —Miró a Peter.


    Álvaro ya había sacado vino para ellos y agua al limón para nosotras.


    Sara sonrió y se tocó la tripa.


    —¡Oh, Dios!, ¡vienen dos! —exclamé con ironía.


    Peter rompió en carcajadas y Sara negó con la cabeza.


    —¿Tú crees que aquí entran dos? No es eso.


    Entrecerré los ojos y los miré fijamente.


    —Tiene que ver con el sexo… —Sara asintió—. Dime que he ganado la porra…


    Sara rio asintiendo. Álvaro y Peter chocaron las manos.


    —¿Y habéis pensado en otro nombre o seguís obcecados con el mismo?


    —En el mismo, si no se ha dejado ver hasta ahora, era por algo. Si decidimos eso hace meses, fue por algo. Además, llevará un nombre que significa mucho para nosotros. —Sara se encogió de hombros.


    —Me alegro por vosotros, al menos no ha esperado al día del parto para darnos la sorpresa. Ya no sabía si comprar cosas rosas, azules o blancas.


    —¿Por qué tiene que ir de rosa o azul según el sexo? —me increpó Álvaro—. Cuando yo llevo las camisas rosas no te quejas.


    —No…, te las arranco.


    Peter se tapó la cara y Sara rio a carcajadas. La acompañé en las risas, alcé mi vaso y la invité a brindar. Chocó el suyo con el mío asintiendo con la cabeza.


    Esa noche volví a mirar el calendario, llevaba quince días de retraso. Lo que en un principio achaqué al estrés o a echar de menos a Víctor, ya no me resultaban motivos tan influyentes.


    —Cielo.


    —Mmm —musitó hundiendo su nariz en mi pecho.


    —Tengo un retraso…


    —¿Solo uno? Pensé que esa locura se debía a varios. —Rio haciéndome cosquillas con la barba.


    —No… —reí—, el otro tipo de retraso…


    —Será el estrés o la relajación de ahora…


    —De quince días…


    Se levantó de golpe y me miró fijamente con dureza.


    —¿Cómo? —preguntó frunciendo el ceño.


    —¿En serio te lo tengo que explicar? Pues mira, papá pone la semillita en…


    —¡No! —me cortó levantando la voz—. Pregunto que cómo puede ser eso posible.


    Lo miré con las palmas de las manos levantadas sin entender nada.


    —¿Me has engañado? —Fruncí el ceño—. ¿Te has liado con otro?


    —¡¿Qué?! —exclamé con sorpresa.


    «¡¿Qué?!».


    Me miró con dureza.


    —Álvaro no te he engañado, ¿cómo puedes pensar eso?


    —¡¿Cómo?! —Se puso de pie y cogió su móvil—. No sería la primera vez que engañas a un hombre.


    —¡¿Qué?! ¿Qué dices?, ¿en serio? Espera, porque no entiendo nada…


    Se giró y fue hacia la entrada, cogió las llaves. ¿Qué hacía? Lo seguí.


    —¿Qué haces, Álvaro?, ¿dónde vas?


    —Teníamos un trato, no mentirnos.


    Su mirada me amedrentaba. Abrió la puerta y se fue.


    —¿Qué acaba de pasar? —dije llevándome las manos a la cabeza.


    Di vueltas por el salón repasando cada una de nuestras palabras.


    —¿Se ha ido? ¡Se ha ido! ¿Está loco?


    Cogí las llaves del coche y me fui directa a casa de Sara y Peter.


    Entré como un huracán.
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    No podía estar embarazada, era imposible. Negué y renegué en mi mente. Me fui hasta Alcalá, conducir me ayudaba a despejarme. Reservé en el parador. Conduje rápido, demasiado rápido. No podía estar embarazada. Me había engañado… ¡No! ¿Cómo me iba a engañar Ana? Eso tampoco era posible. ¿La había acusado de engañarme? «Que cagada…». «¿Qué haces huyendo?», me pregunté. «No estoy huyendo, necesito pensar, Ana no me deja pensar», me contesté.


    En cuanto llegué a la habitación llamé a Peter.


    —¿Qué pasa? —contestó alegre.


    —¿Qué probabilidades hay?


    —¿Qué probabilidades hay de qué? —preguntó extrañado.


    —¡¿Dónde está?! —oí gritar a Ana.


    Peter se mantuvo en silencio mientras Sara preguntaba a qué se refería.


    —Álvaro, joder, ¿dónde está? —Se oyó el silencio—. ¿Estás hablando con él? ¡Álvaro!, no te pienso permitir que vuelvas a hacer lo mismo, conmigo no. Levantaré piedras si es necesario para encontrarte. Moriré en el intento. ¿Dónde estás? —gritó más fuerte—. Te mato, te juro que te mato —sonaba realmente enloquecida—. Cuando te pille te mato. Dame el móvil, Peter —le exigió chillando.


    Colgué temblando.


    ¡Mierda, mierda, mierda! «¿Qué cojones estás haciendo?».
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    Comunicaba. Había colgado. Gruñí con rabia intentando sacar la furia que tenía dentro. Peter me miraba con miedo y Sara expectante.


    —¿Qué pasa? Hace una hora hemos estado con vosotros y todo estaba bien… —comentó Sara.


    Cogí aire y me senté en el sofá. Los dos me miraban fijamente. Me agarré la cabeza e inspiré varias veces intentando relajarme.


    —Tengo un retraso —los miré—, de quince días.


    Sara se echó las manos a la boca. Peter resopló, tiró el móvil encima del sofá y se fue hasta la mesa del salón donde apoyó sus manos y nos dio la espalda escondiendo su cabeza.


    —¿Estás…?


    —No lo sé, no me he hecho la prueba, solo le he dicho lo que pasaba.


    —¿Y qué ha pasado? —preguntó Peter sin mirarnos.


    —Asegura que le he puesto los cuernos. ¡Los cuernos!, ¡yo!, ¡a Álvaro! —Reí nerviosa—. Sara…, ¿cómo le voy a engañar? —Empecé a hiperventilar—. Joder, que es un retraso de quince días, no hay que ser matemático para echar una pequeña cuenta y saber cuándo sucedió…


    Vi que Peter negaba con la cabeza y apretaba los puños. Sara lo miraba desconcertada mientras se acariciaba la tripa.


    —Peter —le dije casi en un susurro—, tú sabes lo que pasa, ¿por qué se ha puesto así? —Negó con la cabeza—. Peter, por favor, dímelo —Negó con la cabeza. Me tumbé en el sofá desolada—. ¿Dónde está?


    —No lo sé. —Se acercó con prisas a por el móvil y marcó un número—. ¿Qué tal, tío? ¿Todo bien? ¿No estará Álvaro allí por casualidad? —Esperó en silencio—. Vale, gracias. No, no, todo bien.


    Volvió a toquetear el móvil. No obtuvo respuesta. Cuando colgó le entró un mensaje. Me puse de pie, era Álvaro seguro.


    —Léelo —le exigí.


    —Que mientras estés cerca de mí no me va a coger el teléfono.


    Escondí mi cabeza entre mis brazos.


    —No puede ser posible que esté pasando esto… —musité.


    Sara vino a abrazarme. Saqué el móvil y busqué su chat. Le mandé un audio.


    —No sé qué mierda está pasando, solo te digo una cosa, como tenga que hacer esto yo sola, te vas a arrepentir de no haber estado a mi lado cuando debías.


    Lo mandé y me volví a sentar. Sara me miraba con ternura.


    —¿Qué le pasa al destino?, ¿se ha cansado de ti y ahora viene a poner mi vida patas arriba? —No contestó—. No puedo más Sara, no puedo hacer esto sola, siempre estoy sola. Mi infancia con mi abuela, pero sola; mi adolescencia, sola; cuando murió mi abuela, sola; cuando tuve a Víctor, sí, estaba Rubén, pero estaba sola…; mi aventura con Álvaro, sola porque no podía decir nada; cuando Rubén casi pierde la vida, sola; cuando me separo, sola; y ahora…, joder…


    Comencé a llorar y Sara me limpió las lágrimas.


    Me levanté. Inspiré y me recompuse. Sí, sí podía, yo siempre podía. Sacaría una vez más esa fuerza de la que había presumido en ocasiones anteriores.


    —Si te enteras de dónde está, dímelo. No voy a renunciar a él, voy a ir a buscarlo al fin del mundo si es necesario.


    Salí de allí y decidí andar y andar sin un destino concreto para intentar pensar y despejarme.
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    Escuché su audio diez veces. Ya me arrepentía. Llevaba un rato buscando información en internet, pero no había nada claro. Abrí el calendario y eché cálculos. Entré en varias páginas de padres y puse la fecha de nuestro reencuentro. Cerré los ojos al ver el resultado. Me pasé la mano por la cara. ¿No habíamos usado preservativo? Sonó el teléfono.


    —Ya se ha ido. Está destrozada.


    Resoplé.


    —Soy un hijo de puta.


    —Un poco… ¿Cómo se te ocurre insinuar que te ha engañado?


    —Lo sé, la he cagado. Llevo un rato buscando en internet…, no hay datos concretos, solo hipótesis.


    —Deja de buscar. Vuelve a casa y habla con ella. Mañana hacéis la prueba y dependiendo de lo que salga vais al médico.


    —Tienes razón, pero tengo miedo.


    —¿De contárselo o de ella?


    —Joder…, de ella… Estaba muy cabreada, ¿verdad?


    —Me podría haber asesinado solo con la mirada…


    Me tumbé encima de la cama y dejé la mente en blanco. Miré a mi lado derecho. No estaba Ana. ¿Qué pretendía? Ya no era capaz de concebir mis noches sin ella a mi lado.


    —¿Dónde estás?


    —Da igual dónde esté. Voy a pensar durante un rato más y vuelvo a casa.


    —Vale. Para lo que me necesites.


    —Lo sé, gracias.


    No esperé más tiempo. Volví a casa. La luz del salón estaba encendida. Cerré fuerte los ojos como un niño pequeño esperando la bronca del siglo, pero allí no había nadie. ¿Sería verdad que estaría levantando piedras buscándome? Reí. Era capaz. Volví a ponerme serio. ¿Cómo se me había ocurrido dudar de ella? Me senté en el sofá a esperarla. No me atrevía a llamarla, aunque si tardaba mucho lo haría.


    Tras una hora empecé a ponerme nervioso. ¿Y si la había pasado algo? La llamé. No lo cogió. «Joder, joder. Que no le haya pasado nada, por favor».


    Di vueltas por el salón pensando en qué decirle cuando llegara. Sonó la puerta, fui hacia ella.


    —¿Dónde estabas?


    Me miró con una ceja levantada. «Mierda, demasiado brusco, ¿para qué piensas si luego haces lo que quieres?».


    Su cara mostró una mueca de asco. Se quitó las zapatillas y pasó por mi lado dándome con su hombro fuertemente. La seguí. Se sentó en el sofá. Me acerqué a ella. Me arrodillé a sus pies. Me desconcertaba y eso me asustaba más. Me la había imaginado dando voces, gesticulando y lanzándome manotazos, pero su estado era el contrario. Estaba callada, relajada y seria.


    —Lo siento, nena. Siento lo que te he dicho… —Ni me miró—. Siento haber dicho lo de los cuernos y lo de que no era la primera vez que lo hacías. De verdad que no sé por qué lo he dicho.


    Me quedé en silencio. La observé. Parecía cansada, respiraba con dificultad. Y seguía sin mirarme.


    —¿Qué piensas? —me atreví a preguntar.


    —Que eres gilipollas.


    Medio reí. Su mirada me atravesó. Tragué saliva.


    —Sí, lo soy. Si pudiera retroceder lo haría de otra forma.


    Soltó aire por la nariz y negó con la cabeza.


    —¿Qué más da cómo lo harías? Ya lo has hecho y, joder, no lo has podido hacer peor.


    Escondí mi cabeza entre sus piernas.


    —Culpable. ¿Cómo lo soluciono?


    —Explicándome por qué ha pasado eso, por qué has reaccionado así. ¿Tenías pensado abandonarme?, ¿de verdad?


    —No, solo necesitaba pensar y buscar información.


    —¿De cómo se hace? Ya te lo he explicado antes. Nosotros solemos empezar rompiendo tu camisa, aquel día empezamos así —ironizó.


    —¿No usamos preservativo?


    —No lo sé, no me acuerdo —contestó cansada.


    Inspiré.


    —He reaccionado así porque llevo años haciéndome a la idea de que nunca tendría hijos y la posibilidad de que estés embarazada me ha descolocado. —Me miró intrigada—. Soy estéril, o eso creía hasta hace unas horas.


    —¿Cómo que eres…? Entonces no estoy embarazada…


    Se levantó y sacó una caja alargada del bolsillo trasero del pantalón. Me la lanzó. Una prueba de embarazo.


    —Quizá deberíamos cerciorarnos antes —dijo seria.


    —No. Te voy a explicar por qué pensaba que era estéril. Nada más acabar la carrera los médicos vieron unos datos alterados en unas analíticas. Me diagnosticaron linfoma de Hodgkin, un cáncer bastante agresivo. Por aquel entonces ya era amigo de Peter. Él se ofreció a ayudarme, sus padres se volcaron conmigo y me pagaron el tratamiento en un hospital privado de Londres. Ninguno más del grupo lo sabe —especifiqué—. Me dieron quimio. Perdí el pelo, todo el pelo. Me hinché por los líquidos. Estuve varios años viviendo allí en casa de Peter. Hasta que no me curé y mi aspecto volvió a ser más o menos el mismo, no volví a España. Como excusa pusimos que estaba estudiando un máster, y así fue en realidad. Cuando llegué, me obsesioné con el ejercicio para borrar cualquier huella del monstruo en el que me había convertido en aquel tiempo. Todas las pruebas posteriores confirmaban que estaba limpio. Lo habían pillado a tiempo y lo habíamos vencido. —Sus ojos brillaban llorosos—. Uno de los efectos secundarios de la quimio es la infertilidad. En su día me hablaron de porcentajes, pero a mí se me olvidó. Acepté aquella consecuencia, estaba vivo y limpio y eso era lo que importaba. Durante años me hice a la idea de que nunca sería padre, lo tengo asumido. Cuando me has dicho eso, no he reaccionado bien porque no era capaz de entender cómo había sucedido, mi mejor opción ha sido echarte la culpa antes que mostrar mi desconcierto, mal hecho —asumí—. Me he ido porque necesitaba buscar información y saber si eso era posible.


    —¿Y qué has encontrado?


    —Nada en concreto, solo se habla en términos generales y de forma hipotética. Al parecer hay gente que con el paso del tiempo recupera la fertilidad, aunque no con la calidad que debería si no se hubiera pasado por un cáncer. No sé si es mi caso, habría que hacer pruebas, nunca las hice porque lo di por hecho. —Cogí la caja—. Esto nos puede hacer salir de dudas…


    —No sé qué decirte… —dijo apurada.


    —Podías gritarme y pegarme por lo que he hecho antes. Me da más miedo esta reacción que la otra —añadí con una sonrisa.


    Sonrió y pasó su mano por mi mejilla. Cerró los ojos e inspiró.


    —Mira que es difícil quedarse embarazada, con Víctor me costó muchos meses, y puede que ahora lo esté de un tío estéril y por un descuido de un día en el que no sé si estaba ovulando siquiera… Cuando Sara hablaba del destino me reía de ella por exagerada, pero va a ser que no, que actúa de una manera muy retorcida.


    Los dos reímos.


    —¿La hacemos? —le animé.

  


  
    
73


    
      
        [image: ]
      

    


    Mes y medio después estábamos totalmente instalados en un casoplón de estilo moderno que quitaba el hipo. Álvaro y sus abogados se habían hecho cargo de todo el papeleo y del pago de impuestos de la herencia. Aquella mudanza me pareció una buena oportunidad para empezar una nueva vida. Víctor estaba encantado con tener a Álvaro en casa, habían conectado desde el primer momento y yo no podía hacer otra cosa que morir de amor. Él se encargó de contratar personal de limpieza y jardinería para mantener los cientos de metros cuadrados con los que contaba la casa. Todavía no me había acostumbrado y me perdía entre las ocho habitaciones, ¿para qué tantas? No me opuse a tener empleados, personalmente, me negaba a limpiar tanto, de hecho, propuse cerrar las habitaciones que no íbamos a usar.


    Rubén avisó de que en breve llegaría a España, estaría tres semanas y recogería a Víctor para pasar con él esos días. Con él vendría la novia y haría la presentación oficial. En un intento de evitar situaciones incómodas a mis amigos, planeé un viaje para el mismo día que habíamos quedado todos con Rubén y la novia.


    Era la primera vez que nos veríamos en casi un año. La última vez que habíamos estado juntos nos dábamos un beso en el aeropuerto todavía como marido y mujer. Y, ahora, nos volveríamos a ver estando divorciados y con parejas estables. He de reconocer que estaba nerviosa, mucho, y aunque Álvaro no dijera nada, se le notaba intranquilo. Estaba más serio y más callado que de costumbre.


    Víctor jugaba en el césped con un coche teledirigido que había tirado en varias ocasiones a la piscina. Mi chico estaba recostado en la zona chill out de la terraza con el móvil en la mano y el ceño fruncido. Me dirigí a él con una sonrisa.


    —A ver si te pones a trabajar de una vez, vago. Todo el día ahí tumbado —dije mientras me acurrucaba a su lado y pasaba el dedo índice por su entrecejo.


    Rio. Me besó.


    —Estoy pensando en vender una de las discotecas. No me renta, desde el confinamiento han sido todo pérdidas. Y ahora que están cerradas…


    Me acerqué a su cuello y le hice cosquillas con los labios.


    —¿Ya has tomado una decisión? —preguntó.


    —Sí. —Me miró sorprendido y reí—. Sí. Mañana llamo a Cristóbal y le digo que me prepare el finiquito.


    Hice un gesto de soltar billetes con la mano y rio a carcajadas.


    —En ese caso, mañana le digo a mi secretaria que comience a preparar tu contrato.


    —Voy a ser la enchufada…


    —¿Enchufada? —Rio a carcajadas—. Menudo braguetazo has dado, nena.


    Se estiró prepotente y le di un manotazo.


    Hacía tiempo que me insistía en dejar mi trabajo y aceptar lo que él me ofrecía, directora del departamento de marketing de su principal empresa y supervisora de las pequeñas. Era un contrato muy suculento con muchos ceros. Aunque no fue eso lo que me hizo decantarme por aceptar el cargo, sino mi progresión a nivel profesional. Sabía que podía hacerlo, que era buena y que conseguiría resultados excelentes.


    —¿Estás nerviosa?


    Su tono de voz se había suavizado. Cruzó sus dedos con los míos.


    —Sí. Es raro… ¿Tú?


    —Ufff, sí. Es tu exmarido, además, sabe que estuviste conmigo cuando aún estabais juntos. Y vivió toda la reconquista a distancia. Si me pongo en su lugar, no tuvo que ser una situación agradable.


    —Desde luego… —suspiré—. ¿Cómo crees que reaccionará Víctor?


    —Seguro que bien, lo ve todos los días. Tiene ganas de que llegue.


    Me había vestido elegante y me había maquillado para aquella extraña visita. Víctor llevaba todo el día repitiendo cada dos minutos que su padre venía a buscarlo. Corría de un lado a otro con una maleta de ruedas con forma de león que le había regalado Álvaro. Estaba nerviosa y Víctor no me dejaba relajarme. Tenía el cuerpo lleno de nervios y las pulsaciones alteradas.


    A las cinco sonaba el timbre y el pequeño corría hacia la puerta principal. Álvaro, que terminaba de preparar la mesa de la terraza, vino a mi lado. Se colocó detrás, con su altura marcaba terreno pero desde la distancia, de esa forma estaba en segunda posición a la espera de actuar según se fueran desarrollando las cosas.


    —Papááááá —gritó el pequeño.


    Rubén se agachó para abrazarlo con fuerza. Cerró los ojos. Vi cómo se le escapaban las lágrimas. Los miré con ternura, cuánta falta se hacían. Cuando se incorporó con Víctor en brazos, nuestros ojos se cruzaron y los dos tragamos saliva. Sonreímos con timidez. Adiviné que él estaba tan nervioso como yo. Nos acercamos y chocamos los codos. Olía diferente, usaba otra fragancia. La pena me recorrió el cuerpo, no quedaba nada del Rubén que despedí casi un año antes.


    —Ana —dejó en el aire—, estás guapa —dijo casi en un susurro.


    —Gracias —contesté con vergüenza—. Nada que no supieras ya… —reí intentando descargar la tensión que se podía respirar—, nos vemos todos los días. Supongo que tú serás Macarena. —Me dirigí a ella sacando todo el orgullo que tenía para poder saludar con dignidad a la novia de mi exmarido. Ella asintió sonriente—. Encantada, soy Ana. —Me giré levemente—. Él es Álvaro. —Presenté tocando su cuerpo a modo de sujeción.


    Macarena era morena con el pelo largo y rizado, con ojos grandes y negros, de mirada penetrante. Era alta y tenía presencia. A simple vista parecía simpática.


    —Rubén… —oí que decía Álvaro mientras asentía con la cabeza.


    —Álvaro… —contestó Rubén en el mismo tono.


    No sonrieron, pero tampoco había tensión. Quedaba claro que los dos habían imaginado, previsto y ensayado ese momento cientos de veces.


    —Mira, papá, tengo una portería —chapurreó a gritos Víctor entusiasmado tirando de su padre hacia dentro.


    —Madre mía, cómo habla para tener dos años —dijo divertida Macarena.


    —Sí, menuda lengua de trapo tiene. —Reí. «La de su madre», pensé.


    Álvaro me cogió por la cintura y apretó levemente los dedos. Lo miré. Me guiñó un ojo y sonrió. Perfecto. Eso era buena señal.


    Víctor le enseñó media casa a su padre mientras tiraba de su maleta. Los invitamos a salir al jardín donde Álvaro había preparado un picoteo.


    —Vaya caserón, Ana.


    —Calla, calla…, algo bueno tenía que hacer la zorra esa, aunque tuvo que morir para conseguirlo. —Puse los ojos en blanco y todos rieron.


    —¿Qué tal vas con los pijos? —preguntó Rubén divertido. Álvaro se irguió disimuladamente—. ¿Ya te has apuntado a las clases de fitness con un personal trainer, vas a tomar café a sitios exclusivos y tienes personal 24/7?


    —No, por Dios. Con vivir con uno de ellos y que mis mejores amigas estén casadas con otros dos, tengo más que de sobra. Qué agotador es todo… Tengo jardinero… —exageré con asombro.


    Macarena rio con sinceridad. Era una chica alegre y divertida, había congeniado muy bien con Víctor. Se había levantado en varias ocasiones a jugar con él con la pelota. Me gustó, eso le facilitaría mucho la relación a Víctor con su padre y con ella. Tenía un acento muy andaluz y una chispa amena.


    —Me alegro de que todo haya ido a mejor. Ya te dije que esto te arreglaba la vida.


    —¿Arreglar?, esto solo da trabajo, hay que mantenerlo, menos mal que hay gente que limpia, ¿te haces una idea de lo que sería mantener limpia y ordenada una casa de ocho habitaciones y no sé cuántos baños? Aún me pierdo por la casa…


    Rio asintiendo. Estábamos relajados. Estaba siendo una reunión muy cómoda. Álvaro me miró cómplice en varias ocasiones compartiendo impresiones.


    —Bueno, os tenemos que decir algo, he creído necesario que fuerais los primeros en saberlo —Rubén me miró serio—, ya sabes…, mañana se lo diremos a los demás.


    Adiviné por dónde iban los tiros y una sensación rara me recorrió el cuerpo. Instintivamente le miré las manos a ella. Cogí aire disimuladamente y sonreí.


    —Nos vamos a casar.


    Rubén miró a su novia y le dio un beso en los labios.


    —Enhorabuena —se me adelantó Álvaro salvando ese micro silencio que se había creado.


    —Sí, enhorabuena. Es una fantástica noticia. ¿Bodorrio y eso? —pregunté mientras la envidia me raspaba el alma.


    —Sí. Será en Cádiz en septiembre del año que viene. Y… estáis invitados, evidentemente.


    Abrí los ojos sorprendida.


    —¿Sí? —pregunté extrañada.


    —Pues claro —dijo Macarena con naturalidad.


    «Pues claro». Yo no veía tan claro invitar a tu exmujer a tu boda por mucho que te llevaras bien con ella. A tu exmujer y a su novio, con el que te puso los cuernos…


    —Habíamos pensado en que Víctor podría llevar las arras y los anillos.


    —Ah, que es por la Iglesia…


    —Sí. —Rubén sonreía ilusionado.


    Me quedé mirándolo demasiado tiempo. Él nunca había querido eso y nunca habría querido llamar la atención de esa manera.


    ¡Qué mierdas! Se lo merecía. Me acerqué a él y lo abracé con cariño.


    —Me alegro de verdad. Sé feliz, te lo mereces.


    Sus ojos se clavaron en los míos y sonrió complacido.


    Nos sentamos y brindamos por tan excelente noticia, y sin pensar ni filtrar, como ya acostumbraba, mis labios se abrieron.


    —Estoy embarazada.


    Los tres me miraron fijamente. Rubén abrió la boca y los ojos. Después miró a Álvaro que me miraba sonriente y orgulloso. Macarena sonreía con los ojos abiertos y dando palmas con las manos.


    —Esa sí que es una buena noticia —dijo alegre levantándose para darme un abrazo—. Me encantan los niños. Tengo dos sobrinos de un año y estoy locamente enamorada de ellos.


    «Eso y que así te aseguras que la exmujer no va a dar por saco en tu matrimonio», pensé por dentro.


    Álvaro me agarró por la cintura y puso su mano en mi tripa.


    —Sí, una magnífica noticia —dijo mirándome a los ojos. Brillaban, me enamoraban—. Estos no saben nada, solo lo saben Sara y Peter, os agradeceríamos que no dijerais nada mañana.


    Rubén aún estaba en shock. Asintió como un autómata.


    —Enhorabuena —consiguió decir—. Qué rápido. ¿De cuánto estás?


    —De tres meses y medio. Sí, no lo esperábamos, la verdad. No lo buscábamos. Supongo que, si el destino lo ha decidido así, será por algo…


    De repente Rubén empezó a reír a carcajadas.


    —¡Sara, sal de ahí y devuélvenos a Ana!


    Los dos reímos como en los viejos tiempos. Nos miramos, nos sonreímos con cariño y asentimos. No hacía falta decirnos más. Seguíamos siendo nosotros aunque cada uno hubiera seguido con su vida.

  


  
    
Epílogo


    Cuando entré en casa reinaba el silencio en la planta de abajo. Subí a la habitación de juegos y me encontré a Víctor durmiendo con el chupete de su hermana puesto. Ella, desde su cuna, me miraba fijamente y reía.


    —Hola, princesa. —La besé en el moflete. Le enseñé mi dedo, lo cogió y apretó con fuerza—. Yo también te quiero —susurré—. Voy a buscar a mamá.


    Me imaginé que Ana aprovechaba a descansar. La puerta de nuestra habitación estaba cerrada y me sorprendí. Abrí con cuidado. La cama estaba llena de cajas, ropa, zapatos y joyas. No vi a Ana y me asusté.


    —¿Ana? ¿Nena? —la llamé intentando no gritar.


    —¡¿Qué?! —exclamó.


    Salió de detrás de la cama, colorada y con la cara desencajada.


    —¿Qué ha pasado, nena? —Señalé el revoltijo de cosas.


    —¿Eh?, nada…


    La miré con una ceja levantada. Se pasó la mano por la cara de forma nerviosa.


    —Nada…


    —No encuentro los billetes de avión. He mirado en todos los sitios y nada, no están. —Se dio la vuelta y alzó los brazos con indignación—. He revuelto el vestidor, las carpetas, los cajones… Hasta las cajas de zapatos… Nada, no los encuentro. Iba a buscar en la caja fuerte, por si los hubiéramos metido ahí. ¿Es posible? ¡Quién sabe! Lo mismo los dejé ahí. —Se movió nerviosa hacia la caja fuerte, pero antes de llegar se paró. Noté un latigazo en el centro de mi estómago y reí por dentro. Esa verborrea…—. ¡No!, no es eso, claro… Es que no los he impreso… —Asentí con prepotencia—. Eso es, están sin imprimir. —Me apoyé en el quicio de la puerta intrigado por ver cómo iba a seguir inventando excusas—. ¡No!, ¡ya sé dónde están!


    Se apresuró en llegar hasta la puerta y salir por ella sin rozarme. Lancé el brazo cortándole el paso de forma cariñosa.


    —Ana…


    —¿Qué…? —Me miró asustada.


    —No me mientas…


    Puso cara de asco y musitó un «joder» que me azotó en la entrepierna. Sonreí.


    —Los billetes…


    —Los billetes van en el móvil —apunté con chulería.


    —Ya…, claro…, por eso no los encontraba…


    —Ana…


    —Que sí, joder… —Se sentó en la cama derrotada. Se tapó la cara con las dos manos—. Estaba buscando mi anillo de casada —hizo una pausa que respeté—. Pensé que lo encontraría antes de que llegaras, pero no, no sé dónde está.


    Levantó la cabeza y me miró arrepentida.


    —Y pensaste que estaría con los zapatos…


    —No, eso son… daños colaterales… —dijo moviendo la mano de forma cómica.


    Reí a carcajadas. Me acerqué a su mesilla y saqué una pequeña caja amarilla en la que ponía Víctor. Abrí la tapa. En ella, Ana había guardado el primer chupete de Víctor y su anillo de casada metido en una bolsa de papel.


    Se lo mostré y comenzó a llorar.


    —¿Estaba ahí? —Sollozó—. Claro, ¿dónde iba a estar si no?


    Me miró con vergüenza.


    —Ana, creo entender cómo te sientes. No me molesta que quieras verlo y rememorar los recuerdos que van impregnados en él. No tienes que esconderme tus sentimientos.


    —Mañana se casa con otra… —Asentí serio. Tragó el nudo que tenía en la garganta, pero no pudo reprimir las lágrimas—. Me siento tan… ¿impotente?


    —¿Por qué? Tú tienes una familia preciosa. Me tienes a mí…


    —Sí, lo sé, pero lo de mañana es como cerrar definitivamente mi pasado y me siento…, no quiero…, joder, no sé ni lo que siento, pero no me gusta. —Miró el anillo con ternura, le dio vueltas y leyó la inscripción—. No voy —dijo seria.


    —Tienes que ir.


    —No, no voy. No quiero verlo. No quiero ver el show.


    —Ana, tienes que ir.


    —¿Por qué? Soy la exmujer, no pinto nada allí. Y tú tampoco, eres el cabrón que le levantó a su mujer.


    Reí a carcajadas negando con la cabeza.


    —Un cabrón con suerte. —Me acerqué a abrazarla—. Ana, tienes que ir, eres la madre de Víctor, y él no se puede perder eso.


    —Pues que se vaya con Sara y Peter —propuso atropelladamente.


    —Nena…, necesitas superar esto, y necesitas ver lo que pasará mañana para conseguirlo.


    Sus ojos me miraron llorosos. Hizo un puchero y se acurrucó entre mis brazos. Suspiró fuerte.


    —Sí, venga, vamos —dijo convencida—. ¡Claro que vamos! ¡Qué leches, estoy invitada!, que no me hubieran invitado…


    Se separó de mí con energía, guardó el anillo en su sitio y se puso a recoger el desastre.


    —Venga, que te ayudo.


    Me sonrió con sorna.


    —Claro que me ayudas, ¿no pensarías dejarme sola con todo esto?


    Su chulería me hizo acercarme a ella y besarla con fuerza. Rio mientras colocaba sus manos en la abertura de la camisa.


    Habíamos quedado con Peter y Sara en Barajas, los demás irían en AVE. Mientras los esperábamos observé que Ana andaba con la mirada perdida. Había dormido poco aquella noche. Intentaba disimular sus pensamientos, pero sus ojeras eran difíciles de esconder. Y aunque ella quería mostrarse fuerte y con energía, a mí no me podía engañar.


    —Sigo sin entender por qué nosotros tenemos que ir en avión si el resto va en AVE. No lo entiendo, es que no lo entiendo… —Sara llegaba alterada arrastrando una maleta y empujando un carrito.


    —Porque llegamos antes, preciosa, y es más cómodo cargar todo esto en un avión. —Peter la besaba el pelo con cariño.


    Diez minutos después del despegue, Brianda dormía plácidamente en el pecho de Ana. Ella también se había dejado vencer por el sueño y Víctor jugaba con mi móvil aprovechando que su madre no lo veía. Observé la paz que desprendían las dos mientras dormían, porque cuando estaban despiertas eran dos huracanes con personalidad propia, la pequeña había heredado el carácter de la madre, aunque aún no llegaba a cumplir medio año, apuntaba maneras.


    Me reí al recordar cómo, sin que Ana se diera cuenta, me había salido con la mía a la hora de elegir el nombre de la niña. A los cuatro meses de embarazo nos confirmaron que iba a ser una niña. Yo lloré de la emoción, pero Ana se cabreó, no quería niñas. Y su cabreo duró tanto que dos semanas antes del parto seguíamos sin decidirnos por un nombre. Yo llevaba meses con el nombre de Brianda en la cabeza y no podía borrarlo, no solo eso, sino que en secreto y en voz baja ya la llamaba con ese nombre.


    —Le podemos poner Cristina.


    —¡¿Qué dices?! —gritó enloquecida.


    —Como su abuela… —piqué impasible.


    —¡Tú estás loco! ¿Cómo la voy a poner el nombre de esa desgraciada?


    —Vale…, pues…, Jimena. Es bonito y elegante.


    —Mmm, no está mal, pero si utilizamos el diminutivo se quedaría en Jime…, Jime, Jime, Jime… ¡Qué vulgar! Parece que la estuvieran exigiendo un orgasmo.


    Rompí a reír a carcajadas.


    —Qué exagerada, pero, vale…, descartamos también Jimena. Otro podría ser Brianda.


    —¿Brianda?, no me convence, suena diferente, pero me resulta aristocrático. —Torció la boca disconforme.


    —¡Qué difícil eres, Ana! Me planto, voy a proponer uno y quiero que sea ese. Inamovible.


    —Esto es algo de los dos, no te puedes plantar.


    —¡Oh!, créeme que sí. Tú no solo no propones, sino que solo sabes descartar. Mi propuesta es simple, un nombre sofisticado, con cuerpo, con personalidad, con modales y elegancia: Cayetana.


    Sus ojos se abrieron de par en par. Se llevó la mano al pecho y se acarició la tripa sin fijar la mirada.


    —¡No!, mi hija no se va a llamar Cayetana.


    —¿Por qué?, suena bien. Si lo acortas quedaría Caye, queda muy cool. Incluso suena bien dicho en otros idiomas. —Pronuncié el nombre con acento inglés y francés—. Además, está acorde con el entorno, con el barrio, el colegio al que irá, tiene un padre empresario, de buen nivel, y una madre ejecutiva de éxito. Está dentro de los parámetros.


    Sabía de sobra que nunca aceptaría ese nombre pijo como el que más, por lo que Brianda ganaría posiciones.


    —Por Dios, ¡qué horror! Que mi hija no se va a llamar Cayetana por mucho que insistas. Te quito la patria potestad como se te ocurra registrarla así.


    Durante varios días le susurré «Cayetana» al oído cuando nos íbamos a dormir y cuando nos levantábamos. Su contestación siempre era un rugido. Dos días antes del parto, me presenté en casa con un babero que tenía bordado el nombre de Cayetana. La furia le recorrió el cuerpo de tal manera que pensé que expulsaba a la niña en el momento. Esa misma noche se acurrucó melosa entre mis brazos.


    —He estado pensando en el nombre de la niña… —La miré con interés—. Cayetana no va a ser… —dijo seria y sonreí por dentro—. Pero, me he estado imaginando situaciones en las que la llamábamos Brianda y no me suena tan mal. De hecho, ayer la llamé así y me contestó con una patada.


    Reí al pensar que tenía a la niña aleccionada, cuando Ana dormía, yo le susurraba a la pequeña su nombre.


    —Me gusta, me gusta mucho. Me alegro de que por fin te hayas decidido. Has elegido un nombre muy bonito.


    Sonrió satisfecha creyéndose con el poder de esa decisión.


    El avión no tardó en aterrizar y desde ese momento todo fueron prisas y agobios. Ana corría de un lado a otro de la suite preparando los vestidos, zapatos, trajes, prendidos… Sara, Peter y Noah vinieron a cambiarse a nuestra habitación.


    Unas horas después, llegábamos a una finca en medio del monte con una capilla de un estilo muy andaluz. Todas las miradas se fijaron en Ana cuando entramos, incluso las de sus amigos. Nacho se encargó de recogerla entre sus brazos y la hizo reír con algo que no logré entender.


    Entramos en la capilla y Víctor se fue con la hermana de la novia. Rubén estaba en el altar esperando a Macarena. Vi cómo sus ojos se cruzaban con los de Ana y apretaba la mandíbula. Ana me apretó la mano temblorosa y la abracé para calmarla. Empezaba a arrepentirme de haberla convencido para estar allí.


    Cuando la música empezó a sonar y los niños comenzaron a andar por el pasillo central, Ana rompió a llorar al ver a Víctor. Iba tan guapo, tan elegante con la pajarita que le había comprado y tan señor, que hasta yo me enorgullecí. Víctor me miró y me guiñó un ojo. Habíamos ensayado ese momento miles de veces, sin que su madre se enterara, claro está.


    —Pues, hala, ya está hecho… —susurró Ana tras los «sí quiero».


    Supe que una mezcla de envidia y culpa se le agolpaba en la garganta.


    —En un rato vas a estar disfrutando de la fiesta y te habrás olvidado de esto. Míralo por el lado bueno, ellos se vuelven a Corea y no tienes que ser testigo directo de su matrimonio.


    —Me voy a pillar un pedo del quince y voy a salir borracha en todas las fotos, para joderles el álbum —dijo con maldad.


    —Si no estuvieras dando el pecho… —le recordé.


    —Mierda…


    Llegamos al hotel a las cuatro de la mañana. Víctor se había quedado dormido en los brazos de su padre una hora antes. Cuando Ana lo cogía con cuidado para no despertarlo, observé cómo sus miradas se quedaban fijas, serias y con dureza. Ana bajó la cabeza y negó sutilmente antes de llegar a mí. Mi corazón se alteró y confirmé lo que ella llevaba tiempo diciendo, no pintábamos nada allí. Éramos un pegote en esa boda y el centro de todas las habladurías de la familia.


    Cargué a Víctor mientras Brianda se acurrucaba en su madre. Volví la cabeza buscando a Rubén. Su mirada analizaba nuestra estampa, una familia. Una familia en la que estaba su hijo, pero no él. Con la mirada quise decirle que todo iría bien, que yo me encargaría de que no pasara nada. Asintió con la cabeza e imité su gesto.


    Aquella noche no pude dormir. Brianda no dejaba de revolverse entre su madre y yo enganchándose al pecho de Ana cada media hora buscando consuelo. Ana durmió con el ceño fruncido mientras sus ojos se movían rápidos bajo sus párpados. Alterné mis caricias entre una y otra para calmarlas, aunque mi corazón estaba más alterado que los de ellas.


    Cuando un intenso sol entraba por la ventana y se oía bullicio por los pasillos, Brianda dormía a pierna suelta y Ana respiraba con tranquilidad. Me acerqué a ella todo lo que la pequeña me permitió y coloqué mi nariz a su pelo. El aroma de Brianda era tan parecido al de su madre… Sonreí. Pasé mi mano por su cintura y besé su cabeza con ternura para no despertarla.


    —¿Te has despertado con el azúcar alto?


    Reí.


    —Hoy somos muchos en el mismo cuarto. He tenido que guardarme el picante.


    Sonrió. Cogió mi mano y se la colocó bajo la cara. Inspiró con delicadeza y se acurrucó en ella. Un latigazo me azotó el estómago y me subió hasta el pecho. Aquella era la prueba de que lo estaba haciendo bien.


    —¡Tía! ¡Tío! —unos gritos acompañaron unos golpes en la puerta.


    —Sí… —susurró Ana sin fuerza.


    Víctor se levantó como un resorte y salió corriendo hacia la puerta.


    —¡Prima! —gritó actuando.


    —¡Shhh!, habla más bajito —dijo Sara chillando y reí.


    —Ahora que la niña está roque tenemos que levantarnos… —escupió Ana.


    —Me temo que sí, nena.


    Abrió los ojos y me miró sonriendo.


    Dos horas después entrábamos en un restaurante con playa privada que Peter había reservado con gran acierto. Mientras nos preparaban la mesa, decidimos dar un paseo por una playa totalmente desierta. David, Nacho y Héctor hicieron las veces de animadores infantiles y con las zapatillas crearon dos porterías, sacaron una pelota del carro de Noah y se pusieron a jugar revolcándose por la arena.


    —Estás muy callado, ¿todo bien? —se preocupó Peter.


    —Supongo que sí.


    —Ya… No teníais que haber venido, ¿no?


    Inspiré con fuerza.


    —No, no tendríamos que haber venido. —Busqué a Ana con la mirada, hablaba casi sin respirar con Sara y Helena—. Pero todo puede mejorar.


    —¿Hoy?


    —En cuanto tu mujer decida. —Sonreí nervioso.


    Peter rio con disimulo. Sara nos miró y me guiñó un ojo. Asentí sonriendo con una maraña de nervios recorriéndome el cuerpo.


    —Ana, vamos a hacer un dúo de Tiktok —propuso Sara entusiasmada.


    —Mira que estás pesada con el Tiktok de las narices… No pienso bailar, voy avisando.


    —Es culpa de tu novio, él me creó el vicio. Y, no, no tienes que bailar, es un dúo de reaccionar a otro vídeo. Lo he visto esta mañana y me ha parecido interesante. Seguro que te gusta.


    —Vale, pero si está bueno y baila bien, me lo quedo.


    Helena rio negando con la cabeza. Sara sacó el móvil y lo sujetó alargando el brazo para que las tres pudieran entrar en la pantalla. Despacio y con cautela me coloqué cerca de Ana intentando ver yo también el vídeo.


    Comenzó a sonar la canción Carita de inocente. En la pantalla salía un chico de espaldas con camisa blanca y pantalón negro moviendo las caderas al ritmo de la música. Las tres se movieron coquetas poniendo muecas. Unos subtítulos rezaban la letra de la canción.


    —Si te digo que te amo, que tu amor me tiene enfermo —susurré cerca del oído de Ana.


    Me miró de reojo y sonrió.


    —Bailando boca a boca —volví a susurrar llevándome la mano al bolsillo.


    En ese momento el hombre del vídeo se volvía abriendo una cajita negra de terciopelo. Ana se llevó las manos a la boca dando un grito ahogado al reconocerme y se giró rápidamente hacia mí. Su cuerpo empezó a temblar y sus ojos buscaron los míos. Brillaban. Sonreí con chulería, me agaché, saqué la cajita del bolsillo y la sostuve tembloroso en la palma de mi mano.


    —Quiero por siempre tenerte —canté la canción del vídeo.


    Cerré los ojos y cogí aire con fuerza. La presión que sentía en el pecho no me dejaba respirar. Alcé la cabeza y busqué los ojos de Ana. Su mirada me taladraba. Su pecho se hinchaba y yo solo podía sonreír. La música paró. El silencio nos rodeó. Todos nos miraban.


    —Nena, ¿quieres tener un ramo, un vestido, un anillo de casada para toda la vida, una celebración, una fiesta, un viaje, o los que hagan falta? —Su sonrisa apareció—. ¿Quieres una vida pija? —Rio—. ¿Quieres una vida conmigo? ¿Quieres casarte conmigo?


    Abrí la caja y el anillo de diamantes brilló con los rayos del sol.


    Las manos de Ana acariciaron mi cara, cerré los ojos para sentirla. Sus dedos se colaron entre mi pelo. Se acercó a mí y se sentó en mi rodilla.


    —Claro que quiero —susurró en mis labios antes de besarme.


    Se abrazó con fuerza a Sara y las dos lloraron. Peter se acercó a mí.


    —Estoy realmente orgulloso —dijo intentando imitarme.


    Podía sentir mi corazón desbocado golpeando con fuerza mi pecho. Sentía presión y liberación al mismo tiempo. No era capaz de dejar de mirarla, sus ojos brillaban, su sonrisa se extendía por su rostro con nerviosismo. ¿Un «para siempre» con Ana? No había cometido mayor locura en mi vida y me sentía plenamente feliz.


    Ana le enseñaba el anillo a Helena y Sara se acercaba hasta nosotros con una sonrisa sincera y la cara empapada en lágrimas.


    —No has podido tomar mejor decisión. —Sonrió orgullosa.


    Me abracé a ella.


    —Gracias. Por un momento pensé que se nos iba todo al traste —contesté.


    Víctor se acercó corriendo hasta dónde estábamos.


    —¿Qué ha pasado?, ¿por qué está llorando mamá?


    —Porque Álvaro le ha pedido a tu madre que se case con él y tu mamá ha dicho que sí. Y está llorando porque no se lo esperaba —le explicó Sara con dulzura.


    —Entonces, ¿vas a estar siempre en casa con nosotros?


    —Por supuesto —dije con voz grave.


    —Sabía que lo conseguirías —dijo imitando mi voz.


    Chocamos los puños. Frunció el ceño y asintió con chulería.


    Ana se acercó a mí. Se acurrucó bajo mis brazos y puso su mano en mi pecho. Besé su pelo inspirando su esencia.


    Los nervios se me agolpaban en la garganta. Sentí aquel latido que desataba todos los sentimientos. Observé mi alrededor e inspiré fuerte. Peter y Sara se abrazaban. Una reminiscencia pasó por mi cabeza: Sara parapetada tras Peter cuatro años atrás. Sonreí. Cómo me había cambiado la vida su reaparición, la había puesto patas arriba y me había obligado a aceptar que su destino me había plantado delante a una Ana que revolucionaba mis días. Sara… Sonreí.


    Bendigo el día que volví a verla.


    FIN
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